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Roger Manvell, de la Universidad de Sus- 
sex, es el co-autor con Heinrich Fraenkel 
de una serie de estudios biográficos y 
sociales de los nazis. Durante doce años 
fue director de la British Film Academy. 
Da conferencias de carácter internacional 
y es el autor o co-actor de muchos libros 
sobre cinematografía, televisión y comu- 
nicaciones. 
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Autor de muy importantes obras históricas 
sobre lo Primera y la Segunda Guerras Mun- 
diales. Colaborador de la “Enciclopaedio Bri- 
tannica” sobre temos de guerra naval; ase- 
sor histórico del “Sunday Times Moaazine”- 
director de lo “Purnell's History of the Se- 
cond World War"; asesor consultivo de lo 
serie de peliculos que la BBC produjo so- 
bre la Primera Guerra Mundial, 
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capitán Sir Basil Liddell Hart 


Entre las dos grandes guerras realizó un 
papel fundamental, abogando por el desarro- 
Mo del poder céreo, los fuerzos acorazadas 
y la estrotegia anfibio. Muchos jefes ta- 
mosos de la 11 G. M. fueron sus “discipu- 
los”, incluso el general Guderian, creador 
de los fuerzas “panzer” alemanas. Autor de 
mós de 30 libros, fue uno de los mejores 
expertos de la 11 G. M. 
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Es un gran experto en temas político-mi- 
litares. Como corresponsol del diario “Pue- 
blo”, ha visto los más importantes sucesos 
bélicos que se han producido en el mundo 
los últimos años. Tras realizar cursos de 
información, ha obtenido diplomas en va- 
rios centros militares y ha escrito dos libros 
histórico-militares: “Los rusos en el Me- 
“ “ Late 
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PRESENTACION 


Roger Manvell es un hombre formado en el mun- 
do de los vencedores de 1945. Sus tesis sobre 
aquella guerra se ajustan, por tanto, a los bien 
conocidos patrones acuñados a lo largo del con- 
flicto y según los cuales la más total y negra 
ruindad fueron a darse cita bajo las banderas 
del Pacto Tripartito, en tanto que en el campo 
aliado, rusos incluidos, se defendían con guante 
blanco los ideales de la democracia redentora, 
No tratamos de defender ni tampoco de discul- 
par, por supuesto, las atrocidades cometidas por 
quienes perdieron la guerra, pero cuando nos 
encontramos ante libros como el de Manvell 
pensamos en lo muy poco que se ha hablado de 
los bombardeos «a tapete» sobre las ciudades 
alemanas, italianas o del Japón y en donde, co- 
mo resulta sabido, se visualizaba más a la es- 
cuela, al hospital, a la mujer y al niño, que a los 
puros objetivos de carácter militar. Siempre nos 
preguntamos también, en estos casos, porque 
quienes hablan de Treblinka o de Belsen no se 
refieren alguna vez, en aras de la justicia distri- 
butiva a la «Primavera de sangre» escenificada 
en Italia tras la caída del Fascismo republicano, 
a los salvajes episodios de la «desgermaniza- 
ción» de Praga. 

«Gestapo» es, dentro de semejante estado de 
cosas, un libro que ofrece uno de los lados de 
la verdad. Una verdad en lo que es aconsejable 
que se adentre el lector sin olvidar ní por un 
momento, el molde sentimental en el que fue 
fraguada y recordando siempre que junto a la 
noche «de los largos cuchillos» está Katyn, que 
junto a Dachau está Dresden, junto al gas letal 


.de los «lager» nazis el fósforo de las fortalezas 


volantes aliadas y que de entre quienes partici- 
paron en la Segunda Guerra Mundial no hay na- 
die digno de lanzar piedra acusatoria contra los 
que militaron en la trinchera de enfrente. 
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El estado policia 


¿Qué significaba vivir en un estado 
policía? Más exactamente, ¿qué significa- 
ba vivir en un estado policía administrado 
por los agentes y colaboradores del régi- 
men nazi en Alemania? 


Para aquellos que aún en estos días es- 
tán viviendo posiblemente en condiciones 
parecidas, los síntomas activos son ya muy 
conocidos. Quienquiera que ocupe la se- 
de del gobierno es quien determina la po- 
lítica actual de la nación, con poca o nin- 
guna alnsión a los deseos de la mayoría 
de los gobernados. Los altos cargos que 
la burocracia, nombrados para administrar 
la política nacional y para vigilar que ésta 
se cumpla a través de la observación de 
una serie de leyes y decretos que provie- 
nen de las alturas, y los que muchas ve- 
ces no se han abierto a la comunidad, ocu- 
pan sus cargos no a causa de sus méritos 
al servicio público, sino porque gozan de 
la confianza de los gobernantes. 

Tras las filas de la policía normal se 
suma otro contingente, quizás mayor que 
el primero, de policía secreta y política, 
Qne sirve para reforzar las nuevas leyes 
y que proporciona a la vez los espías y 
Perros guardianes de la burocracia. Las 
cárceles y ciertos establecimientos penales 
que pueden emplazarse (tal como los cam- 


pos de concentración para la rehabilitación 
de reincidentes) empiezan a poblarse de 
aquellos sospechosos de haber faltado a la 
lealtad del régimen. Allí puede ser que es- 
peren encarcelados sin proceso, y sujetos 
a constantes interrogatorios punitivos pa- 
ra arrebatarles lo que se supone que sa- 
ben con respecto a otros, quienes a los 
ojos de las antoridades representan la re- 
sistencia, 


El cuento no acaba aquí. En un estado 
policía no hay nada en la comunidad que 
pueda considedarse estable que no sea en 
virtud de fuerzas violentas, o del manejo 
de una habilidad maquiavélica por parte 
de los poderosos para mantenerse en el 
poder., En un estado policía cada persona, 
sea Cual fuere su condición social o pro- 
fesional, es potencialmente sospechoso y 
por lo tanto está inscrito en un archivo 
secreto que determina su lealtad al régi- 
men. El que interroga hoy, puede ser vic- 
tima mañana de resultas del golpe repen- 
tino de alguna inesperada “revolución de 
palacio” o de algún cambio de poder a 
nivel departamental. Incluso entre los pro- 
pios dirigentes, alguno puede desaparecer 
repentinamente, mientras otro a quien el 
público apenas conoce, ocupa el cargo va- 
cante. 


Para cualquier ciudadano medio, vivir en 
un estado policía significa la pérdida de la 
mayoría por no decir de todos sus dere- 
chos civiles. No hay manera de protegerse 
de las perentorias llamadas a la puerta, 
del terror del arresto repentino, ni de la 
posibilidad de ser raptado, frecuentemen- 
te sin dejar rastro alguno, quedando com- 
pletamente perdido para sus familiares y 
amigos. El ciudadano corriente que pade- 
ce de las ansiedades que conocen todos, 
respecto a la segnridad y cuidado de su 
familia, no tarda en alabar al régimen, y 
dejar de meter las narices en asuntos aje- 
nos. Realiza su trabajo cotidiano, cnmple 
con su servicio militar, lleva puestas las 
insignias autorizadas. paga los impuestos 
que le exigen, hace los saludos que le 
mandan, y se queda callado cuando trat: 
de algo dudoso de lo que posiblemente 
esté enterado o de lo que tíene sus sos- 
pechas. 


A inedida que la economía de su país 
se debilita a causa de la guerra o de los 
preparativos para ésta, tiene que acostum- 
brarse a vivir sin los artículos de consu- 
mo de Jos que otras personas dentro del 
estado, por ser políticamente más privile- 
giadas, pueden disfrutar todavía. Su apa- 
rato de radio que está sintonizado, lo po- 


Las víctimas. Los presos de Auschwitz 
miran fijamente a sus liberadores rusos 
en mayo de 1945. 


ne de modo qne sólo recibe las emisoras 
nacionales; sabe que, igual que la prensa 
y los libros que publican las editoriales, 
todo está estrictamente censurado e ideo- 
lógicamente disciplinado. Es imposible in- 
cluso que se pare un momento á4 pensar 
en por qué se le prohíbe escuchar las 
emisiones que proceden del extranjero, Si 
en su frustración llega a gruñir un poco, 
nombra a sus líderes sólo por sus inicia- 
les. y habla en voz baja. Ha aprendido a 
recelar siempre de los forasteros, de sus 
amigos y hasta de su familia, especialmen- 
te de la generación más joven, a la que 
han advertido para vigilar a sus padres. 
Sobre todo se cuida de no decir nada in- 
advertidamente que pueda interpretarse de 
una mnanera que resulte políticamente sos- 
pechosa, ni por supuesto subversiva, y se 
evita información del menor detalle del 
que se pudiera formar un concepto peli- 
groso, Es siempre el último que se entera 
de quién ha sido detenido y de cuánto se 
sufre en los campos de concentración. Es- 
ta clase de asuntos atañe únicamente a las 
autoridades. Sin embargo oye constante- 


mente, aunque sin querer, los rumores que 
circulan: al dar por sentado que todos 
los medios de comunicación y las noticias 
están controlados o adulterados, el rumor 
de los “bulos”, Jas insinuaciones y las ad- 
vertencias susurradas, despiertan i¡nevita- 
blemente los vientos de la curiosidad. 


El régimen nazi creó un ejemplo excep- 
cional y virulento de estado policía, re- 
sultado a su vez de un gobernante ex- 
cepcional y virulento que ocupó el poder 
en Alemania en enero de 1933, después 
de haber sido nombrado canciller, Doce 
años antes, Hitler llevaba la vida de un 
agitador callejero. Nueve años antes, había 
cumplido condena por haber encabezado 
una abortada suble ón armada, en Mu- 
nich. Una vez elegido como canciller, asu- 
mió el poder tan rápidamente que en el 
curso de pocos meses fue el regidor de 
Alemania por decreto personal. 


Durante su régimen de terror, que du- 
ró doce años, Hitler reformó y extendió 
ampliamente las fronteras del Reich a 
mán. Agrupó a aquellos que a su parecer 
pertenecían a la estirpe germana fundamen- 
tal. Rearmó su nación recién nacida, y 
a los seis años la llevó a la guerra. Por 
algún tiempo fue dueño, por ocupación, 
de un territorio que se extendía desde el 
circulo polar Artico hasta las orillas del 
Mediterráneo, y de las afueras de Moscú 
y Leningrado hasta el litoral occidental de 
Francia y los Países Bajos. En 1942 ya 
estaba en “posesión” de Noruega, Dina- 
marca, Holanda, Bélgica, Fran Luxem- 
burgo, Yugoslavia, Grecia, Checoslovaquia, 
Polonia y de una gran parte de Rusia y 
de Ucrania, ocupación que realizó en cua- 
tro años. Sin embargo, tres años después 
estaría escondiéndose bajo las ruinas de 
Berlín, dneño apenas de unos metros cua- 
drados, En mayo de 19 incapaz de ha- 
cer frente a la desintegración total de su 
mando, se suicidó. La intervención de Hit- 
ler en la historia mundial costó la vida 
a más de cincuenta millones de hombres, 
mujeres y niños que murieron en bata- 
llas, bombardeos, destru! Ín en masa; por 
hambre, exterminio y malos tratos en los 
campos de concentración y cárceles. 


El récord de Hitler es único en la his- 
toria del ser humano, Lo consiguió todo 
por haber montado, a toda velocidad, un 
estado-policía despiadado y sumamente or- 


Los creadores del Estado-policía, Himmler 
e Hitler, inspeccionan una unidad 
de guardia de corps de la SS, 1936. 


ganizado. Delrás de las potentes fuerzas 
del ejército alemán y de la policía civil 
se encontraban las fuerzas mucho menos 
visibles y en gran parte “secretas” de la 
SS y de sus colegas de la Gestapo, la 
policía política, 


La historia de estas fuerzas en particu- 
lar constituye el objeto dei presente libro. 
Desde los más exiguos principios, cuandc 
un mero puñado de hombres ejercieron 
métodos violentos, con el fin de proteger 
a los oradores durante las concentraciones 
nazis, las SS llegaron a asumir un po- 
der enorme bajo la dirección tutelar de 
Heinrich Himmier, nacionalista obsesivo, 
cuya subida paulatina en la jerarquía nazi 
se efectuó a base de acciones secretas 
(bajo mano). Mientras que otros daban a 
conocer sus indudables talentos a la vista 
del público, Goering y Goebbels se des- 
tacan enire otros, Himmler aumentaba su 
autoridad lodos los días al lado de las 
fuerzas SS que le sostenian, hasta des- 
collarse como el más dominante entre los 
sub-líderes que trabajaban en estrecho con- 
tacto con el Fúhrer. Se distinguía de la 
mayoría de los demás, en que no tenía 
ningún rastro de cinismo. El estaba en la 
creencia de la superioridad racial de los 
pueblos “Arios” nórdicos (oriundo de los 
pueblos que habitaron en el centro de 
Asia), y del establecimiento de un siste- 
ma de imperio mundial bajo el dominio 
alemán. 


Por lo tanto, fuc a Himmler y a ciertos 
miembros de la SS a los que Hitler 
por fin encomendó el encargo ultrasecreto 
de la “solución final”, el exterminio en 
masa de los judíos europeos, el mayor cri- 
men de genocidio, que culminó de media- 
dos al final de la guerra, Fueron la SS 
y en particular el diputado de Himmler, 
Reinharrd Heydrich, quien ideó el plan 
de genocidio que terminó con la destruc- 
ción en masa, en el plazo de tres años, 
de más de cinco millones de judíos ale- 
manes y de otros tantos de los pueblos 
“indeseados” de Europa. eslavos, gitanos 
y aquellos que por una u otra razón Jle- 
vaban el fuego de la resistencia en sus 
entrañas. 


Por consiguiente, la SS llegaron a ocu- 
par un lugar muy especial en la conspi- 
ración nazi del poder. Ántes de la guerra, 
resplandecian a los ojos del público ves- 
tidos con inmaculados uniformes uegros 
ribeteados de guarniciones de plata. De- 
mostraron, o más bien se dice que de- 
mostraron, la gloria de la pureza racial, 
teniendo dos siglos de pura estirpe germa- 


na en su haber. Abogados e intelectuales, 
incluso ciertos aristócralas, por no men- 
cionar los obispos, trataban de obtener 
todos los apoyos posibles para que les 
dieran entrada en las filas de la SS 
sintiéndose orgullosos de su grado de ofi- 
cial honorario y del uniforme, que era su 
confirmación concreta. Aceptaban de buen 
talante o con un humor cínico, el fingido 
ritual ario y el ceremonial folklórico que 
Himmler había ideado como si pertenecie- 
sen a los caballeros de la “Mesa Redonda” 
y no a una organización cuyo propósito 
principal consistía, al fin y al cabo, en ase- 
sinar al prójimo. 


Ciertos detalles de esta historia tan ex- 
traordinaria y cruel están cargados de hu- 
mor negro; Himmler compite entusiasma- 
damente para una insignia atlética de la 
SS, y, mientras tanto, sus ayudantes tie- 
nen que mejorar subrepticiamente su la- 
mentable actuación; la bulla interminable 
que se armaba a título de la “pureza” ra- 
cial cada vez que un hombre de la $5, 
se sentia con deseos de casarse; o Jos ce- 
remoniales paganos que se inventaron pa- 
ra celebrar las efemérides de los nazis, o 
para sustituir las ceremouias cristianas de 
matrimonio, nacimiento y muerte. Áque- 
lios de carácter más cínico sólo reían a 
Himmler a espaldas, hasta que llegó aquel 
día en que tuvieron que escuchar una de 
sus arengas severas que dirigía en las re- 
uniones confidenciales de sus altos cargos. 
En éstas, con una franqueza que faltaba en 
otras ocasiones, esbozada la necesidad de 
exterminar a los judíos y hacer trabajar 
a sus prisioneros hasta la muerte, para 
adelantar la victoria alemana. La mayoría 
escuchaban tales cuestiones con frio des- 
interés, siendo improbable que ellos mis- 
mos tuviesen que derramar personalmente 
la sangre de una víctima. A fin de cuen- 
tas, esto se dejaba normalmente a los sal- 
dados de fila de la SS, a los asesinos 
adiestrados, hombres que reclutaban para 
cumplir los encargos en la línea de actua- 
ción de los llamados “Grupos de Acción”, 
o a las escuadras de mano de obra re- 
unidas para lleyar a cabo las rutinas de 
exterminio que desarrollaban los técnicos 
del genocidio en masa. 


Lo absurdo, lo trivial, lo macabro, lo 
terrible, representan un papel en la his- 
toria de la SS, organización que hizo 
sufrir, hasta los límites del sufrimiento 
humano, a muchos millones de seres ino- 
centes. El oficial importante que sonríe a 
lo largo de una recepción del Partido, qui- 
tando el polvo de su nuevo uniforme ne- 


gro, en tanto que toma un licor, pro- 
ducto del mercado negro, está situado 2 
un extremo del espectro siniestro de la 
SS, mientras que por otra parte, oculta 
a la vista pública, una mujer aterrorizada 
está gritando porque un hombre, vestido 
con el mismo uniforme elegante. la abofe- 
tea. Se oyen aplausos de cortesía para Him- 
mler al colocarse el imonóculo sin mon- 
tura, antes de dirigir la palabra en la úl- 
tima conferencia, en tanto que, ence 
do en algún cuarto de detrás, Adolf Eich- 
mann proyecta la logística del transporte 
para los próximos cincuenta mil judíos des- 
tinados al exterminio. El conocido doctor 
Mengele (aquel médico de la SS que 
está todavía en libertad en Paraguay) ves- 
tía el mismo uniforme negro cuando, es- 
tando en la rampa receptora de Ausch- 
witz, mandaba a latigazos a los que iban 
a ser inmediatamente ejecutados y a los 
que iban a ser deportados por unas se- 
manas como lrabajadores forzados de la 
SS una vez que los nazis se hicieron 
totalmente con el poder. Y detrás de ellos 
se encontraban los hombres y mujeres de 
la Gestapo, policía que trabajaba en es: 
trecha alianza con la SS. Se vestían de 
uniforme, o de traje de calle, y llevaban 
el encargo especial de mantener la segu- 
ridad política, primero en Alemania y lue- 
go en los países ocupados por los alema- 
nes. Eran los hombres que venían a bus- 
carte a primeras horas de la madrugada 
con coches cuyos chirridos de sus frenos 
al detenerse en la calle, te aterrorizaban 
al pensar en la posibilidad de verte arreba- 
tado de los brazos de tu mujer e hijos. 
Eran especialistas en interrogatorios bru- 
tales, con o sin el apoyo de aparatos me- 
dievales de tortura. Conocían por su grau 
experiencia los límites de la resistencia 
humana, y los momentos más propicios 
en que pudiesen obtener con la mayor efi- 
cacia los informes que necesitaban, fue- 
sen éstos verdaderos o falsos. 


La Gestapo aprendió, mejor incluso que 
la SS, las técnicas dramáticas de terror 
que constituyen una parte inevitable de la 
conducta de un estado policía, El empleo 
de un estilo melodramático de terror, es 
un factor psicológico que influye en el 
estado de debilidad de aquellos a los que 
hay que perseguir, atormentar y castigar. 
La incertidumbre total es otro factor; 
cuando una persona no puede estar se- 
gura de lo que pueda ocurrirle, un día 
tras otro, noche tras noche, así a lo largo 
de meses e incluso años, se debilita poco 
a poco la capacidad de resistencia, incluso 
la de los hombres más fuertes. 


La red o complejo administrativo que 
movía esta forma arbitraria de mando, se 
acrecentó a espaldas del pueblo alemán. 
Lo vieron sólo en sus manifestaciones e» 
teriores, en la superabundancia de decre- 
tos, leyes y ordenanzas que salieron a la 
luz, y que llegaron finalmente a atenazar- 
les. Y entre bastidores, deirás de los es- 
critorios de los miuisterios y de los des- 
pachos del Partido, se había realizado asi- 
mismo la conspiración de los burócratas, 
creación de hombres inteligentes. para cor- 
tar las aspiraciones de la libertad civil y 
del derecho de reclamación del ciudadano. 
En general, el público alemán se sometió 
dócilmente y con sentido fatalista y re- 
signado se encogió de hombros. lo veían 
como un fait accompli (hecho consuma- 
do) que avasallaba paulatinamente y era 
peligroso oponerse a él. 


Estas eran las condiciones que domina- 
ban en Alemania desde 1933, y que even- 
tualmente se extendieron por los territorios 
ocupados de Europa hasta el momento en 
que la derrota definitiva de Hitler, casi 
las dos terceras partes de Europa estuvie- 
ron sujetas a esta tiranía organizada. 


Sucedió en nuestro siglo. Y en Alema- 
nia Occidental juzgan todavía a los que 
estuvieron implicados en los mandos de 
la SS. La historia los juzgará. ¿Por qué 
se llegó a esta tragedia en Europa? ¿Quié- 
nes fueron los hombres que lo proyeeta- 
ron? 


elnrich Himmler 


y lo 


rudimentaria SS 


Himmler nació en 1900, Su padre, hom- 
bre respetado y devoto católico, fue maes- 
tro de escuela y había sido, en otro tiem- 
po, tutor particular del Príncipe Heinrich 
de Baviera. Su hijo llevaría el mismo nom- 
bre, A principios de la Primera Guerra 
Mundial, el joven Heinrich cursaba toda- 
vía estudios escolares. pero en 1918, al 
terminar la contienda, tenía la edad idónea 
para ingresar como oficial cadete. Su de- 
licada salud no le impidió realizar su am- 
bicionada obsesión de seguir la carrera 
militar, mientras que sn entusiasmo por el 
nacionalismo se había desarrollado fuerte- 
mente en su época escolar durante los años 
de la guerra. 


Con la guerra ya terminada y perdida, 
Himmler se encontró obligado a suspen- 
der, por el momento, sus ilusiones de lle- 
var nniforme militar y se puso a estudiar 
agricultura. Naturalmente no hubo que in- 
sistirle mucho para que se uniese al nne- 
vo Partido Nazi, por ser un movimiento 
nacionalista de derechas que iba bien con 
sus ideas. Se alistó en 1923 para posar en 
una fotografía que aún existe hoy día y 
que le presenta solemne y erguido con el 
estandarte en la mano, mientras tomaba 
parte en la abortada revuelta revoluciona- 
ria de Hitler en Munich, lo que acarreó 


al año siguiente el encarcelamiento duran- 
te diez meses del futuro Fiihrer en el 
castillo de Lansberg. Dicha revuelta dio 
origen también al encarcelamiento, «aunque 
breve, del joven que había ayudado a 
Himmler a portar el estandarte. Este fue 
el famoso Ernest Rohm, jefe del movimien- 
to de camisas pardas de Hitler de la SA 
(Sturmabteilungen o Secciones de Asalto), 
los pilares del Partido Nazi, que desfila- 
ban arrogantes por las calles y que fueron, 
eventualmente, el terror del pueblo ale- 
mán por la estricta observancia de las le- 
yes. Sin embargo, Rohm dimitó de su 
puesto como jefe de la SA en 1925 y le 
nombraron asesor militar. agregado a la 
embalajada en Bolivia. 


Dieron a Himmler un puesto de poca 
monta entre el personal de los hermanos 
Grego y Otto Strasser, quienes se encar- 
garon de los intereses del partido duran- 
te la ausencia de Hitler y que llegaron a 
ser, en apariencia y por algún tiempo, ri- 
vales para la jefatura del poder. 


Himler entonces, con veinticuatro años 
de edad, ganaba el modesto salario de 
120 marcos al mes, equivalente a unos 30 
dólares, según el cambio de aquella época. 


Hitler emprendió sus intensivas eampa- 


El intelectual frustrado, Joseph Goebbels, 
jefe nazi de propaganda. 


ñas, a fin de conquistar el poder en 1925, 
después de su libertad. Sabiendo por pro- 
pia experiencia que el empleo de méto- 
dos ¡ilegales probablemente no iba a darle 
éxito, determinó salir adelante a base de 
los llamados medios legítimos, es decir, 
presentarse como candidato en todas las 
elecciones y ganar el mayor número de yo- 
tos posibles en el Reichstag y en los par- 
lamentos del Estado. Los agentes del Par- 
tido se habían colocado a un nivel más 
profesional y empezaron a reclutar a los 
hombres capacitados, En 1926, y para “con- 
quistar” Berlín, la llamada “ciudad roja” 
a Causa del movimiento izquierdista que 
all existia, mandaron a Joseph Goebbels. 
un extraordinario agitador joven, que se 
dio a conocer como eficaz orador de tri- 
buna y portavoz del partido. Goebbels, 
bajo de estatura, patizambo, de elocuente 
oratoria y de una intrepidez descarada 
ante la autoridad, volvió galardonado de 
Berlín, donde tuvo un éxito sobresaliente, 
llegando pronto a ser jefe de campaña del 
partido a lo largo de las numerosas elec- 
ciones que se celebraron durante los años 
siguientes. Así, en 1928 el partido celebró 
su primer éxito al ganar doce escaños en 
el Reichstag. Entre los elegidos para o0cu- 
parlos estaban Goebbels y Herman Goe- 
ring. 

Fue en 1926 cuando Himmler recibió su 
primer ascenso: le nombraron subjefe de 
las Unidades de Protección (Schutzstaffien 
o la SS) los guardias de corps, cuyo co- 
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metido original fue desfilar con los oOra- 
dores en las concentraciones públicas de 
los nazis y contrarrestar inmediatamente 
cualquier brote de violencia. La SS tuvie- 
ron su origen en 1922, antes de la revuelta 
de Munich; su cometido entonces se li- 
mitó a la protección de Hitler. En 1925 
se reformó bajo el nombre de las Escua- 
dras de Protección, y al año siguiente re- 
cibieron de Jas manos mismas de Hitler 
una especial “bandera de sangre” por sus 
“valientes” servicios en Munich en 1923. 


Himmler no esperaba poder vivir de su 
reducido salario, y durante cierto tiempo 
su trabajo era considerado part-tíme. Sin 
embargo sus necesidades eran muy modes- 
tas, y en 1927 se casó con una enfermera 
de Berlín, siete años mayor que él, Entre 
los dos compraron una pequeña granja en 
el campo, eerca de Munich, pero dedicó 
cada vez menos tiempo a su cultivo, a me- 
dida que desarrollaba sus funciones al fren- 
te de la SS, Luego, en 1929, contando sólo 
veintiocho años de edad, asumió el mando 
supremo de la SS. Le dieron el gran título 
de Reichsfihrer SS, distinción que mantu- 
vo hasta el final de su vida, y que iba a 
hacerle el hombre más temido por toda 
aquella parte de Europa ocupada por los 
alemanes. 


En realidad, la SS de aquel tiempo era, 
de hecho, poco más que un grupo, que a 
pesar de sus encargos especiales, estaba 
subordinada a la SA. Himmler disponía 
sólo de unos doscientos hombres. Debe 
conocerse que Himmler, a pesar de sus 
ambiciones militares, fue esencialmente un 
burócrata. Fue un hombre de capacidad 
limitada, pero afanosa, apasionado por los 
detalles administrativos, y poseído de una 
desenfrenada ambición personal desde su 
niñez. Su mala vista, su estómago delica- 
do, su cuerpo flaco y enfermo, apenas si 
le destacaban como un hombre activo; no 
tuvo tampoco pretensiones intelectuales 
como las tenía Goebbels, Fue más bien un 
burócrata insignificante, pero con la dife- 
rencia de que poseía el vigor suficiente pa- 
ra llegar a la cumbre, en virtud de su se: 
ñalada lealtad. su fervoroso nacionalismo, 
su orgnllo racial, y su capacidad de sacri- 
ficar todo ante el trabajo. Se entregó por 
completo a la causa del nazismo; su fe 
no fue nunca la fe cínica del oportunista, 
tal como la de Goebbels, simo la fe del 
fanático callado y paciente, que no busca- 
ba atraer la vista del público, pero que 
estaba siempre dispuesto cuando era nece- 
sitado. 


Los principales protagonistas del drama 
de Hitler se reunían. Las personalidades 
sobresalientes antes de 1530 no incluían 
a Himmler, que nunca supo lucirse en la 
tribuna de los oradores. Era más bien un 
personaje maquiavélico; su voz se expre- 
saba miejor en memorándum, pera sus of- 
do sabian penetrar en todos los rinco- 
nes. Poco después, al comienzo de los 
años treinta. le darían más importancia. 
Los que desempeñaron tos papeles más 
expresivos fueron, primero, Gregor Stras- 
ser, jefe principal de Himmler, y en aquel 
Momento, jefe del partido en el Norte. 
hombre que se inclinaba más a los socia- 
listas que a los derechistas, y que dio 
indicios de rivalizar con Hitler de forma 
fugaz, en cuanto a la jefatura del parti- 
do nacional. En s ndo lugar estuvo Her- 
man Goering, el primer as de la aviación 
Que había marchado en 1923 al lado de 
Hitler en Munich, y que luego abandonó 
el país, acompañado de su mujer sueca. 
al saber que el “Putsch" de Munich ha- 
bía fracasado. Fue sravemente herido y 
fue adicto a las drogas como consecuen- 


El héroe de guerra, Herman Goering 
con Himmler (a la derecha). 


cia de los calmantes que Je administra- 
ron. Gocring se había rehabilitado con 
Hitler, no sin cierta difícultad, al regre- 
sar de Suecía en 1928, después de haber- 
se sometido a una cura temporal de la 
morfinomanía, Y en tercer lugar, algo más 
tarde, fue Ernst Róhm, a quien Hitler in- 
vitó a volver de Bolivia y emprender de 
nuevo su antiguo mando de la SA. ¡m, 
aunque reconocido como homosexual, fue 
de los comandantes más cabales: el ejér- 
cito de camisas pardas que aumentaba en 
número y que proporcionaría a Hitler las 
tropas de choque a lo largo de las cam- 
pañas decisivas en las elecciones, necesí- 
taba mando firme para ser dirigido en es- 
t campañas, a base de violencia y es- 
Caramuzas callejeras. Entre aquellos prota- 
gonistas que apoyaron a Hitler en este 
melodrama político se encontraban hom- 
bres como Rudolf Hess *. muy amigo de 


Coridenado en Nuremberg, tudayia hor, 1971. 
se encuentra enfermo en la prisión de Spandau 


N. del E.) 


El fiel lugarteniente del Filhrer: 
Rudolf Hess. 


Hitler y su amanuense cuando compuso su 
“profético” libro, “Mi lucha”, durante 
1924, en el castillo de Landsberg; Julius 
Streicher, antisemita virulento, que colec- 
cionaba documentos pornográficos, los 
cuales constituían su “prueba evidente” 
contra la moral de los judíos, y el llama- 
do filósofo del movimiento, Alfred Rosen- 
berg, autor del The Myth of Twenticenth 
Century (1930), entre cuyos pensamientos 
fraguaban las crudas teorías de la supre- 
macía aria, eje del pensamiento social- 
darwinista, que se difundió el siglo XIX 
en Alemania, sobre la crianza selectiva, 
etcétera. Las ideas de Rosenberg, y de 
su discípulo Walter Darre, aportaron un 
fondo filosófico a los sueños de Himmler 
de transformar a la S$ en un movimiento 
de personal selecto, exponente de la pu- 
reza racial de los Herrenvolk más pode- 
rosos del mundo. 


Pero este singular reparto de actores 
hubiera representado poca cosa, si no hu- 
biera surgido Hitler como guía estelar, co- 
mo un sol alrededor del cual giraban los 
demás como satélites. Desde enero de 
1925 hasta el mismo mes de 1933, la cons- 
piración de Hitler por el poder se des- 
envolvía con un ímpetu cada vez más in- 
tenso, hasta que al final de dicho mes, 
el partido nazi, recién reestructurado, con 
una reducida plantilla y seriamente divi- 
dido, llegó al poder tras ocho años de 
enérgica lucha por el dominio de la má- 
quina política de Alemania. 


Esto podía suceder solamente cuando un 
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El especialista de propaganda antijudía: 
Julius Streicher. 


hombre, dotado de una fuerza extraordi- 
naria, se encontrase con circunstancias ade- 
cuadas y a su favor. En una sociedad 
que hierve de resentimiento a resultas de 
la guerra, los lemas del programa políti- 
co nazi ofrecían una panacea inmediata 
para los achaques de una Alemanía que, 
según las declaraciones del partido, en gran 
parte se habían derrotado y traicionado a 
sí misma. Hombres sin trabajo y sin pro- 
yectos respondían a la camaradería violen- 
ta de un cian de lucha. Las reyertas por 
las calles dieron rienda suelta a las re- 
presiones sobre la muchedumbre, mientras 
que las reuniones del partido se conver- 
tían en concentraciones, dirigidas con to- 
do el fervor artificial de una emotiva cru- 
zada. Lo que necesitaban estos hombres 
era, sobre todo, algunas víctimas inocen- 
tes sobre las cuales pudiesen recurrir pa- 
ra descargar su ira; Hitler les proporcio- 
nó estos objetivos: por un lado, los ju- 
díos; por otro, los comunistas o los so- 
cial-demócratas. Atacó los defectos y la 
evidente debilidad de una república que 
luchaba insegura camino de una demo- 
cracia parlamentaria, sin que el país es- 
tuviese unido para apoyarla. 


Había que tener en cuenta todavía la 
pujanza de los viejos nacionalistas dere- 
chistas y las camarillas militares en la 
política alemana. El sistema de representa- 
ción proporcional, significó que todas las 
facciones podían situar a sus delegados 
en las sedes del gobierno, tanto al nivel 
estatal como federal. Debilitado por un 
cisma entre sus dirigentes, el gobierno fue 


blanco de las censuras para la mordaz 
lengua de Hitler. Para él, se trocó en el 
símbolo vergonzoso del Tratado de Wersa- 
lles, del servilismo ante los aliados, de la 
puñalada por la espalda que había des- 
honrado y desarmado a los ejércitos in- 
victos de Alemania en 1918 y de la pér- 
dida del imperio colonial alemán. En una 
nación que estaba inundada por un cau- 
dal de ejércitos particulares, en los que 
miles de hombres marchaban a la defensa 
de causas diversas, el partido nazi no 
tuvo ninguna dificultad en hallar un sitio 
donde enraizarse. 


La única moral que valía para Hitler 
era la dedicación a su causa. Había con- 
fesado esto, sin la menor vergúenza, en 
las páginas del libro “Mi lucha”, en las 
que los propósitos del nazismo se hallan 
redactados en una prosa casi totalmente 
ilegible y que, hasta cierto punto, llegó a 
oscurecer los propósitos que daban a en- 
tender sus vaguedades. Hitler escribió, por 
ejemplo: “La mayoría, no puede nunca 
reemplazar al individuo; la mayoría, re- 
presenta no sólo la ignorancia, sino tam- 
bién la cobardía...; el judío lleva una vida 
parásita sobre la esencia, el alma, de otras 
naciones...; estando en guardia contra el 
judio, defiendo la obra de Dios...; cada 
manifestación de la cultura humana, ca- 
da producto de arte, de ciencia o de sa- 
ber técnico, es casi exclusivamente obra 
del poder creador de los arios...; fue úni- 
camente el ario quien fundó un ideal su- 
perior de humanidad; por consiguiente, re- 
presenta el arquetipo de lo que entende- 
mos por este término: Hombre.... La gran- 
deza del ario no radica en su capacidad 
intelectual, sino, más bien, en su com- 
placencia a dedicar todas sus facultades al 
servicio de la comunidad. En esto, el ins- 
tinto de la conservación de la especie ha 
llegado a su expresión más noble. No hay 
que considerar nunca que el Reich está 
Seguro, a menos que en el transcurso de 
los siglos venideros esté en condiciones de 
dar a cada descendiente de nuestra raza, 
una parcela de tierra y suelo que pueda 
llamar propio, No hay que olvidar nunca 
que el derecho más sagrado del mundo, es 
el derecho del hombre a cultivar por sí 
Mismo su propia tierra y que el más sa- 
grado de los sacrificios es aquel en que 
se derrama la sangre en su nombre... Los 
más fuertes, estarán destinados a realizar 
la gran misión... Todo el sistema de edu- 
tación y preparación, se encauzará 2 in- 
Culcar al niño la convicción de que él, 
indudablemente, puede hacer frente a to- 
do el mundo...; un estado que durante 


una época de adulteración racial, se dedi- 
ca a preservar los mejores elementos de 
su estirpe racial, tiene que hacerse, algún 
día, dueño de la tierra”. 


Himmler captó muy bien todo esto. Ya 
había soñado con transformar su pequeña 
fuerza en una orden de caballería, convir- 
tiendo en realidad contemporánea un viejo 
mito teutónico. No representó un papel 
extraordinario en las interminables cam- 
pañas políticas que consiguieron para Hit- 
ler el título de canciller, a pesar de que 
en el año 1930 se encontraba entre los 
miembros del partido con un escaño en el 
Reichstag. Se dedicó por completo a la ta- 
rea de aumentar, gradualmente, el poder 
de las fuerzas de la 5S; en 1931, sola- 
mente contaba con unos 400 hombres y 
cón 1.500 reclutas eventuales, pero en 1932 
ya habían ascendido a unos 30.000 y al 
año siguiente alcanzó más de 50.000 hom- 
bres. Sin embargo, la SS todavía formaban 
parte nominal de la SÁ, dependiendo am- 
bas fuerzas de los crecientes millones de 
parados que había en Alemania. 


Con la ayuda de su amigo Walter Da- 
rré, antiguo funcionario que llegaría a ser 
Ministro de Agricultura de Hitler, Himm- 
ler redactó un extraordinario código de 
matrimonio para sus hombres, Darré, que 
en 1928 había escrito un libro titulado 
“Sangre y suelo”, convirtió a Himmler a 
la “religión de la sangre”, un renacimien- 
to insidioso de supersticiones paganas que 
tenían sus raíces en la adoración del “cam- 
pesino fuerte”, el hombre de pureza ra- 
cial, el rubio salvador de la humanidad 
superior, de la infiltración degradante de 
las razas “inferiores”, que empezó con los 
judíos y los eslavos porque éstos se ha- 
bían extendido por Europa y ya habian 
“rebajado” lastimosamente la resplande- 
ciente estirpe alemana por haberse mez- 
clado con ella. Emparejada con la pureza, 
andaba la doctrina de lo despiadado, Ro- 
senberg, el maestro de Darré, había es- 
crito: “Una cultura decae siempre cuan- 
do los ideales humanitarios estorban al de- 
recho de la raza dominante, a gobernar a 
aquellos que ha subyugado”. 


En 1931, Darré ingresó en el cuartel ge- 
neral de la SS con el fin de organizar 
el importante departamento de Rasse und 
Siedlungshauptamt (Raza y Población). 
Este nuevo departamento se había inagu- 
rado para redactar las normas raciales por 
las que, de aquí en adelante, tendrían que 
regirse la S$S, así como los métodos para 
buscar los descendientes “puros” de los 
responsables, a fin de mantener a la SS 
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El golpe revolucionario abortado en 1923. Arriba izquierda: Hossbach, jefe de la SA 
de Munich y algunos de sus hombres antes del golpe. Arriba: Himmler, sosteniendo 


un estandarte, junto a una barricada. Abajo: Después de la reestructuración 
de la NSDAP, Hitler preside una reunión del partido. (Rosenberg a la izquierda con las 
manos cruzadas, Strasser e Himmler a la derecha.) 
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El ideólogo de la raza nazi: Walter Darre. Derecha: El destituido oficial de la marína: 
Reinhard Heydrich, el inhumano comisario de Himmler. Extremo derecha: Hombres 
de la SA comienzan un desfile de propaganda en 1929, 


como representante de la llamada estirpe 
aria. Esto favorecería al rubio y no al mo- 
reno, al germánico y no al eslavo ni al 
latino, y dio origen a la “Icy” de ma- 
trimonio de la SS de diciembre de 1931. 
He aqní algunas de las cláusulas más cru- 
ciales: 


“Cada hombre de la SS que piense ca- 
sarse debe obtener para ello el certificado 
de matrimonio del Reichsfiihrer SS.” 


“Los miembros de la SS que se casen, 
pese a haberles sido denegado el permi- 
so de matrimonio, serán expulsados de la 
ss." 


“La tramitación de documentos de laz 
peticiones de matrimonio, será rarea del 
Deparramento de Asuntos Raciales de la 
SS.” 


“El Departamento de Asuntos Raciales, 
tendrá a su cargo el libro de los miembros 
de la SS, en el que los familiares de di- 
chos miembros estarán registrados, una 
vez que se les haya expedido el certifica- 
do de matrimonio.” 


Desde 1932, todos los miembros de la 
SS tuvieron que llevar consigo su tarjeta 
de miembro Sippenbuch y obtener un cer- 
tificado de aprobación para cualquier mu- 
jer elegida para casarse. De esta manera, 
el departamento de Darré dispuso de ár- 
boles genealógicos de todos los miembros 
de la SS, cuya sangre aria había que com 
probar a partir del año 1750. Se idearon 
impresos elaborados para facilitar este pro- 
cedimiento y con el transcurso de los 


2n 


años, cuando las cifras de la SS habíar 
aumentado, el personal de investigación 
se incrementó proporcionalmente para rea- 
lizar estas laboriosas investigaciones. In- 
cluso cuando la guerra estaba en pleno 
desarrollo e Himmler se hallaba encarga- 
do de los problemas más complicados, se 
detenía brevemente para considerar la ta- 
bla genealógica de cualquier individuo. 
Llegó a ser un fetiche. 


Ni qué decir tiene que la cosa fue un 
disparate y sc presraba más a las infrac- 
ciones que al cumplimiento. Si un hom- 
hre de la SS dejaba embarazada a una chi- 
ca, en la mayoría de los casos podía arre- 
glárselas para casarse con ella. Y había 
igualmente excelentes oportunidades para 
fingir o falsificar, cuando se trataba de 
buscar los orígenes en los antepasados del 
siglo XVI. Lo que desde un principio 
convirtió a la ley en un absurdo, fueron 
no sólo las perniciosas premisas raciales 
en que se fundaba, sino también la corrup- 
ción que provocó en los encargados de su 
detallada administración. Hubo que ho- 
menajear a Himmler, pero a renglón se- 
guido, el Sippenbuch perduró sólo en for- 
ma de chiste malicioso. La perspectiva, 
desde el mundo exterior, del régimen de 
Hitler se identificaba más tarde con los 
jóvenes rubios, de ojos azules y con las 
chicas de pelo de color de lino y de busto 
firme, cuyas figuras iluminaban las pági- 
nas de los diarios ilustrados y llenaban las 
escenas de las películas nazis sobre la gue- 
rra y los noticiarios de propaganda. 


Lo que sí es cierto es que Himmler, en 
cuanto a lo físico, no cumplió las nor- 
mas ideales que había establecido para los 
demás. Pero en junio de 1931, reclutó a un 
hombre joven que, en todos los aspectos, 
Cumplía sus exigencias. Se trataba de Rein- 
hard Heydrich, antiguo teniente de la ma- 
rina, de buena familia, y que fue desti- 
tuido de su graduación, por haber sedu- 
cido y abandonado a la hija de un im- 
portante industrial, que gozaba de la con- 
fianza y amistad del gran almirante Rae- 
der, Pero desde el punto de vista de 
Himmler, Heydrich era la persona ideal: 
alto, bien parecido y de una inteligencia 
descollante. Heydrich sobresalía como con- 
certista de violín, políglota y deportista, 
siendo experto en esgrima y buen esquia- 
dor, Tenía además, un aspecto varonil que 
Bustaba a las mujeres. Capacitado política- 
Mente, a los dieciséis años ya se había afi- 
liado al movimiento del Cuerpo Libre de 
corsarios derechistas, dedicados al milita- 
Nismo, los cuales habían mantenido ideas 
Propias sobre la paz y leyes de Alemania 
durante los difíciles años de la posguerra. 
Siendo católico decadente, aceptaba con 
gusto los rituales paganos de Himmler, 
Aunque los consideraba enteramente ab- 
Surdos. Himmler le hizo jefe del recién 
formado Servicio de Información de la 
7 la SD, a las que Heydrich transfor- 
po rápidamente en un círculo de espio- 
o namegte Organizado, un servicio 
e O que mantenía archivos sobre ca- 
das cuya referencia pudiera ser de 
es convirtió en la mano derecha de 
e Y, neutralizando cou su despiadada 

8la el crónico decaimiento de su jefe 


a z 
a llegar el momento de tomar decisiones 
ifíciles o crueles, 


En 1932, Himmler era todavía un pe: 
sonaje en la oscuridad. Los que no [ue- 
sen de la SS o altos cargos del partido, 
apenas le conocían realmente. Aunque nun- 
ca pensó en la riqueza, Himmler estaba 
ahora en una situación económica más 
desahogada, pues los ingresos que le pro- 
porcionaba el partido se incrementaron. 
Percibía otra asignación como diputado del 
Reichstag, cargo que le permitió viajar gra- 
tis por todo el país, y además contaba con 
una pequeña granja en Waltrudering que 
lc ayudaba a mantener a su mujer y a su 
niña, a las que estaba completamente de- 
dicado. La imagen que de él se había 
formado era la del hombre leal y obe- 
diente al partido que se escondía tras 
de su monóculo, con su sonrisa algo ser- 
vicial, pero inteligente. Fueron pocos los 
que adivinaron realmente algo importante 
en él, no era sino el hombre que llevaba 
el título pomposo de Reischsfiirer SS, el 
hombre que mantenía singulares ideas so- 
bre la “pureza racial”, que eran siempre 
motivo de risas irónicas. No aspiró tam- 
poco a unirse al círculo interior de los 
confidentes de Hitler, como Goering y 
Goebbels, que estaban siempre compitien- 
do entre sí para ganar la mayor influen- 
cia posible del Fiihrer. Como los demás 
hombres del partido, no tomó muy eu se- 
rio su puesto en el Reichstag; ocupó su 
escaño sólo como recurso temporal en la 
conspiración para apoderarse del Estado. 
Himmler se limitó a adaptarse al papel 
que había que representar en aquella es- 
cena: era suficiente que le consideraran 
leal, diligente y trabajador, pero nada más. 
En el futuro se veía más bien como jefe 
espiritual, casi profeta, con la SS como 
sus discípulos. 


UM 


4 


El establecimiento del 
estado policia 


Los pasos cruciales que dio Hitler ca- 
mino del poder en 1932, son muy cono- 
cidos: el violento enfrentamiento con los 
comunistas alemanes, conseguir el apoyo 
de ciertos industriales y de los parados 
propensos al nacionalismo, las brillantes 
campañas de propaganda para captar vo- 
tos en las elecciones y el aumento de la 
cifra de votos en los colegios electorales, 
de 6.409.600 en 1930 (contra menos de un 
millón en 1928) a casi un tercio del elec- 
torado en julio de 1932, es decir 13.745.000. 
Por medio de varias intrigas entre basti- 
dores, en enero de 1933 maniobraron para 
que el presidente Hindenburg ofreciese la 
Cancillería al antiguo cabo y, radiante con 
su triunfo, Hitler le tendió la mano, que 
aceptó. 


En todo esto la SS no desempeñó nin- 
gún papel destacado, que pudiera ser con- 
siderado independiente del conjunto que 
formaba con la SA. Técnicamente, Himm- 
ler estaba todavía subordinado a Róhm, 
pero en los procedimientos intrigantes de 
Hitler, la política de “dividir y mandar” 
siempre parecía tener buen sentido: era 
una buena medida de seguridad o al me- 
nos parecía serlo. El gran número de hom- 
bres que militaban en las filas de la SA, 
unos 100.000 en 1930 y que alcanzaron 
casí los tres millones en 1933/34, era ne- 
cesario en esta fase para dar al partido 
sus propias tropas de choque entre los vo- 


DA 


tantes y para establecer un formidable 
frente callejero contra jos comunistas, és- 
tos (que contaron con cuatro millones y 
medio de votos en las urnas electorales 
de 1930), eran constantemente incitados a 
presentar batalla con el fin de poner a 
prueba a los poderosos industriales de la 
derecha, principal frente de las finanzas 
de Hitler, ya que faltaba un poderoso jefe 
nacionalista que pusiera freno a la iz- 
quierda y que estabilizara el país para 
que los grandes negocios pudiesen flore- 
cer. Después de todo, Alemania se con- 
vertiría en un “baluarte contra el comu- 
nismo”. 

Pero Hitler era muy consciente del pe- 
ligro que corría de perder fácilmente el 
control de sus propias fuerzas de la SA. 
Por eso le agradaba pensar en la exis- 
tencia de un segundo grupo excepcional- 
mente leal, dentro de las mismas fuerzas; 
después de todo, fue el mismo Hitler 
quien, en primer lugar, encomendó a 
Himmler el desarrollo de la SS como una 
élite con su propio “espíritu de cuerpo”. 
Mientras que la SS constituyera una mi- 
noría de unidades especializadas en pro- 


Kurt Daluege (derecha), Himmler y 
Róhm, en la tribuna de un estadio de 
Berlín en 1933. En primer plano: 

el Príncipe Waldeck (derecha), y Sepp 
Dietrich (tercero de la derecha). 


teger la tribuna durante las concentracio- 
nes y reuniones nazis, tenían poco valor 
como fuerza para contrarrestar cualquier 
facción de la SA que se insubordinara. 
La primera acción disciplinaria de la SS 
contra una facción rebelde, tuvo lugar en 
Berlín en 1930-31 por orden expresa de 
Hitler. 


Sin embargo, cuando en 1931 Rúhin re- 
gresó como jefe de la SA, reanudó nue- 
vamente la amistad, si se le puede llamar 
así, con Himmler y hasta 1933 trabajaron 
virtualmente juntos. Pero el mandato de 
Róbm sería de corta duración; a poco de 
cumplir los tres años de su vuelta de Bo- 
livia, moriría ejecutado por orden de Hit- 
ler. Mientras tanto, el tambaleante go- 
bierno de Weimar fue incapaz de res 
tir tanto desfile de militaristas y refrie- 
gas callejeras: en abril de 1932 la SA y 
la SS fueron disueltas oficialmente por 
orden del Gobierno. Esta orden estuvo 
en vigencia hasta julio del mismo año, 
fecha en la que fue abolida por el nue- 
vo canciller Schleicher. 


Himinler no permitió que la SS dege- 
nerase en una chusma de desaforados de 
la calle como la SA, cuyas actividades te- 
rroristas ponían en peligro el apoyo ti- 
nanciero que Hitler recibía de los magna- 
tes industriales. Debido al continuo au- 
mento de expedientes por actos delictivos 
de la SS y la SD, durante el mandato de 
Heydrich se implantó un entrenamiento 
especial y un código disciplinario para con- 
trolar a los elementos peligrosos y poder 
acusarles de sus delitos. La labor de Hey- 
drich fue el primer eslabón de la organiza- 
ción de la SS que presagiaba la proximi- 
dad del futuro estado-policía. Por otra par- 
te, la SS había sido utilizada ya como 
fuerza para establecer el prestigio social 
de los nazis. Aún antes de 1933, se hizo 
política para alentar a los principes, aris- 
tócratas, generales jubilados e incluso dig- 
natarios de la Iglesia, para que aceptasen 
un cargo honorífico de la SS. Algunos 
de éstos fueron llamados como testigos, 
después de finalizada la guerra, en las se- 
siones del Tribunal Militar Internacional 
de Nuremberg. Citaremos por ejemplo a 
los príncipes Waldeck y von Mecklen- 
burg, el general Grag von der Schulenburg 
y al arzobispo de Brunswick. 


El día 30 de enero de 1933, Himmler 
y Heydrich, junto con otros dirigentes na- 
zis, estaban preparados para actuar eu el 
mismo justante en que se nombrase can- 
ciller a Hitler. Se equivoca quien imagi- 
ne que el Partido Nazi alcanzó la cumbre 
del poder por esta escalada de Hitler al 


me 


mando, era simplemente la primera etapa 
de la conspiración para alcanzarlo. Habia 
que trabajar mucho y duro todavía, tanto 
en el escenario como entre bastidores, y 
además debía hacerse contra reloj, antes 
de que el Reichstag aprobase la Ley del 
23 de marzo que daba au Hitler poderes 
dictatoriales, Los nazis, que ahora consti- 
tuían el partido con el mayor número de 
representantes en el Reichstag, no eran 
sin embargo mayoría en la Cámara, aunque 
Goering se quedase como presidente elec- 
to. Fue necesario que tuviese lugar una 
acción inmediata y cuidadosamente pla- 
neada, El resultado fue un brillante golpe 
estratégico en el que Goering y no Himm- 
ler, desempeñó el papel principal. 


El equilibrio del poder en el gabinete 
parecía situar a los dirigentes nazis en 
desventaja. Las discusiones con el presi- 
dente Hindenburg y con los directores de 
otros partidos representados en el Reichs- 
tag dio con una mayoría de tres a uno 
contra el nuevo canciller: tres nazis por 
nueve políticos veteranos. Franz von Pa- 
pen, el vicecanciller derechista, sostenía 
que este promedio era suficiente para fre- 
nar a Hitler, sin embargo, aceptó a Goe- 
ring, uno de los miembros nazis del gabi- 
nete, como ministro del interior del Es- 
tado de Prusia, del que, el mismo von 
Papen fue comisionado del Reich o jefe 
de estado. Fue este cargo desempeñado 
por Goering, el que sirvió de cuña o llave 
a los nazis para iniciar el control y esta- 
blecer al fin su estado policia. Prusia era 
indudablemente el mayor estado de Ale- 
mania e incluyó entre sus límites la ca- 
pital, Berlín, y algunos otros importantes 
centros industriales. Mientras tanto, Goe- 
ring, presidente del Reichstag, disolvió la 
cámara al día siguiente de iniciar Hitler 
sus funciones, ya que se había percatado 
de que no había posibilidades de acuerdo 
entre los nazis y sus principales rivales. 
Convocaron nuevas elecciones para el 5 
de marzo, cinco semanas más tarde. Goeb- 
bels entonces, como jefe de las campañas 
electorales, se puso a realizar lo que deno- 
minaron “una obra maestra de propagan- 
da”, a fin de asegurar una victoria total. 
Pero como veremos, habría de fracasar. 


Goering entonces compartió su tiempo 
entre el asunto de mayor importancia, es 
decir, las urnas y el planteamiento de las 
primeras fases de un eslado policía en Pru- 
sia, donde el parlamento regional se di- 
solvió también el 4 de febrero. El año 
siguiente, Goering, en su breye libro “Ale- 
mania Renacida” y que iba dirigido a la 
Gran Bretaña, escribía: “Para empezar, 2 


mí me pareció de suma importancia te- 
mer firmemente asegurado en mis manos 
el poder de la policía, en la que empecé a 
efectuar los primeros cambios profundos. 
De los 32 jefes de policía quité a 22. A 
lo largo del mes siguiente, le pasó lo 
mismo a cientos de inspectores y a miles 
de sargentos de policía, Fueron incorpora- 
dos nuevos hombres y éstos, en todos los 
casos, procedían de la gran reserva de la 
unidad de los soldados de choque y de los 
guardias.” 


“Goering está limpiando el establo de 
Augeas”, comentaba jocosamente Goeb- 
bels en su diario privado que llevaba pa- 
Ta registrar los sucesos de aquellos tiem- 
Pos agitados. 


_El hecho de que no fuera Himmler, 
Sino Goering, el que creara los primeros 
agentes políticos nazis, la unidad inicial 
de la Gestapo, y los primeros campos de 
Concentración nazis oficialmente recono- 
Cidos, constituye una de las curiosidades 
de la historia Nazi. Actuando indepen- 
dientemente de Himmler, situó a Kurt Da- 
luege como jefe de la SS de Berlin, al 
Mando de la nueva policía prusiana (Kurt 
Daluege, que había sido en cierta ocasión 
e encargado de recogida de basuras, ha- 
a llegado a general con la $S); a Rudolf 

o Casado con una prima de Goering, 
Se, al mando de la oficina de policía de 

Ia IA, la policía política del estado, 
ello mada a ser más tarde la Gestapo. Para 
Lic: contó con la ayuda de la policía po- 
2 de Berlín, que ya existía bajo la 


constitución de Weimar y que había ser- 
vido de defensa contra la anarquía de la 
posguerra y contra los extremistas de la 
derecha y de la izquierda. La mayoría de 
aquellos que estaban comprometidos, es- 
taban también predispuestos a reclutarse 
para la nueva institución creada por Goe- 
ring, incluso el mismo Diels, que había di- 
rigido la policía política del estado antes 
de la administración de Goering. 


La mayor parte de los oficiales, tanto 
los de carrera como los procedentes de 
filas, estaban preparados para trabajar pa- 
ra los nazis; no quisieron unirse a las 
filas de los parados. Entonces Goering, en 
nombre de la seguridad del estado y du- 
rante unos días de emergencia que él, en 
gran parte, había creado (una táctica típica 
de los nazis) armó su fuerza de policía 
permanente y un 22 de febrero las com- 
plementó con 25.000 hombres de las SA 
y 10.000 de la SS. “La bala que se dispara 
del cañón de una pistola policíaca, es mi 
bala”, declaró. El sueldo de los hombres 
de esta fuerza fue de tres marcos diarios, 
con transporte gratis a sus unidades. En 
cuanto a los demás, vivían del pillaje. 


La gran señal de emergencia, el incen- 
dio del Reichstag que ardió tan misterio- 
samente en la noche del 27 de febrero 
fue, casi seguro, un acto que iniciaron 
los mismos nazis. Faltaban las últimas 
pruebas concluyentes y de vez en cuando 
surgen argumentos en pro y en contra de 
la participación nazi. Ni Hitler ni Goering 
dudaron sobre si fueron o no los cola- 


boradores nazis quienes incendiaron el 
Reichstag. Fue proclamado un complot co- 
munista que pretendía apoderarse del es- 
tado e inmediatamente desplegaron a la 
policía armada, junto con sus auxiliares de 
la SA y de la 55, para oponerse a los co- 
munistas entre cuyos partidarios se con- 
taban muchos de los anliguos diputados 
del Reichstag. Fue una excelenre oportuni- 
dad para suprimir a sus rivales de las 
futuras elecciones que ya estaban próxi- 
mas a realizarse, Considerando solamente 
a Berlin, fueron arrestadas unas 5.000 per- 
sonas, aproximadamente. Además, las con- 
centraciones o reuniones de los social de- 
mócratas y del partido católico central fue- 
ron constantemente disueltas y, sólo en fe- 
brero, murieron a resultas de actos de vio- 
lencia más de cincuenta hombres eminen- 
tes del partido de la oposición El 29 de 
febrero se suprimieron las garantías civiles 
de libertad que habían sido establecidas 
por la Constitución, es decir, que desde 
entonces cualquier persona podría ser de- 
tenida y arrestada sin proceso. 


| El $ de marzo, día de las llamadas úl- 
timas elecciones “libres” para el Reichstag, 


el partido nazi, a pesar de sus ruimes es- 
fuerzos para intimidar al electorado, ganó 
solamente el cuarenta y cuatro por ciento 
de los votos y por tanto no llegó a alcan- 
zar la mayoría absoluta que, técnicamen- 
te, necesitaba Hitler. Pero por entonces no 
era de gran importancia ya que se habían 
quitado de en medio a los diputados co- 
munistas. La famosa Ley de Poderes del 
23 de marzo se aprobó sin gran dificultad, 
dejando sólo a los social demócratas para 
votar en contra del proyecto. Por medio 
de esta ley, Hitler obtuvo el poder de go- 
bernar por decreto de emergencia. La dic- 
tadura había empezado. 


Fue en marzo cuando Goering, en nom- 
bre del régimen, estableció los primeros 
campos de concentración, en Prusia. Le 
agradaba siempre alardear de que había 
adoptado la idea de la Gran Bretaña y 
que fueron las fuerzas británicas en Africa 
del Sur, las que habían utilizado campos 
de concentración durante la guerra Boer. 
Le agradaba también declarar que estos 
Konzentrationslager eran en realidad cen- 
tros dedicados a la rehabilitación política 
y que cualquier brutalidad que tuviere lu- 


Abajo: Hitler posa con sus «compañeros de lucha» la noche antes de subir al poder, 
el 30 de enero de 1933. Derecha a izquierda: Hess, Himmler, Darré, Goeting, Rúhm, 
| Hitler, Goebbels y Frick. Derecha: Un mes más tarde, el Reichstag envuelto en Hamas. 
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«Policías auxiliares» arrestan a comunistas en 1933. 


gar, era estrictamente contra su voluntad. 
Confirmando esta declaración, dijo en Nu- 
remberg en 1946: “Desde luego, di ins- 
trucciones para que tales cosas no suce- 
dieran, Pero confieso que sucedieron en 
todos los sitios en mayor o menor grado. 
Yo insistía siempre que tales cosas no de- 
bían suceder porque, para mí, era muy 
importante que algunas de estas personas 
se uniesen a nuestro partido y que noso- 
tros las formásemos de nuevo”. Incluso 
admitió que estaba enterado de la exis- 
teucia de otros campos establecidos en di- 
versas provincias, en sus primeras fases de 
desarrollo y dirigidos por otros altos car- 
gos mazis, Fue en éstos, declaró, donde 
tuvieron lugar verdaderas crueldades y 
tan pronto se enteró de la existencia de 
estos campos, Ordenó su cierre inmediato. 


El 26 de abril Goering trasladó la poli- 
cía politica prusiana a su propio cuartel, 
en Prinz-Albrincht-Srrasse, número 8, di- 
rección ésta que habría de cobrar fama por 
ser la cárcel para presos políticos y el 
centro donde peor trataban a sus vícti- 
mas, sometidas a inrerrogatorios, En junio 


en 


dicha fuerza recibió oficialmente el nuevo 
nombre de Geheime Staatspolizei, Policía 
Secreta del Estado o Gestapo. En aquellos 
días, Goering, al igual que Himmler, se 
vio como jefe de una unidad de policía 
política alemana y uo ocultó el deseo de 
disponer de libertad para arrestar a sus 
contrincantes. 


Mientras tanto Himmler, privado del 
mando que más codiciaba, tenía que ce 
der ante la energía despiadada de Goering 
y la empresa policiaca independiente con- 
trolada, de momento, por Daluege y Diels 
en el mayor estado de Alemania. Hitler 
había nombrado a Himmler presidente de 
la policía, en Munich, un puesto muy se- 
cundario, pero del que, no obstante, podía 
empezar a sacar provecho. Empleando los 
expedientes de Heydrich, Himmler purgó 
rápidamente la policía que estaba a ma- 
no, siguiendo los procedimientos estable- 
cidos por Goering. Munich, igual que Ber- 
lín, tenía ya su policía política y muchos 
de estos hombres estaban dispuestos a ser- 
vir a los nuevos dirigentes. Entre ellos se 


Pasando lista a los prisioneros políticos en el campo de concentración 


de Sachsenhausen, agosto de 1933. 


encontraba Heinrich Muller, que llegaría 
a ser jefe de la Gestapo. 

Fue entre abril de 1933 y el mismo mes 
de 1934, al conseguir Himraler por fin la 
Jefatura de una unidad de policía política 
en Alemania, cuando, a través de Hitler, 
adelantó sus propias intenciones de adqui- 
rir Paulatinamente el mando de la policía 
política en una serie de estados alemanes, 
SIn contar la Prusia de Goering, Baviera 
en abril, Hamburgo en octubre y Meck- 
lemburgo, Lubeck, Wurttember, Baden, 
Hesse, Thúringen y Anhal en diciembre. 
-N enero de 1934 tomó la dirección del 
Mismo departamento en Oldemburgo, Bre- 
men y Sajonia. 

Había establecido también su propio 
Campo de concentración “modelo” en Da- 
chau, a unos veinte kilómetros de Mu- 
Mich. Esto fue en marzo de 1933; la or- 
den Conercta de Himmler, respecto a la 
odia preventiva”, fue dada así: “Ba- 

e en el artículo primero del Decreto 
con esidente del Reich para la Protec- 
de o Pueblo y del Estado, del día 28 

rero de 1933, permanecerá usted en 


custodia preveutiva en interés de la segu- 
ridad y orden público. Razón: sospecho- 
so de actividades que perjudican al esta- 
do”. De forma concisa y ordenada, Himm- 
ler redactó las más cuidadosas ordenanzas 
para la disciplina del campo, en las que 
ya se vislumbraba el modo más insidioso 
de terror, es decir, el empleo deliberado 
del rumor inspirado por el miedo. El tiem- 
po de prisión en un campo de concentra- 
ción era anunciado como “hasta nuevo 
aviso” En ciertos casos, el Reichsfihrer 
SS y el jefe de la policía alemana, podrán 
mandar que la víctima sea azotada, ade- 
más de ser confinada en un campo de con- 
centración... Igualmente en estos casos, no 
habrá inconveniente en difundir la noticia 
del castigo, acrecentado para aumentar el 
poder de disuasión. Naturalmente se es- 
cogerá a la gente más idónea y de con- 
fianza para difundir tales noticias. Se cas- 
tigará con la horca a aquellos delincuen- 
tes o agitadores que pronuncien discur- 
sos y celebren reuniones subversivas, for- 
men pandillas o reuniones de holgazanes; 
también serán castigados aquellos que, con 


or 


el propósito de suministrar a los contra- 
rios historias de atrocidades, coleccionen 
informes, verdaderos o falsos, relativos a 
campos de concentración. 


Después de la Enabling Act (Ley de po- 
deres) de Hitler, en marzo de 1933, se ini- 
ció la primera fase de un reino de terror. 
Pero surgieron dificultades en las filas de 
los mismos nazis. Así, por ejemplo, las 
surgidas entre los campos de concentra- 
ción rivales, a los que Goering se refería 
en Nuremberg. Pero aparte de esto, la 
SA, las hordas ingobernables de los pa- 
rados nazis de camisa parda de Róhm, 
reclabana venganza contra sus contrarios, 
ahora que el Fihrer estaba en el poder. 
La SA constituyó una grave amenaza pa- 
ra la propia autoridad de Hitler ahora 
que estaba en la cancillería y necesitaba 
ganar la confianza de los dirigentes del 
ejército, de los bancos y de la industria. 
Dicho de otra manera, había que disci- 
plinar y, si fuera necesario, desorganizar a 
los “matones” callejeros, cuyo alboroto le 
había empujado al poder. 


Goering, voluble por naturaleza y nun- 
ca libre de la influencia de las drogas, 
podía ser indolente en un momento y enér- 
gico en el siguiente. Una vez que la auto- 
ridad de Hitler parecía haberse asegura- 
do, sus intranquilos intereses le llevaron 
a otros múltiples deberes, incluidos sus 
intereses por la Luftwaffe. Iba a ser reco- 
pílador de muchas y variadas funciones 
con el fin de alabar su floreciente perso- 
nalidad. Su celebrado “buen humor” y su 
ansia de poplaridad hubieran debido pre- 
venirle de que no iba a sacar provecho 
del puesto de jefe de la policía secreta po- 
lítica. El Fiihrer apenas tuvo que usar la 
adulación para persuadirle a entregar su 
desagradable puesto al hombre que pre- 
Slonaba a Hitler para que unificase a la 
Policía política bajo una sola auroridad 
Dacional controlada por sí mismo, es de 
Cir, por el Reichsfúhrer SS, Heinrich 
Himmler. “Cuando el Fihrer me pidió 
acer esto y añadió que sería correcto el 
hacerlo porque era necesario que todos los 
€nemigos del estado fuesen combatidos 
Por el Reich de una manera uniforme, 
Entregué la policía a Himmler”, declaró 
Goering en una de las sesiones de Nurem- 
berg. El día 20 de abril de 1934, Himm- 
er tomó la dirección de la Gestapo pru- 
Slana con Heydrich como segundo jefe. 


Temporalmente eclipsado por Goering, 
immler por fin ganó el control 
e la Gestapo. 


Sin embargo, hasta 1936 Hitler no confir- 
mó oficialmente a Himmler como jefe ab- 
soluto de la policía alemana, cargo que 
le proporcionó rango ministerial. 


Pero hubo otra razón apremiante para 
que Goering aplacasc a su rival más ac- 
tivo y convertirlo en su aliado. A Róhm, 
peligroso y poco tranquilo, le había dado 
un puesto en el gabinete, en diciembre 
de 1933. Formaba parte del modo de ser 
cauteloso de Hitler, de su autoprotección 
intuitiva, el mantener a sus colegas ha- 
ciendo cábalas por medio de estas recom- 
pensas arbitrarias. Los ascensos que re- 
partía de repente y sin consultas, produ- 
cían choques psicológicos a aquellos a 
quienes gustaban pensar, como Goering 
hacía siempre, que ellos eran los favori- 
tos de Hitler. Goering se llamaba a sí 
mismo “el paladín” de Hitler y tenía la 
idea de que era su segundo jefe preferi- 
do. Por eso cambió la Gestapo prusiana 
por una alianza firme con un hombre em- 
prendedor que tomó sus tareas muy en se- 
rio y que mantuvo tan buenas relaciones 
con Hitler, 


El próximo acontecimiento del plan no 
escrito, fue liberar a Alemania de Róhm, 
cupas fuerzas SA, según estimaciones, su- 
maban unos tres millones, un ejército enor- 
me y totalmente extraoficial. Ahora, es- 
to sería más fácil de lograr con las bien 
provistas fuerzas SS de Himmler y los 
expedientes secretos de Heydrich sobre 
Róbm y sus consortes masculinos. Himm- 
ler había trasladado su cuartel general a 
Berlín y en unión de Goering comenzó a 
influir sobre la tenaz voluntad de Hitler. 
El Fúhrer, engreído con su extraordinaria 
buena suerte, se hallaba en uno de sus 
momentos más conservadores. No quería 
lavar la ropa sucia del partido, a la vista 
de los ojos, aún poderosos, del establish- 
ment de Alemania. Tenía la cabeza llena 
de planes para consolidar su poder. Hin- 
derburg se mantenía todavía como presi- 
dente, pero era viejo y débil: Hitler pen- 
só sucederle una vez que hubiese muerto. 
Róhm, sin embargo, inclinó la balanza ha- 
cía su lado por proponer en el gabinete 
que la SA se fusionara con el ejército ale- 
mán, bajo el mando del propio Róhm (o 
asi lo dio a entender). Hitler se dio cuen- 
ta, como otro cualquiera, que hablar de 
esto era peligroso y estúpido, 

La única fuerza poderosa en el estado 
que Hitler todavia no había conquistado, 
era el ejército. El Alto Mando del Ejér- 
cito (OKH) era nacionalista y derechis- 
ta pero, naturalmente, había entre los ge- 
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El Anschluss de Austria, marzo 1938. 


El Fiihrer regresa 
triunfalmente a Viena, 


nerales muchos que miraban con recelo 
al antiguo cabo austríaco que había esca- 
lado la senda política hasta el poder, Al 
igual que los industriales, ellos habian 
aguantado a este hombre irresponsable, 
torpe y malcriado, porque estaba firme- 
mente opuesto al enemigo común, el sóli- 
do bloque comunista. Igual que el pre 
dente y los políticos, imaginaron que po- 
drían “manejarle” fácilmente, una vez que 
le hubiesen dejado apoderarse de la can- 
cillería, 

Hitler, conocedor de sus hombres, adop- 
tó una apariencia de respetabilidad con- 
servadora, para negociar con el Alto Man- 
do del ército. Ahora pudo permitirse 
desatender a los políticos, pero no a los 
industriales ni a los general: Los líde- 
res nazis estaban en pro del orden, de la 
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disciplina y del progreso para el estado 
El may estorbo que le quedó a Hitler 
entre sus propios partidarios fueron l: 
tropas de camisa parda, quienes, por te- 
ner poco que hacer, convertían las calles 
en lugares de revueltas y amedrentaban + 
los burgueses importantes que no se incl: 
naban por algún partido y cuyo apoyo mo 
ral era el que más necesitaban, no só 
en Alemania sino también a los ojos de 
mundo occidental, muy especialmente de 
la Gran Bretaña, Francia y ese lugar t 
lejano del que sabían tan poc los 
tados Unidos de Am 

do Sir John Simon 

cieron una visita oficia] a Alemania, 
febrero de 1934, encontraron a Hi 
tranquilo y dócil, incluso propicio a o 
cer la desmovilización de dos terceraf 
partes de la SA. 


Con un gesto muy típico en él, Hi 
cedió a la presión de sus asesores. Oblis 


a dimitir a Róhm y con él la SA. Fueron 
revisados los expedientes SD de Heydrich, 
en busca de pruebas contra él y contra 
Otros cientos de personas de todos los 
Tangos, sospechosos de deslealtad. Hitler 
Tecooncía oficialmente a la SD como el 
Servicio de información del pa tido, al 
que no podía negar ningún informe. Man- 
daron con un mes de 


E ró enfermo a Baviera, 
ompañado de sus consortes. Himmler, 
Onsciente de la que estaba a punto de 
Suceder, realizó una gira por los princi- 
ESlEs Organismos regionales de la $S, para 
aralecer su lealtad a Hitler, Esta fue la 
e pesción para el informe secreto de fi- 
ales "de junio, fecha en la que Róhm y 


o 
tros muchos proyectaban un golpe de 
estado. 


de golpe se realizó al amanecer del 30 
Junio de 1934 y fue efectuado por la 


di 


SS con Hitler a la cabeza. El Fiihrer via- 
jó en avión, aquella noche hacia Munich 
y conducido entre una caravana de 
ches, llegó al sanatorio de Tegernsee don- 
de Róhm todavía dormía. Hitler, enfadado 
y onzado por el enfrentamiento, de- 
jó el desagradable asunto de su interro- 
gatorio y ejecución en manos de sus agen- 
tes. Le arrastraron de su cama, le metie- 
ron violentamente en un coche y regre- 
sarcn rápidamente a Munich. Hubo cier- 
ta confusión en cuanto a la autoridad res- 
ponsable, No fusil 3 
2 de julio en Munich, después de que 
tuvieran lugar en Berlín unos ejercicios 
militares nazis. Fue la llamada “Noche de 
las Navajas Largas”. Aquí, entre Gocring 
y Himmler empezaron la larga serie de 
rajeron presos de todas par- 
idencia particular de Goering 
s con una larga re- 
lación escrita a máquina por Heydrich y 
si coincidía la identificación se les lleva- 


La ocupación de la región de los Sudetes, 
octubre 1938. Arriba: Una chica saluda 

al Fúhrer. Derecha: La entrada en 
Karlsbad. 


ba fuera y se les fusilaba. Los disparos se 
oyeron toda la noche, hasta que Goering 
ordenó detenerlos. Entre los centenares 
que murieron en Berlín y otros lugares, 
se encontraba Schleicher, antiguo canci- 
ller. Papen, el indeseado vice-canciller, es- 
capó con vida gracias a la intervención 
de Goering. Matar al entonces vice-can- 
ciller no estaría, ciertamente, bien visto. 
Hitler, mientras tanto, para demostrar que 
todo volvía a estar otra vez bien y que 
la calma renacía, celebró una fiesta en 
los jardines de la cancillería, Goering tu- 
vo sumo cuidado de procurar que Hin- 
denburg enviase a Hitler un mensaje per- 
sonal de felicitación por la acción reali- 
zada, aunque en esos momentos el mismo 
presidente estaba agonizando en su lecho 
de muerte. Cuando murió, el 2 de agosto, 
un mes después de la matanza, Hitler asu- 
mió las funciones de canciller y presiden- 
te simultáneamente y se declaró a sí mis- 
mo, oficialmente, Fiúhrer, máxima jerar- 
quía del estado y jefe supremo de las 
fuerzas armadas del Reich. Impuso un ju- 
ramento de lealtad a todo hombre que se 
vestía con un uniforme del ejército. 
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El 20 de julio, dieron a la SS la in 
dependencia oficial de la desacreditada 
SA. Con Róhm y sus líderes muertos, la 
SA desapareció para no volver a ser en- 
contrada, sino en letras de molde en la Él 
historia nazi, La SS fue considerada co- 
mo la fuerza suprema que proporcionaba 
la disciplina política en nombre de Hit- 
ler y del partido. La SD permanecia co- 
mo el Servicio Secreto de Información ) 
la Gestapo como sus investigadores, lis- 
tos para entrar en acción al menor avi 
y a dirigir interrogatorios bajo las peor 
condiciones, 


He aquí el fruto de dieciocho meses de 
trabajo. Habían logrado un estado-policia. 
Hitler, seguro ahora dentro de su prop: 
nación, empezó a hacer caso a los demé 
Los asuntos internos y la seguridad, los 
fue transfiriendo paulatinamente, a sus mi- 
nistros, sobre todo a Goering, a Goeb- 
bels y a Himmler, en su condición de 
Reichsfiihrer SS y de hecho jefe de la po- 
lícia. A lo largo de los cinco años siguien» ps 
tes, 1934-1939, la esfera del poder nazi 
se amplió. En 1935 fue despreciado e 
Tratado de Versalles y se ordenó un re 
clutamiento general. En 1936 ocuparon li 
desmilitarizada Renania y proclamaron el 
Eje Roma-Berlín, mientras que en 1938 
anexionaron a Austria (el Anschluss) Y: 
empezó la presión sobre AS 
y Polonia. 


Consolidación de 


Himmler, una vez que tuvo el mando 
de la policía secreta de toda la nación, se 
sintió libre para poder dirigir su propio 
sistema de purga. Durante los meses de 
conflicto, el reclutamiento de la SS se ha- 
bía efectuado demasiado rápidamente y 
las filas de lo que Himmler llamaba “Or- 
den Militar Nacional Socialista de Hom- 
bres Nórdicos”, contenía muchos tipos que 
no podían cumplir las rigurosas condicio- 
nes que se les exigían. Dnrante los años 
1934-35, fueron despedidos del servicio 
unos 60.000 hombres de los menos pre- 
parados, quedando el total de las' fuerzas 
Con un número aproximado de 200.000 
hombres. Hasta los años de la guerra, to- 
dos los reclutas tuvieron que cumplir las 
condiciones establecidas para el “Hombre 
Nórdico”. La 55 quedaban completamen- 
te independientes del ejército y tanto su 
pensamiento como sus entrenamientos 
eran diferentes. Fueron, en efecto, los he- 
rederos de los antiguos, Valerosos, inde- 
pendientes y paramilitares del “Cuerpo Li- 
bre” y no del ejército, que miraban su 
existencia con escepticismo, y hasta con 
alarma. Sus armas incluían rifles de cali- 
bre menor. Un gran porcentaje de los 
200.000 reclutas, eran hombres de jorna- 
da parcial y se ganaban la vida con otros 
empleos fnera del servicio. La SS, igual 
que el ejército, prestaron un juramento 


especial de lealtad personal a Hitler: “Ju- 
ro a usted, Adolf Hitler, como Fiihrer y 
Canciller del Reich, lealtad y valor. Le 
prometo solemnemente a usted y a aque- 
llos que usted ha designado para mandar- 
me, obediencia hasta la muerte. Para ello, 
pido a Dios que me ayude”. 


A principios de 1932, se fundó en Bad- 
Tálz, Baviera, una academia de mandos 
para la SS. Un jefe de la 55, se supone 
que tenía que ser un hombre, no sólo 
con cualidades físicas excelentes sino tam- 
bién de aguda inteligencia. Debía, ade- 
más, estar bien educado políticamente, lo 
que quería decir “politicamente adoctrina- 
do”. Además de los deportes y de la 
gimnasia, la academia proporcionaba en- 
señánza de historia, geografía, militarismo 
e “higiene” racial. En el fondo de la men- 
te de Himmler, había una dudosa acu- 
mulación de extrañas teorías, conservaba 
algo de su formación católica (que ahora 
rechazaba violentamente) y seguía respe- 
tando la disciplina ejercida por los jesui- 
tas. Ahora, sin embargo, como pagano cu- | 
yas creencias habían sido moldeadas por 
la antigua mitología pseudo-teutónica, de 
sangre y»tierra, estaba influido por la tra- 
dición de los cahalleros teutónicos. 


El ideal ario de Himmler. 


Para realizar estas ambiciones medieva- 
les, Himmler restauró un viejo y esplén- 
dido castillo en Wewelsburgo, situado en 
una zona forestal cerca de la histórica cin- 
dad de Paderborn, en Westfalia. Walter 
Schellenberg que, más tarde, después de 
la muerte de Heydrich, estaría al mando 
de la SD, nos describe los disparates que 
tenían lugar en el interior de este casti- 
llo: “Estaba adaptado”, dice, “como si 
fuera un monasterio de la SS... Aquí, el 
capítulo secreto de la orden, se reunía 
una vez al año. Cada miembro tenía su 
propio sillón, seúalado con una placa de 
plata grabada con su nombre y cada uno 
tenía que dedicarse a un ritual de ejer- 
cicios espirituales, con el fin de mejorar 
su condición mental. Himmler había esta- 
blecido la organización de la SS, a base 
de los principios de la orden de los je- 
suitas. Los estatutos del oficio y los ejer- 
cicios espirituales que prescribió San Ig- 
nacio de Loyola, fueron el modelo que 
Himmler intentaba imitar asiduamente, La 
regla suprema fue la de la obediencia to- 
tal; todas y cada una de las órdenes 
debían obedecerse sin réplica”. 


Cuando Himmler se quedaba en We- 


welsburgo, dormía en una habitación que 
ocupó Heinrich I, Enrique el cazador de 
ayes, el monarca fundador del Reich ale- 
mán. En su afán de buscar la “pureza ta- 
cial”, Himmler instituyó un centro de in- 
vestigaciones que llamó Ahnenerbe (he- 
rencia ancestral), con el fin de investigar 
los origenes de la estirpe nórdica dentro 
de la raza humana, así como las cualida- 
des que poscía que la llevó a colocarse 
a un nivel superior a todas las demás ra- 
zas de la especie. 


Heydrich, que creía qne todo esto eran 
tonterías, estaba, a pesar de todo, satisfe- 
cho de que continuasen las excentricida- 
des de Himmler. El, asimismo, quiso dis- 
poner de un grupo de hombres fuertes, 
inteligentes y despiadados. Sabía también 
que sospechaban de que tenía nna “man- 
cha” de sangre judía por su rama mater- 
na y fuese cierto o falso, quería demos- 
trar con su actitud que era incapaz de re- 
incidir. Heydrich prefirió los aspectos con- 
temporáneos de la SS y lanzó el diario 
especial SS, Das Schwarze Korps, con el 
propósito de mantener el compañerismo 
entre sus hombres. 


Abajo: Schloss Wewelsburg. Arriba derecha: El Leibstandarte SS Adolf Hitler 
practican el paso del ganso. Abajo derecha: Insignias SS. 


«Elementos peligrosos» en Sachsenhausen 
en 1939. 


Los acontecimientos qne se venían su- 
cediendo en el campo de concentración 
modelo que se había establecido en Da- 
chau, cerca de Munich, fueron mucho más 
funestos que la comedia que se represen- 
taba en Wewelsburgo, El primer jefe de 
este centro punitivo era el coronel The- 
dor Eicke, hombre que creía totalmente 
en la eficacia de la disciplina más cruel. 
Era un veterano soldado y, según él, la 
única manera de tratar con los hombres 
fuesen amigos o enemigos, era a base de 
un tratamiento despiadado. El sistema de 
entrenamiento que instituyó, puso en mar- 
cha una gran parte de la brutalidad ab- 
soluta y de la deshumanización caracte- 
rísticas de la SS, Fue el que entrenó a 
Rudolf Hoess, más tarde comandante de 
Auschwitz, cuartel general del genocidio. 
Hoess se unió a la SS en 1933 y fue un 
simple soldado, guardia de campo, bajo el 
mando de Eicke, en 1934. 


an 


Es de creencia general que la misma 
SS y sobre todo la rama de ésta que 
coutrolaba los campos de concentración, 
estaba formada por sádicos patológicos. 
Cualquiera que crea esto, se engaña a sí 
mismo, con respecto a los instintos bási- 
cos de la naturaleza humana ordinaria. 
Afortunadamente hay pocos psicópatas de- 
clarados en la sociedad humana y sólo 
unos pocos de éstos, serían realmente em- 
pleados como personal fijo. Para mante- 
ner en servicio los campos de coucentra- 
ción que se desarrollaron a lo largo de 
la guerra se necesitó de una plantilla de 
personal de la SS que llegó a los 40.000 
hombres, sin mencionar a los interrogan- 
tes especiales de la SS y de la Gesta- 
po, que aterrorizaban a sus presos en si- 
tios tan fuñestos como las celdas de la 
Prinz-Albrecht Strasse. 


Mientras se considera cierto el que al- 
gunos guardias de campo e interrogantes 
de la Gestapo gozaban continua y pato- 
lógicamente con lo que hacían, la mayoría 
de los hombres y eventualmente las mu- 


jeres, que tenían por misión guardar a los 
presos, eran más bien de esa clase que 
llamaríamos normales, pero poco inteligen- 
tes. Les habían elegido porque eran tos- 
cos e insensibles, habiéndoles dado pre- 
viamente un entrenamiento especial con el 
fin de ponerles en condiciones para el tra- 
bajo que habían de realizar. Les induje- 
ton a despreciar a sus presos y poco a 
Poco, se acostumbraron a realizar rutina- 
Tios actos de brutalidad contra ellos. Hoess 
en sus memorias, que escribió después de 
la guerra mientras estaba esperando ser 
Procesado en una cárcel polaca, descri- 
hió cómo le habían iniciado. Bautizaron 
al personal de la SS de Dachau con el 
sobrenombre de “Los guardias de la ca- 
beza de la muerte”, haciéndoles desfilar 
con frecuencia para presenciar y ser tes- 
tigos de los salvajes azotes que daban a 
OS prisioneros y que recordaban los azo- 
tamientos que administraban a los mari- 
Reros desobedientes de la Royal Navy 
durante el siglo XVII y principios del 


IX. Los guardias de campo, tuvieron 


que acostumbrarse a ver sangre y carne 
lacerada así como a oir los gritos de las 
víctimas atormentadas. Los prisioneros, 
decía Eicke, deben ser siempre conside- 
rados como hostiles y mantenerles en un 
estado de sumisión total. Era deber de 
los guardias demostrar su hostilidad ha- 
cia los presos. Eickc instituyó un “culto 
de severidad” y el reconocimiento a la 
naturaleza absoluta de todas las órdenes, 
que tenían que ser cumplidas sin vacila- 
ciones. Durante 1934, el tesón de Eicke 
fue recompensado: Hitler le nombró Ins- 
pector de los Campos de Concentración, 
para que su influencia pudiese llegar a 
todos los sistemas punitivos en los cam- 
pos de la SS. Las mujeres que actuaron 
como guardianes, recibirían más tarde un 
entrenamiento en el campo de Ravens- 
bruck, establecido poco antes de estallar 
la guerra de 1939, 

Un hombre entrenado a chillar bárbara- 
mente durante el adiestramiento con ba- 
yonetas, no era considerado como sádico: 
estaba cumpliendo con su deber. No se 
conisedara sádica a un ama de casa que 
aplasta una mosca o pisa un escarabajo: 
está limpiando su hogar. El estado de 
degradación por falta de higiene en que 
la SS mantenían a sus presos, fue el re- 
sultado de una política premeditada, que 
no sólo servía para humillarles y morti- 
ficarles, sino también para que tuvieran 
un aspecto repugnante a la vista de sus 
guardianes y vigilantes. Tenían que ser 
vistos como miseria humana, que era co- 
mo se les consideraba ideológicamente, 
Por lo tanto, azotarles hasta la sumisión, 
derrumbarles por el suelo, incluso fusilar- 
les por la menor provocación, constituyó 
un acto de autopreservación higiénica, ad- 
ministrado por seres humanos de pureza 
racial a los de una sub-especie contamina- 
da. Según la doctrina de la SS, esto no 
constituía ningún acto de sadismo, sino la 
demostración de la sana imteligencia que 
sentía asco ante las criaturas considera- 
das como veneno de la especie humana, 
El mayor crimen de genocidio estaba im- 
ito eu los campos, desde sus prínci- 


La SS, en sus variadas manifestaciones, 
atraían a todos los tipos de reclutas cuya 
genealogía podía satisfacer la escrutadora 
vista de Himmler. Su escritorio, sepultado 
bajo expedientes que trataban del abolen- 
go de los reclutas más dudosos, se trans- 
formó en un semillero genealógico. A pe- 
sar de este “atasco racial”, la SS, debida- 
mente purgada, empieza a crecer de nue- 
vo. Atrajo a un grupo complejo y muy 
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Desde sus principios la SS era un cuerpo de hombres escogidos, cada hombre 


debía estar en la cumbre de su condición fisi abaj Í 
4 ísica (abajo) completamente instrui 
de las creencias nazis (arriba). 7 Ñ ' E 


yariado. En un lado de la balanza es- 
taban los príncipes y los socialistas, los 
eclesiásticos y los abogados, los ex-altos 
cargos derechistas del ejército, los cate- 
dráticos y los médicos, pero en el otro se 
encontraban los considerados menos ele- 
gantes, los sospechosos veteranos del Cuer- 
po Libre, incluso hombres liberados de la 
cárcel en la que habían estado años atrás 
por haber cometido actos de violencia, 
Aquéllos se reunían en sus salones aristo- 
cráticos y proporcionaban al servicio una 
apariencia decente, incluso íntelectual; 
mientras que estos últimos se ofrecían pa- 
ra servir en los campos de coucentración, 
y mantenían ocultas sus identidades. Pa- 
ra estas “oposiciones” se desarrolló una 
burocracia minuciosa que fue representa- 
da por el personal especial de Himmler. 
Entre ellos, por ejemplo, estaba el que 
sería principal administrador, Adolf Eich- 
Imann. 


El entrenamiento de la SS desde el ni- 
vel más alto hacia abajo, dependía de dos 
cualidades que Himmler discutía constan- 
temente y que Heydrich, con la misma 
constancia, practicaba, Primero se realiza- 
ba la reverencia de la hdárte, tenacidad 
hacia las políticas antagonistas y hacia 
las “miserias” de los campos. Por otra 
parte, estaba la camaradería del servicio, 


la lealtad de los compañeros dentro de 
la misma SS. El lema de la SS fue: “Ho- 
nor para nosotros significa lealtad”. “Pa- 
ra el hombre de la SS existe un solo 
principio absoluto” dijo Himmler, “tiene 
que ser honrado, decente, leal y amable 
con cualquier persona «de nuestra sangre, 
pero con nadie más”. Himmler había or- 
denado que los armarios de los cuarteles 
de la $$ no tuviesen cerraduras ni lla- 
ves, pues daba por hecho que los hom- 
bres de la SS tenían que ser siempre con- 
fiados. En otras ocasiones se ha recorda- 
do que Himmler dijo: “Esta actitud de 
caballerosidad, sin embargo, debe ser con- 
sideraba como una locura si se adopta an- 
te los judíos o bolcheviques... Las guerras 
verdaderas, las guerras entre razas son 
crueles y la lucha hasta el último hombre, 
hasta que una u otra parte es eliminada 
sin que quede ni rastro”, Por lo tanto 
los oficiales de la SS fueron considerados, 
hasta cierto punto, como los prototipos 
de la tenacidad: sostenían que era prefe- 
rible que sus prisioneros inuriesen, sobre 
todo cuando su número aumentaba con- 
siderablemente, durante las semanas que 
siguieron a la invasión de Polonia por Hit- 
ler. 


Consideremos por un momento al tipo 
de persona que se unían a la $$ despues 
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Izquierda: El hombre bueno de la SS era un marido y padre devoto, que engendraba 
hijos lealmente para el Fúhrer. Arriba: Otto Ohlendorf. Derecha: Walter Schellenburg. 


de 1934, Destacan los abogados jóvenes y 
listos, los intelectuales del movimiento. 
Hacer la carrera de derccho, era lo más 
frecuente en las universidades alemanas 
para los que quisieran ocupar un puesto 
administrativo, ya fuera en el servicio ci- 
vil o en la industria. Había muchos jó- 
venes bien calificados con simpatías ha- 
cia el nacionalismo derechista y que acu- 
dían al nueyo régimen, con la esperanza 


+ de obtener algún puesto desde el que pu- 


dieran ascender rápidamente. Parecía que 
el cuartel general de la SS estaba hecho 
a su medida y, por añadidura, contarían 
con un uniforme muy elegante. Entre los 
más jóvenes estaba Walter Schellenberg, 
euyas memorias de la postguerra iban a 
proporcionar una lectura amena, si bien 
algo fantástica, acerca de las intrigas in- 
ternas de la SS. Había nacido en 1910. 
Estudio derecho y medicina en la uni- 
versidad de Bonn y se afilió a la SS en 
1933, en gran parte porque allí encontró 
“el mejor tipo de gente”. “Ser miembro 
de la SS”, declaró, “suponía un conside- 
rable prestigio y disfrutar de ventajas so- 
ciales, mientras que los alboortadores de 
Cervecerías de la SA “no pertenecían a la 
buena sociedad”. Después de un destino 
de tiempo reducido, lo que no le agradó, 
ya que incluía marchas por carreteras y 
ejercicios durante los fines de semana que 
tenía libres, fue seleccionado por dos ofi- 
ficiales de la SS, catedráticos de la uni- 
versidad de Bonn “uno humanista y otro 
pedagogo”, quienes le sugirieron aceptase 
Un destino “honorífico” en la SD, mie- 
tras seguía sus estudios de derecho. Lue- 


go le trasladaron al cuartel general de la 
policía de Frankfurt donde, dice, le em- 
plearon para espiar “a los más altos fun- 
cionarios del partido”. Por fin, llegó a ser 
miembro de la plantilla del cuartel general 
de Berlín, donde trabajó a las órdenes de 
Heydrich. Su manera de describir a este 
último es como el análisis de una foto- 
grafía observada de cerca: “Era un per- 
sonaje alto e interesante, de una ancha y 
extraordinaria frente alta, de ojos peque- 
ños e inquietos, tan astutos como los de 
un animal y de un poder Imisterioso, de 
larga y aguileña nariz y de boca ancha, 
con gruesos labios. Sus manos eran es- 
beltas, dernasiado largas hacían pensar 
a uno en las patas de araña--. Su figura 
espléndida, era estropeada por la anchura 
de las caderas, un efecto extraño de ca- 
rácter femenino y que le hacía aparecer 
más macabro todavía. Su voz era dema- 
siado fuerte, propia de un hombre tan 
grande y su hablar era nervioso y “stac- 
cato”... El desarrollo de toda la nación 
fue dirigido, indirectamente, por su vigo- 
roso carácter. Superó a todos sus colegas 
políticos y les controló de la misma ma- 
mera que controló a la vasta máquina de 
la información de la SD... Heydrich, tenía 
una capacidad increíblemente aguda, para 
percibir las flaquezas morales, humanas, 
profesionales y políticas de los demás”. 

Hay un rasgo en la naturaleza de Schel- 
lenberg, que no deja de ser atractivo a 
primera vista y es su sentido del humor, 
su anhelante placer en los destinos al €s- 
tilo Bond, que le harían convertirse en 
un agente de información y el retrato des- 
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piadado que hizo de Himmler, estreme- 
ciendo incluso en los momentos más du- 
ros de la crisis. Aunque no cabe duda de 
que Schellenberg era tan amoral y em- 
pedernido como los demás, el agudo opor- 
tunismo de su forma de ser le hace es- 
cribir como si tuviera corazón y alma. 


Algo más macrabro entre los intelectua- 
les de la SS, fue el profesor Otto Ohlen- 
dorf. Nacido en Hanover en 1907, cursó 
ciencias económicas, filosofía y sociología 
y posteriormente se hizo doctor en ju- 
risprudencia. Ohlendorf se afilió a la SD 
en 1936, cuando tenía 29 años de edad y 
se encargó de ciertos asuntos culturales. 
económicos y de leyes en el cuartel ge: 
ueral. Iba a sobrevivir a la guerra y daría 
testimonio importante en Nuremberg, an- 
tes de que le juzgasen a él mismo, acu- 
sado de asesinatos en masa, como vere- 
mos. Varios de estos intelectuales llega- 
ron a ser asesinos eficientes, aunque Schel- 
lenberg no se incluyó entre éstos. Los 
hombres de educación universitaria, de- 
mostraron ser autodisciplinados y veraces 
respecto a sus informes. Sin embargo, 
Himmler tendía a desconfiar de ellos y 
describió a Ohlendorf como “un tipo con 
poco aspecto de soldado y un maldito in- 
telectual”. Otro intelectual, quizás más 


confiado, fue el doctor Werner Best, ayu- 
dante de Heydrich durante un tiempo y 
que más tarde tomaría el mando de Dina- 
marca por parte del régimen, y otro, el 
coronel S$ doctor Franz Six, deán de una 
facultad de la Universidad de Berlín, a 
quien asiguaron el mando de la Gran Bre- 
taña, una vez que se realizara la invasión 
que se planeaba. 


Representante de la otra rama de la SS, 
la de los hombres mal educados, insensi- 
bles y con aspecto de malhechores, que 
administraban tratamientos brutales en los 
campos y en las cárceles, fue Rudolf 
Hoess, el que, como hemos visto, fue en- 
trenado por Ficke en Dachau. Hoess, al 
igual que muchos bárbaros, era un hombre 
sentimentalista que verría su piedad des- 
consideradamente desmedida, sobre sí mis- 
mo. Sus memorias nos ofrecen un docu- 
mento humano único. Son las revelacio- 
nes de un hombre cou la suficiente inte- 
ligencia como para describirse con cierto 
detalle, pero falto totalmente del sentido 
de una debida proporción o valoración 
moral de su persona, en proporción a la 
enormidad del crimeu que emprendió con 
el régimen, en Auschwitz. Para él, el ge- 
nocidio llegó a ser una carrera que le ele- 
vó a un rango y un nivel de confianza 


Unidad de apoyo SS en posición, en la frontera checa, septiembre de 1938. 


en la SS, al que no hubiera podido jamás 
llegar en otro servicio cualquiera. La SS 
necesitaba, en el aspecto más bajo de su 
espectro, de hombres tan leales como 
Hoess, malbechores fieles que no tenían 
un placer especial por el sadismo, pero 
que rápidamente se hicieron impenetrables 
a su práctica por los hombres y mujeres 
que tenían a su mando. Muchas de sus 
víctimas eran social e intelectualmente su- 
periores a ellos y por lo tanto sentían 
hacia ellas una aversión envidiosa. Los 
recién llegados a los campos de concen- 
tración pensaban a menudo que la reve- 
lación de su alta situación social, profe- 
sional e intelectual, podría proporcionar- 
les algún privilegio modesto durante su 
cautiverio. Pero sólo sirvió para recibir 
mayores castigos de sus guardianes y un 
inmediato destino a las tareas inás repug- 
nantes que pudieran encontrarse. A los 
ojos de un malhechor, el único intelec- 
tual bueno era el que había sido degra- 
dado. 


Para encontrar a los hombres que ne- 
cesitaban y que habían de desempeñar los 
trabajos más inmundos, la SS los recluta- 
ba de las cárceles y les importaba poco 
el que fueran guardianes o criminales, De 
hecho, parecía que había ciertas dificul- 
tades antes de la guerra en mantener cu- 
biertas las filas de la SS con reclutas ade- 
cuados y de dedicación completa, sobre 
la base de reclutamiento voluntario y que 
se mantuvo hasta los años de la guerra. 
Hoess, en efecto, había tomado parte en 
un asesinato, particularmente brutal, en 
1923 y por ello recibió una condena de 
diez años. No obstante, lo liberaron en 
1928 y su primer encuentro con Himmler 
tuvo lugar mientras trabajaba en un cen- 
tro agrícola “popular”. Su progreso en la 
SS fue de una acusada rapidez, En 1934 
era guardia en Dachau, En 1235 llegó a 
jefe de bloque, en 1936 asceudió a subo- 
ficial de la SS, Ese año le nombraron se- 
gundo teniente de la SS, Posteriormente. 
en 1938, llegó a ser comandante del cam- 
po de Sachsenhausen, recién establecido. 
Después de comenzada la guerra le uom- 
braron comandante de Auschwitz y ter- 
minó con el empleo de teniente coronel 
de la SS. 


En su conciencia permanecía una forma 
inhumana de formación religiosa. Cuan- 
do el doctor G. M. Gilbert, uno de los 
psicólogos americanos que atendió a los 
Prisioneros, le interrogó durante el pro- 
Ceso de Nuremberg, en el que Hoess llegó 
4 ser uno de los principales testigos, se 


mostró muy propenso a dar toda clase 
de explicaciones sobre sí mismo: “Sí, mi 
formación se desarrolló en una tradición 
estrictamente católica. Mi padre... era muy 
rígido y fanático... haciendo que me de- 
dicara a Dios y al sacerdocio... Tenía que 
rezar y asistir coustantemente a la iglesia 
y hacer penitencia por la menor infrac- 
ción que cometiera”, 

Lamentaba constantemente su soledad 
anterior; aunque casado, parece que sen- 
tía poco cariño hacia su mujer. Hacía es- 
fuerzos, sin embargo, para insistir en su 
moralidad: “Soy completameute normal. 
Incluso cuando desarrollaba este trabajo 
de exterminio, llevaba una vida familiar 
normal y corriente. Tal vez era una par- 
ticularidad mía, pero siempre me sentía 
mejor cuaudo me encontraba solo. Esto 
era lo que más molestaba a mí mujer, Fui 
tan orgulloso que nunca tuve amigos ni 
relaciones íntimas con nadie, ni siquiera 
en mi juventud”. 

La carrera entera de Hoess se limitó a 
obedecer a los mandos hacia los que no 
tuvo ni inteligencia para preguntar: Nos- 
otros, los hombres de la SS, no teníamos 
que pensar en esas cosas, incluso nunca 
se nos ocurrió... Era algo que ya se da- 
ba por supuesto el que los judíos tenían 
la culpa de todo... Nunca ofamos otra 
cosa... Nuestro entrenamiento militar € 
ideológico daba por sentado que teníamos 
que proteger a Alemania contra los ju- 
díos” 

Una vez que el mismo Hoess obtuvo au- 
toridad, consiguió ascender otro rango en 
el escalafón, y recibir las órdenes de 
Himmler, exigiendo que sus hombres ob- 
servasen y obedeciesen sus instrucciones. 
Una vez hecho prisionero y cuando se le 
ordenó que relatase lo sucedido, mientras 
era juzgado en el tribunal de Nuremberg, 
se puso en pie y reveló todos los aterra- 
dores detalles con la misma miedosa y 
complaciente obediencia, que la del orgu- 
lMoso y fiel mayordomo a quien se lla- 
ma para que relate su informe. Sus de- 
claraciones hechas en Nuremberg se cita- 
rán más adelante. 

Durante los años treinta, cuando los 
campos de concentración estaban siendo 
considerablemente aumentados, la fama de 
que eran centros donde se practicaba la 
brutalidad, se difundió como “un rumor” 
entre el pueblo alemán. Por esta época li- 
beraban a muchos presos políticos tras un 
período de “tratamiento” terapéutico. Se 
les prohibía hablar de lo sucedido dentro 
del campamento, so pena de ser devueltos 
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para ser sometidos a una “rehabilitación” 
adicional. Pero su excesivo silencio, cuan- 
do lo mantuvieron, acrecentó los rumores, 
mientras que los que hablaron, por caute- 
losamente que fuese, ayudaron a hacer de 
estos centros de detención una forma de 
sanción más temida, que la que se toma- 
se contra aquellos que se atreviesen a opo- 
nerse abiertamente al reglamento de Hit- 
ler, 

Mientras tanto, los años pasaban y los 
campos de concentración aumentaban; en- 
tre los centros principales estaba Sacch- 
senhausen (cerca de Berlín-Oranienburgo), 
en 1936; Buchenwald (cerca de Weimar), 
en 1937; Flossenburgo (en el Alto Pala- 
tinado) y Mauthausen (cerca de Linz, en 
Austria, lugar del nacimiento de Hitler), 
en 1938, y Ravensbruck (cerca de Furs- 
tenburgo, en Mecklenburgo), un campo 
para mujeres, en mayo de 1939, Estos y 
otros campos, se desdoblaron en varios 
centros subsidiarios, centros menores de 
detención, afiliados al campo principal, el 
cual era considerado como su cuartel ge- 
neral. 

El rápido aumento del número de cam- 
pos siguió a los acontecimientos que re- 
presentaron la expansión de la guerra del 
régimen contra la sociedad, el Anschluss 
austríaco de marzo de 1938, el programa 
de exterminio contra los judíos por toda 
Alemania en noviembre del mismo año, 
los dos avances consecutivos contra Che- 
cosloyaquia, el primero que incorporó la 
tierra o región de los Sudetes a Alemania, 
tras el convenio de Munich de septiembre 
de 1938, y el segundo cuando Hitler im- 
vadió Bohemia y Moravia, en marzo de 
1939. Si nos regimos por la estadística de 
Himnaler, en los primeros días de enero 
de 1937, “se trataban” a sólo unos 8.000 
prisioneros. Según los datos que se encuen- 
tran en “La Anatomía del Estado SS”, ha- 
bía hasta 10.000 presos a finales de 1937, 
mientras que con Jas sucesivas oleadas de 
arrestos, después de los acontecimientos 
de los años 1937-39, se calcula que la po- 
blación de los campos de concentración, 
llegó a ser de unos 25.000 al estallar la 
guerra. 

No permitieron que los presos llevaran 
una vida ociosa mientras estaban sormeti- 
dos a su “tratamiento” terapéutico ideo- 
lógico. Se les convertía pronto en traba- 
jadores que se ocupaban, por ejemplo, en 
el cultivo de la tierra, o en la amplia- 
ción de los campos ya existentes, o en la 
construcción de otros nuevos. La primoro- 
sa inteligencia de Himmler no tardó en 
comprender que el creciente número de 
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fuerzas de trabajo con que contaba en 
los campos podrían convertirse en algo de 
provecho para la SS, de forma que la or- 
ganización de la SS pudiera autofinanciar- 
se, en vez de depender de los fondos 
del estado. Incluso, con cierta previsión, 
podría adquirir una considerable riqueza 
fiscal. Se registraron empresas, la Deutsche 
Ausrúistungswerke (para armamentos) y la 
Deustche Erd-und Steinwerke (canteras) 
Para explotar la potencialidad de trabajo 
que había entre los prisioneros O, más 
bien, trabajo de esclavos, empleándolos pa- 
ra sacar piedra, picar grava y fabricar la- 
drillos y cemento. A principios de 1934, 
un rufián de la clase obrera, y ex-oficial 
naval, Oswald Pohl, se hizo cargo de lo 
que podía llamarse sección gestora 
de negocios de la administración de la 
$5. En efecto. desarrollaría una marcada 
Xivalidad entre aquella sección de la SS 
que dirigía Heydrich, que consideraba a 
los campos de concentración como cen- 
tros de castigo y, más tarde, de liquida- 
Ción y esta otra sección que dirigió Pohl, 
que pensó explotar el trabajo de esclavos 
Para ganar dinero, Himmler, siguiendo la 
o fundamental de Hitler que consis- 
Eo eS para mandar, apoyó a las 
So íticas a la vez. La autoridad en el 
elo e la SS para el control y adminis- 
lidad n de los campos creció en comple- 

durante los años de expansión antes 


de la guerra. Ni Wilhelm Frick, Ministro 
del Interior, ni Franz Gurtner, Ministro 
de Justicia, pudieron pedir cuentas a la 
SS ni a la Gestapo. Ambos intentaron en 
vano establecer un poder que impidiese a 
la SS y a la Gestapo detener a los ciuda- 
danos y mantenerles en “custodia preven- 
tiva” sin proceso. Como hemos visto, en 
1936 Hitler anunció que cualquier deci- 
sión que fuese dictada por Himmler, a 
quien se reconocía por entonces como jefe 
de la policía alemana, surtiría los mismos 
efectos legales que los decretos ministe- 
riales. En una ley del estado prusiano de 
febrero de 1936, las funciones de la Ges- 
tapo se volvieron a definir: “La obligación 
de la Gestapo es investigar y suprimir to- 
das las tendencias contra el estado por 
toda Prusia, reunir y evaluar los resulta- 
dos de cualquier intranquilidad... Ni las 
instrucciones ni las diligencias de la Ges- 
tapo serán descubiertas para ser revisadas 
por los tribunales administrativos”, 

Aunque la Gestapo debía trabajar en co- 
laboración con el Ministerio del Interior, 
cualquier referencia o detalle de sus ac- 
tividades, solicitada por el Ministerio o sus 
funcionario, fue desatendida por Heydrich 
y sus agentes. 

El doctor Werner Best, lugarteniente de 
Heydrich en el Departamento de policía 
secreta del estado, escribió después de la 
promulgación de esta ley en el primer es- 
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tado de Alemania: “Con el establecimien- 
to del Estado Nacional Socialista del Fih- 
rer, Alemania por primera vez tiene un 
sistema de gobierno que deriva de una 
idea vital, su legítimo derecho a resistir 
con todos los medios coactivos a la dis- 
posición del estado, cualquier ataque so- 
bre la presente forma del estado o sus 
líderes... Cualquier intento para dar a co- 
nocer, o aun a mantener, distintas ideas 
políticas, se tratará sin piedad, como sín- 
toma de una enfermedad que amenaza la 
sana unidad del indivisible organismo na- 
cional... Descubrir los enemigos del esta- 
do, vigilarles e inutilizarles en el momen- 
to preciso, es la obligación de la policía 
preventiva de la policia política. Para cum- 
plir esta obligación, la policia política. de- 
be tener el derecho a emplear todos los 
medios aptos para conseguir el fin desea- 
do. Es tan importante establecer normas 
legales, referente a los medios a ser em- 
pleados por una policía política, como an- 
ticipar para siempre todas las formas de 
ataque subversivo o todas las otras ame- 
nazas del estado... De estos hechos imelu- 
dibles se ha desarrollado el concepto de 
la policía política como un cuerpo nuevo 
y único para la protección del estado cu- 
yos miembros, además de sus funciones 
oficiales, se enorgullecen de pertenecer a 
una formación de lucha”. 

Así en 1936 la SS y la Gestapo podían 
considerarse inmunes a toda interferencia 
formal del estado, bajo la constitución an- 
terior, mientras que desde el punto de vis- 
ta del pueblo alemán actuaban conjunta- 
mente dos clases de sanciones legales: la 
justicia del estado definida por la cons- 
titución y el dominio de la “ley” im- 
puesto por Hitler. Este dominio ha sido 
descrito como una “autoridad extracons- 
titucional del Fúhrer”, una autoridad que, 
invariablemente, predominaba cuando se 
planteaba cualquier divergencia relativa a 
los derechos civiles. La dictadura de Hit- 
ler se basó en el gobierno por decretos 
de “emergencia” tanto escritos como no 
escritos y Hitler mantuvo a Alemania en 
un estado continuo de emergencia desde 
1933 hasta 1945. 

Con los “dientes” de la SA cortados y 
después de la purga de Róhm, la fuerza 
SS de Himmler se convirtió en el brazo 
oficial del régimen, con un contro] que 
abarcó por completo la vida civil del país. 
Sólo los hombres que ya estaban en las 
mismas fuerzas armadas, quedaron técnica- 
mente libres de las ingerencias de la SS 
y de la Gestapo. La Gestapo, por ejem- 
plo, no podía arrestar a un oficial del 


ejército. Aunque tuviesen pruebas en con- 
tra suya, lo máximo que podían hacer era 
entregar la información al Servicio de In- 
lormación del Ejército, un Departamento 
en expansión dirigido desde 1935 por el 
almirante Canaris, opuesto al régimen y 
un hombre dispuesto a permitir que su 
sección llegase a ser un centro de activa 
resistencia a Hitler. Posteriores y extra- 
ordinarias intrigas, brotaron de esta única 
sección, Dentro de los dos servicios ri- 
vales, es decir las oficiales fuerzas arma- 
das que reconocían directamente a Hit- 
ler como Fiúhrer y comandante supremo 
y la SS y policía secreta establecida bajo 
el mando de Himmler, hubo dos servicios 
de información que rivalizaban, uno con- 
trolado por Heydrich, por parte de la SS 
(la SR) y otro el 4bwer (Servicio de In- 
formación del Ejército) controlado por Ca- 
naris. Este era diecisiete años mayor que 
Heydrich y había sido su oficial superior 
en la marina. Ahora eran cautelosos y vi- 
gilantes, educados y representaban el pa- 
pel de colegas. Heydrich jugaba al cróquet 
de vez en cuando con Canaris y dio reci- 
tales de violín con la esposa del almirante, 
pues a ella le deleitaba la música de cá- 
mara. 


Mientras tanto la SS continuaba aumen- 
tando en número, teniendo en cuenta su 
gran “reserva” de los de empleo parcial. 
En enero, al dirigir la palabra a una asam- 
blea de oficiales del ejército, Himmler re- 
veló que sus vigilantes de campos de con- 
centración, la unidad de la Cabeza de la 
Muerte, asecndían a unos 3.500 hombres 
y que, además de la SS que sumaban so- 
bre los 20.000, la policía alemana de uni- 
forme había llegado al total de 90.000, En 
“La Anatomía del Estado SS” la compo- 
sición de las fuerzas de la SS inmediata- 
mente antes de la guerra, eran las si- 
guientes: unidades armadas SS, incluidos 
los guardianes de la Cabeza de la Muer- 
te, unos 25.000; la Allgemeine SS, el 
cuerpo general de la SS, unos 200,000. En 
1937, existieron tres unidades especiales de 
comandos $$ que, más tarde, en tiempos 
de guerra, serían las formaciones iniciales 
de las Waffen o la SS de campaña; és" 
tas se organizaron anticipando las futuras 
funciones especiales de guerra y que fue- 
ron llamadas las Leibstandarte Adolf Hit- 
ler, Standarten Germania y Deutschland. 
Ciertos ex-oficiales del ejército y otros dis- 
ciplinarios, formaron el núcleo principal 
de comandos que tomaron el mando de 
estas nnidades de combate (Sepp Dietrich, 
antiguo chófer y ahora general de división 
de la SS y el SS general von dem Bach- 


Himmler pronuncia su disci 
«Enrique el Cazador» en 1 


Zelewski). Paul Hasser, antiguo teniente 
general del ejército alemán, fue encarga- 
do de la tarea de instruir a estas unida- 
des cuando, en 1935, Hitler ordenó que 
recibiesen un completo entrenamiento mi- 
litar del más alto nivel. Entre 1935 y 1939 
estas unidades paramilitares, aumentaron 
su número de unos 9.000 a 18.000 hom- 
bres, aproximadamente, No las considerá- 
ron como policias aunque su condición ofi- 
cial permaneció como estrictamente S5. 
Fueron soldados reclutados y entrenados 
con el fin de mantener la seguridad de la 
población civil en tiempo de guerra, Hit- 
ler los consideraba como formaciones es- 
peciales para su propio servicio más que 


p el de Himmler. No fueron emplea- 
das en ninguna función especial. 

Desde 1936, Himmler estaba preparado 
para continuar en primer plano oficialmen- 
te, por medio de discursos públicos y pri- 
vados en los que volcaba sus ideales pa- 
ra con la SS, En julio de 1936 habló en 
una ceremonia que commemoraba el mi- 
lenio de la muerte de Enrique 1, funda- 
dor del estado alemán. “Enrique el Ca- 
zador”, gritaba Himmler, “nunca olvidó 
que -la fuerza del pueblo alemán yace en 
la pureza de la sangre.” Al año siguiente, 
en enero de 1937 como hemos visto, el 
Reichfiihrer SS fue invitado a dirigir la pa- 
labra a un grupo privado de oficiales del 


ejé cito, reunidos para la enseñanza polí 
tica en vista de que la guerra se aveci- 
Naba. Su discurso nos da un relato de pri- 
mera mano de los orígenes y del con- 
Cepto de la SS y de los principios que 
Himmler quiso que representara. Demos- 
tró cómo su “noble ideal” brotó de la 
función original de sus miembros, cuando 
la SS disfrutó de la responsabilidad es- 
Pecial de proteger a los oradores, cuyas 
Palabras habían iniciado la difusión de la 
doctrina del partido hacía ya una década. 
Insistió en la importancia de proteger la 
buena sangre germánica y de aumentar la 
Pureza de la estirpe nórdica en Europa. 
Al principio, dijo, los hombres de la SS 


Y eron dinero; incluso fue necesa- 
rio que cada hombre se proporcionara su 
propio uniforme, Ahora, en 1937, aunque 
sólo aceptaron a uno de cada diez de los 
hombres que quisieron alistarse, las filas 
de la SS habían llegado a un total de 

0.000. “En el caso de cada recluta —di- 
jo— pedimos los antecedentes políticos de 
sus padres y hermanos, así como el histo- 
rial de sus antepasados hasta el año 1750.” 
Describió la rutina destinada a conservar 
la salud y fuerza de todos los hombres 
de la SS (incluido él mismo) entre dieci- 
ocho (la edad mínima para ser recluta) y 
los cincuenta años y la conservación de 
su salud mental estudiando el Mein Kampl 


(Mi lucha) durante los períodos semanales 
de instrucción. Luego, trató de las varias 
secciones especiales de la $5, la SD “el 
gran servicio ideológico de información 
del partido y, con el tiempo, del estado” 
y las unidades de “La Cabeza de la Muer- 
te”, cuya espantosa tarea purificadora fue 
controlar “los restos de criminales y ex- 
travagantes” en los campos de concentra- 
ción. “Pocas naciones demostrarían la hu- 
manidad que nosotros demostramos”, aña- 
dió. 

Al final, habló con orgullo de su poli- 
cía del Reich: “Es la obligación de la SS 
y de la policia solucionar definitivamente 
el problema de la seguridad interna”, To- 
do esto, concluyó, fue para servir la gran 
causa de la superioridad racial de los ale- 
manes: “Valemos más que los que nos 
sobrepasan ahora y que nos sobrepasarán 
en número. Valemos más, porque nuestra 
sangre nos permite inventar más que los 
otros y nos permite guiar a nuestro pue- 
blo mejor que los otros. Hemos de dar- 
nos cuenta de que las próximas décadas 
representan una lucha que conduce al ex- 
terminio de los oponentes del mundo en- 
tero que combaten a Alemania, el pueblo 


El antisemitismo antes de la guerra. Abajo: 


en un almacén judío en 1933. Derecha: Judios obligados a usar la estrella de David. 


básico de la raza del Norte y el portador 
de Ja cultura de la humanidad”. 


La persecución racista condujo a unos 
resultados un tanto extraños. En ]936 se 
fundó la primera casa-maternidad de la 
55, Sería un motivo de especial orgullo 
para Himmler y entre todos los hombres 
de la SS, en especial aquellos que decidie- 
ron obstinadamente permanecer solteros. 
les era deducida una cantidad de su suel- 
do para ayudar a mantener estos centros, 
en donde los bebés de pura sangre, fue- 
sen legítimos o ilegítimos, pudiesen nacer. 
Las casas de Lebemsborn (Fuente de la 
Vida), como ellos las llamaban, proporcio- 
naban tanto a la madre como al hijo, 
un ambiente confortable y un medio am- 
biente de agradable enseñanza. Himmler 
aconsejó a sus hombres ser prolíficos y 
multiplicarse a través de escogidas muje- 
res; su famoso decreto de 1939, exhorta- 
ba a todos los hombres de la 5S a en- 
gendrar un hijo antes de marcharse a la 
guerra. Sin embargo, la natalidad SS fue 
poco alentadora; en agosto de 1936 el 
promedio de hijos por cada una de las 
familias SS era, solamente, de uno o dos. 
Fue obvio que trataron de aumentar esta 


Hombres de la SA imponen un boicot 


escasez, animando a la procreación ilegi- 
tima, pero es totalmente inexacto dar por 
cierto, como así lo han asegurado ciertos 
escritores sensacionalistas de la posguerra, 
el que las casas de Lebensborn fueran 
Jugares a donde eran llevados los hom» 
bres escogidos de la S8, para procrear hi- 
jos con las mujeres allí seleccionadas. Un 
método mucho más siniestro para aumen- 
tar la población sucedió en tiempos de 
guerra y fue la confiscación de niños de 
la deseada estirpe, en los paises ocupados, 
para criarlos en hogares de adopción ale- 
manes. 


Las notables Leyes de Raza de Nurem- 
berg de 1933, nacieron directamente del 
concepto nazi de la superioridad “aria”. En 
uno u otro momento, la mayoría de los 
países de Europa han empleado sus mi- 
norías judías como cabezas de turco y 
han iniciado programas de exterminio 
(purgas), confiscacioues, desahucios y mi- 
graciones forzadas. Ciertos aspectos del 
pensamiento reaccionario alemán del si- 
glo XIX, como hemos visto, estaban ¡im- 
pregnados de antisemitismo y. Viena so- 
bre todo, tornó a ser un centro de ese sen- 
timiento. Por lo tanto, los nazis habían 
elegido a los judíos y u los comunistas 
cómo sus cabezas de turco y, por lo ge- 
neral, identificaron los dos en una sola 
nube de oprobio, 


La abierta persecución de los judios em- 
pezó con el establecimiento del régimen 
y llegó a la cumbre en los anteriores a la 
guerra con la purga del 9 de noviembre 
de 1938, la así llamada Reichskristallnacht 
(la “Noche de los Cristales Rotos”, en tí- 
tulo irónico). Los judíos se dieron cuen- 
ta con toda rapidez que desde 1933 les 
iban a considerar como una lacra social; 
los excluyeron de las profesiones del ser- 
vicio civil, del ejército y de la práctica 
pública de las artes y de los deportes. Se 
boicotearon negocios judíos y en todos los 
lugares pñblicos colocaron letreros que 
avisaban a los judíos la prohibición de 
entrar; no podían bañarse con los alema- 
nes nativos, ni sentarse en los parques pú- 
blicos. Les prohibieron numerosos nego: 
cios. El propósito era expulsarles de la 
sociedad alemana. 


En 1939, de los 600.000 judios que ha- 
bía en Alemania, se redujeron a unos 
210,000. Algunos había muerto por perse- 
cución, pero la mayoría había abandona- 
do el país; en 1933, se marcharon no me- 
nos de 50.000 y solamente Gran Bretaña 
recibió, bien de forma permanente o en 
tránsito, a unos 60.000 judíos alemanes 
entre 1936 y 1937. La gran tragedia de la 
judería alemana fue más acusada por la 
muy restringida entrada legal en Palesti- 
na, decretada por los británicos que ejer- 


cían el mandato y que, como resultado 
de la presión árabe, solamente permitie- 
ron la entrada legal de 15.000 judíos, du- 
rante 1939, que fue el año siguiente a la 
purga de noviembre. 


La política alemana cn esta etapa, fue 
deshacerse de sus judios: sus propiedades 
fueron confiscadas por cl estado y en la 
mayoría de los casos aparecieron como 
refugiados sin un centavo, La SS y la Ges- 
tapo manejaron su “influencia” para apre- 
surar la emigración lucrativa de las per- 
sonas que Hitler ya no deseaba. La Ges- 
tapo llegó a ser la autoridad central que, 
por un determinado precio, expedía per- 
misos de salida a judios inquietos y teme- 
rosos. Surgió una situación extraordinaria 
cuando los miembros del movimiento 
clandestino sionista, que se había forma- 
do para patrocinar y organizar la emigra- 
ción ilegal a Palestina, se encontraron tra- 
bajando en asociación con los altos cargos 
de la SS y de la Gestapo en Alemania y 
Austria, con el expreso fin de liberar los 
países de los judíos. Una política común 
unió a estos enemigos tan acerbos. El S$ 
capitán Adolf Eichman se avino en se- 
guida para establecer un campo de entre- 
namiento para jóvenes judíos en Austria, 
en donde podrían aprender a trabajar la 
tierra, mientras esperaban ser trasladados 
clandestinamente a Palestina. 


El antisemitismo había obsesionado a 
Himmler desde su juventud mientras que 
para Goebbels fue una característica ad- 
quirida y para Goering era como una bro- 
ma de mal gusto. Al fín, le correspondió a 
Himmler, con la asistencia de su ayudante 
Heydrich, librar al Reich de judíos. La 
política antisemítica que pasó en fases por 
la mente de Himmler se expresó primero 
en fomentar la emigración en masa, luego 
en el desahucio en masa y la expulsión al 
Este y, por último, después de 1940 en 
la “solución final” de trabajos forzados 
combinados con el genocidio. Reconoció 
desde el principio que el problema judío 
pedía ser estudiado cuidadosamente y con 
este fin había nombrado al agente comer- 
cial sin empleo, Adolf Eichman para ac- 
tuar como su “especialista” en los asun- 
tos judíos. Eichman, alemán de nacimien 
to, había sido criado en Linz, Austria, 
por una madrastra dominadora. Había si- 
do un niño endeble, protestante en un am- 
biente católico, descontento en su cole- 
gio y en consecuencia con una formación 
deficiente, estando durante su juventud 
frecuentemente sin trabajo, Cuando, por 
fin, encontró su destino en la SS, llegó a 
ser cabo en la SD bajo la dirección de 


Heydrich y comenzó a adquirir una de- 
purada “experiencia” en asuntos judíos. 
Incluso empezó a estudiar hebreo y visi- 
tó Palestina. Esto había sucedido hacia 
1934, cuando contaba veintiocho años. 


En 1938, con el grado de capitán de la 
SS, dirigió la oficina de emigración judía 
en Austria pero, como se apresuró a pun- 
tualizar cuando fue interrogado, mucho 
tiempo después de finaliazda la guerra, “él 
no era antisemita” “Yo era —dijo— so- 
lamente opuesto políticamente a los judios 
porque estaban robándonos el aire que 
respirábamos.” Irónicamente, él mismo se 
declararía como un sionista que quería 
que los judíos tuvieron “un suelo firme 
bajo sus pies”. “Yo era un nacionalista 
ferviente -—dijo en el estrado en Jerusa- 
lón- -, consideraba a los judíos como opo- 
nentes, pero no como seres a quienes ha- 
bía que exterminar.” Bajo su égida y en 
un período de dieciocho meses, 100.000 
judíos se marcharon de Austria, desde su 
anexión a Alemania en 1938, hasta el co- 
mienzo de la guerra, 


El Anschluss austríaco, ha mostrado pal- 
pablemente la perfecta organización que 
había adquirido la SS. Embutido en su 
uniforme gris de campaña y acompañado 
por su especializado estado mayor, Himm- 
ler había volado a Viena durante la no- 
che, para apoderarse lo antes posible de 
cualquier documento útil sobre el que, él 
o sus ayudantes, pudiesen poner sus ma- 
nos y adquirir así evidencia contra cual- 
quier enemigo conocido del nuevo régi- 
men. Austria había caido en cuestión de 
horas y la SS local proporcionó a Himm- 
ler una serie de reclutas que él consideró 
valiosísimos y entre los que se encontraba 
Ernst Kaltenbrunner, cabeza visible de la 
SS en Austria. Todos cuantos iban a te- 
ner importancia en el futuro o la tenían 
en el presente en la SS alemana, parecían 
estar reunidos ahora en Viena: Himmler, 
Heydrich, Schellenberg y Eichman. Kal- 
terbrunner, el abogado de expresión tai- 
mada y de enormes y toscas manos, iba 
en menos de cinco años a suceder a Hey- 
drich en la Jefatura de la Oficina de Se- 
guridad del Reich. A la llegada de Hit- 
ler y Himmler a Austria, miles de perso- 
nas se suicidaron y la señal para la emi- 
gración en masa de los judíos de Austria 
fue decretada. En cuestión de semanas se 
efectuaron 79.000 arrestos, como admitiría 
después de la guerra en el proceso de Nu- 
remberg, en donde ocupó un lugar en el 
banquillo, y al lado de Kalterbrunner, Ar- 
thur Seyss-Inquart, recién nombrado can- 
ciller nazi de Austria. 


Ernst Kaltenbrunner. 


La emigración en masa, es un e€xpo- 
nente de la conducta nazi con los judíos 
durante el período anterior a la guerra. 
En aquella ocasión, con los judíos salien- 
do de Alemania y Austria, dejando tras 
ellos sus riquezas, apenas puede hablarse 
de que los judíos fueran un problema pa- 
ra los nazis. La masa de judíos europea, 
la mayoría de ellos empobrecidos, se di- 
rigió hacia el Este más allá de los terri- 
torios ocupados por Alemania: 3.300.000 
a Polonia, 2.100.000 a Rusia Oriental y 
un millón y medio entre Checoslova- 
quia, Hungría y Rumanía. Hacia sep- 
tiembre de 1939, solamente quedaban en 
Alemania y Austria, 280.000 judíos. El ge- 
nocidio planificado de los judíos, efectua- 
do por la SS, no comenzó hasta que la 
ocupación de Polonia y Rusia Occidental 
enfrentó a los líderes nazis con el control 
de unos seis millones de judíos, cifra diez 
veces superior a la de los judíos que ha- 
bían existido en Alemania y veinte veces 
mayor que el número que se permitió per- 
Mmanecer en Alemania en 1939, Como los 
eslavos constituían también una raza in- 
ferior para los nazis, la destrucción ma- 
siva parecía ser la única “solución defini- 
tiva” del trágico problema “racial”. 


Hitler iba a hacer que la solución de 
e problema fuera privilegio exclusivo de 
a Ss. 


Himmler aspiraba a ocupar un lugar en 
los preparativos para la guerra. Las am- 
biciones militares de su juventud nunca 
fueron completamente satisfechas y aun- 
que por poco tiempo y casi al final de la 


Adolf Eichmann. 


contienda, finalmente, Hitler le permitió 
ejercitar un completo período de desastro- 
so mando, por no decir ridículo, en los 
frentes Oriental y Occidental. En 1938, sin 
embargo, la tensión entre Himmler y el 
mando supremo de las Fuerzas Armadas 
(OKW) encontró su expresión en las intri- 
gas “bajo cuerda” que condujeron a la 
destitución del Mariscal de Campo Wer- 
ner von Blomberg, Ministro de Defensa, y 
del general Barón Werner von Fritsch, 
comandante en jefe, para satisfacer las con- 
veniencias de Hitler. El primero, cayó en 
desgracia por contraer matrimonio con una 
antigua prostituta, cuyas actuaciones al- 
canzaron su plenitud después de la cere- 
monia, en la que actuaron como testigos 
Hitler y Goering. La Gestapo intervino aún 
más directamente en la caida de Fritsch, 
contra el que se prepararon unos cargos 
completamente falsos de homosexualidad 
basados en el testimonio de un único y de- 
pravado testigo. El OKW estaba tan dis- 
gustado por estas desgraciadas y afrento- 
sas maquinaciones que se las ingeniaron 
para obligar a que Hitler permitiera la 
formación de un tribunal de honor, con 
objeto de examinar este increíble testi- 
monio, Fue presidido por Goering y de 
no haber sucedido el dramático suceso de 
la interrupción de la audiencia por el Ans- 
chluss austríaco, el ejército muy bien hu- 
biera podido tener éxito en esclarecer las 
técnicas de la Gestapo para procurar eví- 
dencia y, de esta manera, conseguir la caí- 
da tanto de Himmler como de Heydrich. 
Pero no sucedió así y Goering interrum- 
pió la audiencia y al declarar absuelto a 
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La propaganda nazi en uno de sus casos 
más cínicos. Fingidas atrocidades polacas. 


Fritsch, salvó a la Gestapo de su caída. 
Goering dijo que todo aquello había sido 
la consecuencia de un malentendido. F 
tsch, visiblemente desilusionado, se retiró 
de la actividad politica y prácticamente se 
suicidó, inientras prestaba sus servicios en 
el frente durante la invasión de Polonia, 
efectuada al aúo siguiente, al dejarse ma- 
tar. 


Sin embargo, Himmler estaba perfecta- 
mente preparado para actuar si la guerra 
estallaba. La verdad se descubrió en Nu- 
remberg cuando se supo que unidades se- 
cretas de la SS, precursores de los sinies- 
tros “Grupos de Acción”, encargados de 
la exterminación masiva en Polonia y Ru- 
sia, estaban dispuestas ya cn 1938 a se- 
uir al ejército alemán en la invasión de 
Checoslovaquia, siguiendo la estela de las 
fuerzas invasoras “limpiando” y “liqui- 
dando” la oposición civil a medida que 
avanzaban y aniquilando a judíos y co- 
munistas. Estos iniciales Grupos de Acción 
no fueron necesarios. Como resultado del 
acuerdo de Munich, la región de los Sude- 
tes pasó “pacificamente” a manos de Ale- 


mania, de la misma manera que sucedió 
con Bohernia y Moravia al año siguiente 
€, igualmente, con la creación de un pro- 
tectorado en Eslovaquia. En la región de 
los Sudetes, Himmler había planeado to- 
mar el mando de los Cuerpos Libres 
del Henlein local alemán. Este intento 
resultó fallido y los Cuerpos Libres resul- 
taron inútiles. Sin embargo, un líder de 
aquellas unidades, llamado Karl Hermann 
Frank, llegó a ser jefe de la policía y de 
la SS local de Himmler, controlando la 
seguridad en nombre del Reichfúhrer 


A Himmler se le permitió efectuar una 
única y oscura proeza en Polonia al prin- 
Cipio de la guerra. Fue la denominada 
“Operación Gleiwitz”. Este asunto era un 
imaginario incidente fronterizo planeado 
Por el jefe de la Gestapo, Heinrich Mii- 
ller y realizado por un aventurero sin es- 
erúpulos llamado Alfred Naujocks, el cual, 
Poserjormente, desertó a América en 1942. 

e pretendió hacer creer que Polonia ha- 
bía iniciado la guerra con Alemania, ata- 
cando la estación de radio de Gleiwitz, 
utilizando unos uniformes polacos y unos 
Cuantos prisioneros de los campos de con- 
Centración. Los muertos, vestidos con los 
Uniformes, fueron puestos en la escena pa- 


ra que fotógrafos del ejército y de la pren- 
sa obtuvieran el conveniente testimonio. 


Los prisioneros de los campos de con- 
centración fueron conducidos al sacrifi- 
cio con una denominación, cifrada en los 
siguientes términos: “mercancía en con- 
serva”; un doctor de la SS les adminis- 
tró previamente una inyección mortal, an- 
tes de ser “heridos” por disparos de ar- 
mas de fuego. Este fne uno de los deno- 
minados “incidentes” fronterizos que jus- 
tificaron la imperdonable invasión de Hit- 
ler de la nación polaca, una campaña que 
iba a durar unas pocas semanas. 
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Misión de la SS 
durante la 
guerra 


Polonia, mucho más que Austria y que 
los “protectorados” de Checoslovaquia, es 
un caso típico que demuestra cómo fue la 
ocupación nazi, y la violenta imposición 
de un gobierno policiaco extranjero. Los 
polacos, eran un pueblo orgulloso y no 
militarista que intentó, en vano, oponer 
a los ejércitos mecanizados de Hitler, con 
sus aviones de bombardeo y carros de 
combate, sus antiguos y caballerescos mé- 
todos de defensa. Las divisiones Panzer 
de los nazis los aplastaron materialmente; 
su opisición fue inútil excepto en el acto 
final, durante la valerosa defensa de Var- 
sovia. El colapso del ejército polaco, no 
significó el colapso de la resistencia en 
Polonia, pero este territorio cuyas fronte- 
ras habían sido objeto de disputa durante 
siglos, se encontró a sí mismo, en manos 
de un conquistador cruel. Mejor dicho, en 
manos de dos conquistadores, ya que por 
efecto de las cláusulas secretas del “Pacto 
de no Agresión” de agosto de 1939, los 
dos grandes oponentes ideológicos Alema- 
nia nazi y Rusia soviética, habían acorda- 
do la división de Polonia antes de la in- 
vasión de Hitler, La zona oriental sería 
ocupada por los rusos, la occidental ha- 
bría de ser incorporada a Alemania y el 
desgraciado territorio del centro, denomi- 


nado gobierno general, fue puesto bajo el 
mando de uno de los intelectuales nazis, 
el doctor Hans Frank, un abogado de 
trienta y nueve años de edad que había 
actuado desde 1933 como uno de los prin- 
cipales especialistas de Hitler em cuestio- 
nes legales, 


Polonia fue la primera operación en gran 
escala realizada por la SS en la guerra. 
A. ellos y no al ejército, correspondió la 
tarea de la reorientación y “limpieza” del 
territorio. Se esperaba solameute que las 
fronteras de Polonia fueran radicalmente 
ajustadas por Hitler, de tal manera, que 
los antiguos territorios alemanes retorna- 
sen al Reich y que la aislada zona de 
Prusia Oriental fuera unida de nuevo, 
“geográficamente” a Alemania. El gobier- 
no general de Frank, con su cuartel ge- 
neral en Cracovia, incluía a Varsovia ba- 
jo su dominio y en total comprendía la 
cuarta parte del territorio polaco antes 
de la invasión y un tercio de su pobla- 
ción. Así, pues, Frank gobernó una po- 
blación de doce millones de personas. 

Frank tomó posesión de su nueyo car- 
go como gobernador civil de Polonia, en 
octubre de 1939, tras una apresurada y 
breve entrevista de diez minutos con Hit- 
ler, durante la cual, éste le comunicó sus 


Hans Frank, Reichsprotektor del 
gobierno-general de Polonia. 


nuevas responsabilidades. Su diario, de 
cuarenta y dos volúmenes, en el que se 
recogen los acontecimientos de su abierta 
tiranía, con una megalomanía casi histé- 
rica, fue utilizado como testimonio en su 
contra durante el proceso de Nuremberg, 
en el que su inestable personalidad le 
condujo a adoptar las posturas y adema- 
nes de un penitente. 

Enfrentado en Nuremberg con los irre- 
vocables hechos de los crímenes de gue- 
Tra, que tuvieron lugar en los territorios 
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que gobernaba (los campos de exterminio 
de Treblinka, Belzcc y Lublin-Maidanek 
estaban en el gobierno general, aunque 
Auschwitz estaba fuera de él), Frank re- 
currió a lo que iba a convertirse en e 
recurso último de la mayoría de los líde- 
res nazis, cuando se vieron acorralados 
después de la guerra: su completa igno- 
tancia de lo que Hitler y la SS hicieron. 
Dijo que aquéllos establecían sus propias 
leyes y que rehusaban divulgar lo que 
sucedía en las zonas que ocupaban. “Yo 
nunca estuve en Maidanek, Treblinka O 
Auschwitz”, declaró Frank en Nuremberg. 
Sin embargo, en su diario establece clara- 


Mente que simpatizaba plenamente con lo 
que la SS estaba realizando, Recoge sus 
Propias palabras pronunciadas en una re- 
unión del “gabinete”, en diciembre de 
1941: “En relación con los judíos, quiero 
deciros con toda franqueza que deben ser 
eliminados de una manera u otra... Yo 
sé que muchas de Jas medidas realizadas 
Por el Reich contra los judíos, están sien- 
do criticadas en la actualidad... Antes de 
que continúe quiero pediros que estéis de 
acuerdo conmigo sobre lo siguiente: En 
Principio tendremos misericordia del pue- 
blo alemán y de nadie más en el mundo 
entero. Los otros tampoco tienen compa- 


ión de nosotros. Como viejo nacional- 
socialista que soy, debo 

ría solamente un éxito parcial si la tota- 
lidad del judaísmo sobreviviera, mientras 
que nosotros hemos derramado nuestra 
mejor sangre para salvar a Europa. Mi ac- 
titud hacia los judíos se basará, por es- 
to, solamente en la esperanza de que de- 
ben desaparecer. Deben ser aniquilados 
con... Caballeros, os pido que os despren- 
dáis de todo sentimiento de misericordia. 
Nosotros debemos exterminar a los judíos, 
en cualquier sitio que los encontremos y 
en cuanto sea posible, con el propósito de 
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mantener la unidad de la estructura del 
Reich.” 


La primera misión de la SS en la gue- 
rra, fue la de eliminar a cualquier persona 
que amenazase el desarrollo del creciente 
imperio, adquirido por el Herrenvolk, en 
primer lugar los oponentes en el mismo 
seno del partido, alemanes rebeldes y tra- 
bajadores opuestos a sus ideas; en segun- 
do lugar a los hombres y mujeres de la 
resistencia en los países ocupados, sin te- 
ner en cuenta sus ideologías políticas de- 
rechistas o izquierdistas; en tercer lugar, 
a todas las personas indeseables y muy 
especialmente a judíos, gitanos y eslavos. 
Cuando en 1941 Alemania declaró la gue- 
rra a Rusia, todos los jefes comunistas 
conocidos tenían que ser eliminados, pues 
eran automáticamente considerados como 
partisanos. El peso de estas tareas reca- 
yó en Himmler y en Heydrich. 
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Las órdenes escritas o “arreglos” para 
la ejecución del genocidio, habían sido 
formuladas anteriormente al año 1941 y 
en este año se estableció lo que podía ser 
llamado un plan general, en el que Hey- 
drich estaba a cargo de los detalles ad- 
ministrativos. La conducta nazi siempre 
fue conveniente y oportuna; es decir, los 
líderes nazis realizaron lo que pretendie- 
ron hacer, cómo y cuándo la necesidad 
se presentaba, aunque en el fondo de to- 
das las cosas, como un instinto dominan 
te, se encontraba el sueño dominador de 
Hitler, puesto de manifiesto en Mein 
Kampf. En tanto que hubiese judios ricos 
para expoliar y un canal por el que se 
pudiese efectuar la emigración masiva, los 
nazis eran felices de unirse al procedi- 
miento y arreglar lo necesario para la ex- 
pulsión de los judíos. Cuando la guerrá 
estalló y la mayoría de estos canales se ce- 


rrarom, y a medida que fue aumentando 
el número de judíos y extranjeros inde- 
seables que cayeron en manos alemanas, 
tuvieron que adoptarse nuevos procedi- 
mientos para verse libres de ellos. Los ase- 
sinatos tuvieron que aumentarse y esta ta- 
rea no era propia del ejército (que en mu- 
chos casos era todavía lo suficientemente 
respetable como para horrorizarse de ta- 
les actos, aunque algunos se entretuvieran 
con sus máquinas fotográficas tomando 
tan horribles escenas) sino para los ase- 
sinos entrenados especialmente por los 
“Grupos de Acción” de Himmler, que rea- 
lizaban sus trabajos de una forma impasi- 
ble, como un deber hacia el estado. Mu- 
cho antes de que las órdenes secretas que 
activaron los campos de concentración 
Onde se efectuó el genocidio de 194] a 
1945 fueran puestas en ejecución, los ase- 
Sinatos en los peores núcleos de resisten- 


izquierda: Prisioneros de guerra polacos. 
Arriba: Trabajadores judíos son 
conducidos a través de las calles 

de Varsovia. 


cia fueron realizados por la SS en nombre 
de la seguridad del Reich. 


Para comprender cómo y cuándo pudo 
hacerse esto, es necesario saber cómo los 
nazis jerarquizaban y gobernaban los te- 
rritorios que ocupaban. El concepto de 
conquista que Hitler tenía, estaba com- 
pletamente patente en Mein Kampf y ha- 
bía estado disponible para ser leido por 
quien lo deseara durante los últimos años 
de la década de 1920 y los años de la de 
1930. El primer principio justificativo de 
la expansión alemana hacia el Este, era 
asegurar el espacio vital para todos los 
alemanes de pura raza. Recordemos las 
palabras de Hitler: “Nunca consideréis 
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Dr. Werner Best, 


al Reich seguro a menos que, durante los 
siglos veuideros pueda proporcionar a to- 
do descendiente de nuestra raza un pe- 
dazo de tierra y un suelo que él pueda 
llamar suyo. Nunca olvidéis que el más 
sagrado de todos los derechos de este 
mundo, es el derecho del hombre de po- 
seer la tierra que él desee para cultivarla 
por sí mismo y, que el más sagrado de 
todos los sacrificios, es el de la sangre 
vertida por conseguirlo”. 


Hitler se consideraba a sí mismo como 
el tercer gran unificador del pueblo ale- 
mán, siguiendo el camino de Carlomagno 
y Bismark. Por lo tanto, él denominó a 
su régimen el Tercer Reich. La primera 
fase del imperio de Hitler transcurrió me- 
diante hábiles maniobras con antiguos di- 
plomáticos que le despreciaron, ya que se 
enteraron de que les había engañado y 
consiguió Jo que deseaba sin recurrir a 
la guerra. Cuando estuyo preparado para 
luchar, combatió a sus antiguos Oponen- 
tes con procedimientos modernos, la bli- 
tzkrieg (guerra relámpago) y de esta ma- 
nera añadió a su imperio las dos terceras 
partes de Polonia por derecho de conquis- 
ta, Ahora dos territorios extranjeros es- 
taban en su poder: Checoslovaquia y Po- 
lonia. 


Administrativamente, el territorio rete- 
nido por el Reich estaba gobernado ¡igual 
que la Alemania nazi, mediante divisio- 
nes en gaue o distritos controlados por el 
partido gauleiters. En Polonia estas zonas 
germanizadas fueron cribadas de indesea- 
bles y gentes que no procedían de Alema- 
nia y repobladas son familias alemanas, 


desarraigadas de sus hogares más al Este. 
Los territorios no incorporados se convir- 
tieron en “protectorados” bajo un control 
conjunto efectuado por tres autoridades: 
un gobernador general civil (como Frank 
en Polonia central, en el gobierno gene- 
ral), el comandante de las fuerzas alema- 
nas de ocupación y el jefe de la SS y de 
policía de seguridad (Gestapo). Cuando los 
nazis avanzaron hacia el Norte y hacia el 
Oeste y ocuparon países cuya importancia 
era primordialmente estratégica, el control 
supremo recayó normalmente en un jefe 
militar, Pero otros países como Noruega, 
Francia y Bélgica iban a saber, muy a 
pesar suyo, que el control real de la vi- 
gilancia sobre la conducta del paísanaje 
permanecía bajo el poder de la Gestapo y 
S$S locales. 


Hitler llamó a su imperio europeo la 
“nuevo orden” de Europa, y el “status” 
de los países que ocupó diferían de uno 
a otro territorio. Los “protectorados”, co- 
mo Bohemia, Moravia y Eslovaquia, fue- 
ron unos estados marionetas bajo el con- 
trol directo alemán. Otras zonas perma- 
necieron nominalmente más libres, gober- 
nadas por funcionarios de los propios paí- 
ses, tal es el caso del gobierno de Quis- 
ling en Noruega o el de Vichy en la 
zona central y meridicional de Francia. 
Algunos, como en Bélgica, retuvieron su 
administración normal, pero operando ba- 
jo control e inspección alemanas. En paí- 
ses como Dinamarca, que Hitler conside- 
raba racialmente afín a Alemania y en 
donde esperaba que el pueblo llegase a 
considerarles como aliados, la administra- 
eión que se impuso era relativamente le- 
ve; de hecho, el doctor Werner Best de la 
SS demostró ser uno de los más “razona- 
bles” de los dictadores nazis, muy dife- 
rente de Frank en Polonia y Rosenberg 
en las zonas ocupadas en la Unión Sovié- 
tica. De todas maneras todos estos terri- 
torios fueron, con diferentes grados de se- 
veridad, estados-policías. 


Hitler una vez que ocupaba un terri- 
torio, le tenía sin cuidado los términos 
de la Convención de La Haya, establecida 
para proteger los intereses de los pueblos 
vencidos en tiempo de guerra, Alemania 
como miembro firmante de la Convención, 
técnicamente debería haber respetado 
aquellas cláusulas que se referían a los 
derechos de los países conquistados. Hit- 
ler debería haber respetado las leyes que 
protegían los derechos civiles de los ciu- 
dadanos, en cada uno de los países ocu- 
pados, asimismo debería haber respetado 
sus propiedades (puesto que aunque fue- 
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sen requisadas deberían continuar perte- 
neciendo a sus propietarios) y también ha- 
ber conservado el sistema de impuestos 
establecido, imponiendo unos tributos ex- 
tras, solamente para cubrir el costo de la 
administración y ocupación del país res- 
pectivo. Actuar de cualquiera otra manera 
era, ho sólo robar al individuo y al es- 
tado, sino despojar a los ciudadanos de 
sus derechos civiles básicos. 


Para Hitler las fronteras no significa- 
ban absolutamente nada, ni creía que cam- 
biándolas podían conseguir alguna venta- 
ja, Austria, el territorio de los Sudetes 
y Polonia occidental, no fueron los únicos 
territorios incorporados directamente a la 
nueva y más poderosa Alemania. Poste- 
riormente fueron incorporadas las zonas 
belgas de Eupen, Malmedy y Moresnet (ju- 
lio 1940), así como Danzing y Memel To- 
dos ellos habían formado parte de Ale- 
mania antes de 1918. Otros de los terri- 
torios incorporados fueron Alsacia, Lore- 
na y Luxemburgo. El anuncio de estos 
cambios ponía en duda inmediatament 
el estado de ciudadanía de los habitantes 
de los territorios. Familias de proceden- 
cia alemana adquirieron la ciudadanía ger- 
mana después de la correspondiente ¡in- 
vestigación. A otros ciudadanos “leales”, 
que no eran lo suficientemente afortuna- 
dos de ser alemanes, se les concedió una 
cierta forma de ciudadanía alemana de se- 
gunda clase; éstos llegaron a ser, en efec- 
to, ciudadanos asociados Staatsangehórige 
Pero el resto en los territorios incorpo- 
rados perdió todos sus antiguos derechos. 
La mejor salida que tenían, era marcharse 
a zonas de sus países que mo habían sido 
incorporadas. Los judíos, por supucsto, se 
convirtieron en ciudadanos sin estado, de 
la misma manera que los refugiados que 
habían abandonado Alemania antes de la 
guerra. 


El invierno de 1939-40 fue excepcional- 
mente duro. Himmier lanzó una orden fe- 
chada el 9 de octubre, por la cual, apro- 
ximadamente medio millón de judíos y es- 
lavos tenían que marcharse a la fuerza de 
la zona de Polonia incorparada a Alema- 
nia, para dejar sitio a la mitad de este 
número de familias de origen alemán que, 
de repente, se habían encontrado en el 
sector ruso de Polonia y en los estados 
bálticos anexionados por Rusia. Esto ha- 
bía sido previsto como parte del acuerdo 
secreto entre la Rusia soviética y la Ale- 
Mania nazi, el verano anterior. La sor- 
Prendente tarea de efectuar este intercam- 
bio en pleno invierno, fue supervisada 
Con muy poco éxito por Walter Darre, el 


Odilo Globoznik. 


amigo más íntimo de Himmler, que le 
habia enseñado tales racismos. La admi- 
nistración de Darre, fue obstaculizada 
constantemente por la actuación solapada 
en varios aspectos de Frank en el Gobier- 
no General y la de los comandantes de 
la SS en las zonas implicadas, Friedrich 
Krueger, un experto en lucha callejera, y 
el austríaco Odilo Globocnik, un alcohó- 
lico, al que el mismo Himmler tuvo que 
desplazar por explotación criminal y ro- 
bo. Darré no era enemigo para estos 
hombres sin escrúpulos, que estaban sa- 
boreando las primeras mieles de la pose- 
sión de autoridad absoluta de los desti- 
nos de gran número de seres humanos. 
La inmediata tarea de la SS fue meter a 
los judíos polacos en ghetos (barrios ju- 
días) en el gobierno general. Sus propie- 
dades fueron requisadas temporalmente 
por una agencia depositaria, encargada de 
organizar la residencia, “Nuestra misión 
—dccía Himmler— consiste en germanizar 
el Este, no en el viejo sentido de llevar 
el idioma alemán y las leyes a la gente 
que vive en la zona, sino asegurar que 
en el Este vivirán solamente las personas 
de sangre teutónica y genuinamente ale- 
manes.” 


Las órdenes de Heydrich del 21 
de septiembre a los “Grupos de Acción” 
de la SS eran terminantes: 1, Traslado 
de los judíos de las ciudades lo más rá- 
pido posible. 2. Traslado de los judíos del 
Reich a Polonia. 3. Traslado de los 30.000 
gitanos que quedan también a Polonia. 4. 
Deportación sistemática, en trenes de mer- 
cancías, de los judíos de los territorios ale- 
manes (es decir, de los territorios que an- 
teriormente habían pertenecido a Polonia). 
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La entrada al barrio judío de Varsovia. 


La envergadura de estos movimientos 
era fabulosa. Después de algunos retrasos, 
el movimiento comenzó en 1939, Doscien- 
tos cincuenta mil polacos y personas de 
estirpe germana, oriundos de los estados 
bálticos, iban a ser enviados a Polonia oc- 
cidental (que ahora formaba parte del 
Reich). Todos ellos procedentes de los te- 
rritorios ocupados por Rusia. Medio mi- 
llón de judíos de Polonia occidental, te- 
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nían que ser trasladados al gobierno gene- 
ral, totalizando dos millones los judíos que 
quedaron en las zonas de Polonia ocupa- 
das por Alemania, el resto, aproximada- 
mente 1.300.000, permanecían todavía ba- 
jo el dominio de Rusia, Su vuelta se pro- 
dujo con posterioridad. Esta repentina acu- 
mulación de gente indeseada, durante el 
invierno de 1939-40, fue lo que realmente 
indujo a los nazis a adoptar en lo sucesivo 
el genocidio como la futura conducta a se- 
guir. 


Casi medio millón de judíos fueron en- 
Cerrados en el gran “ghetto” de Varsovia y 
el resto fue rápidamente segregado a otros 
“ghettos” y campamentos, que se improvi- 
saron durante el iuvierno. Á ningún judío 
Se le permitió realizar ningún trabajo nor- 
mal, aunque sus servicios podían ser al- 
Quilados para menesteres previamente apro- 
bados. Confinados en estas crueles cir- 
Cunstancias, privados incluso de la escasa 
ración de alimentos que se daba a los de- 
más polacos, los más débiles pronto em- 


pezaron a perecer sin que fuera necesario 
la intervención del genocidio. Raul Hilberg, 
máxima autoridad a cargo del genocidio 
de los judíos, declara que más de medio 
millón murieron de esta manera en toda 
Polonia. En el “gherto” de Varsovia sola- 
mente, murieron durante 1941, 44.630, 
mientras que en el año 1942, un año antes 
de que se organizara en el “ghetto” la cam- 
paña de 1 tencia armada, murieron a un 
promedio de 5.000 por mes. En octubre 
del año citado vivían en 300.000 metros 


na 


cuadrados (extensión a la que por aque- 
llas fechas había quedado reducido el “ghe- 
tto”) 60.000 judíos; por entonces, el “ghe- 
tto” estaba siendo reducido por el proce- 
so del genocidio activo efectuado en los 
judíos que no trabajaban y al mismo tiem- 
po, los hombres más corrompidos de la 
SS, vendían obreros judíos a hombres de 
negocios igualmente corrompidos en el 
mercado negro, lo cual producia una dis- 
minución en la producción de armamento, 
cuando se suponía que el resto de los ju- 
díos proporcionaba una mano de obra es- 
clavizada. En el campo judío de Lodz, unos 
30.000 habitantes, de los 100.000 que com- 
ponían la población originaria, murieron 
entre mayo de 1940 y junio de 1942. 


Parece que en Polonia, la SS realizó el 
prototipo de lo que iba a ser su partici- 
pación en el procedimiento de la invasión 
germana y en donde utilizaron sus más 
destacados ayudantes y colaboradores, pa- 
ra llevar a cabo las iniciales y peores fa- 
ses de la tarea. El asunto del restableci- 
miento parece que fue realizado por una 
combinación de tropas de choque de la 
55, procedentes de la División Cabeza de 
la Muerte (aproximadamente unos 7.400) 
en colaboración con los “Grupos de Ac- 
ción” de Heydrich y ayudados por poli- 
cías profesionales alemanes, reclutados en 
la SS, 


El mismo Heydrich dictó un memorán- 
dum en 1940, describiendo las actividades 
de sus “Grupos de Acción” y las dificulta- 
des con que se encontraron. En ciertos ca- 
sos la resistencia provenía de los coman- 
dantes militares del ejército alemán, difi- 
cultades que él no quería volvieran a re- 
petirse durante la invasión de la Unión So- 
viética: “En todos los casos anteriores 
—Anstria, la región de los Sudetes, Bohe- 
mia y Moravia— esa policía iba con las 
tropas que avanzaban, de acuerdo con ór- 
denes especiales del Fúhrer; en Polonia 
fueron con las tropas combatientes. Co- 
mo resultado de sus trabajos preparatorios 
y mediante el arresto, la confiscación y la 
salvaguardia de importante material polí- 
tico, pudieron repartir, por sistema, fuer- 
tes golpes a aquellos movimientos mundia- 
les hostiles al Reich, dirigidos por el emi- 
grado, francomasón, judío y políticamente 
hostil campo eclesiástico... 


“La cooperación con las tropas a nivel 
inferior estado mayor e, incluso, en mu- 
chos casos, con estados mayores del ejér 
cito, fue en general buena; por otra par- 
te, en muchos casos, los comandantes su- 
premos del ejército, adoptaron unas opi- 
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niones fundamentalmente diferentes con 
respecto a la supresión básica de los ene- 
migos del estado. Esta opinión produjo 
fricciones y contraórdenes que dificulta- 
ron la actividad política encomendada al 
Reichfiihrer SS... Las directrices que re- 
gulaban las actividades policíacas, tenían 
efectividad excepcionalmente la liquida- 
ción de numerosos círculos polacos que 
dirigían a miles de personas, fue decreta- 
da. Tal orden no podía divulgarse y llegar 
a conocimiento de los cuarteles generales 
militares y, todavía menos, a miembros 
del estado mayor; para los no iniciados, 
la acción de la policía y S5, por tanto, 
parecía que era arbitraria, brutal o no au- 
torizada.” 


A Himmler le interesaba mucho lo que 
la SS tenía que hacer, pero se interesaba 
mucho más por aquellos que tenían que 
realizar asesinatos y los desahucios que 
por sus víctimas. En un discurso que pro- 
nunció en privado, en una reunión de ofi- 
ciales de la SS al año siguiente, se refirió 
a los onerosos deberes llevados a cabo 
por estos leales hombres de la SS en nom- 
bre de todos los alemanes y porque pare- 
cidas tareas debían ser realizadas para que 
Europa pudiera ser purificada: “Exacta- 
mente sucedió lo mismo en Polonia, en 
unas condiciones climatológicas de cua- 
renta grados bajo cero, en donde tuvimos 
que extraer miles, decenas de millares, 
cientos de miles, en donde nosotros tuvi- 
mos que ser duros y fusilar a miles de 
dirigerites polacos, pues si no, en vengan- 
za, se hubiesen lanzado contra nosotros 
posteriormente... Todos los deberes en los 
que el orgulloso soldado dice: “Dios mío, 
por qué tengo que hacer esto, este ridícu- 
lo trabajo aquí. Es mucho más fácil ir 
al combate con una compañía, que supri- 
mir una población embarazosa de un ni- 
vel cultural bajo, o efectuar ejecuciones 
o sacar arrastras a la gente, o impedir los 
gritos de mujeres histéricas, o hacer volver 
a nuestros hermanos de raza alemanes, 2 
través de la frontera, desde Rusia, y te- 
ner cuidado de ellos..., esto es muchísimo 
más difícil... en este silencioso y tenso 
trabajo, esta silenciosa actividad”. 


Cuando los alemanes ocupaban un te- 
rritorio por vez primera, se suscitaban si- 
tuaciones complejas, que diferían conside- 
rablemente según la severidad del gobier- 
no y el “grado” de ocupación bajo el cual 
iba a quedar el territorio. La diferencia 
que existía entre vivir en el gobierno ge- 
neral de Polonia, y por ejemplo Dinamar- 
ca O las islas del Canal de la Mancha era 


completa; en Polonia el tercer régimen 
de terror era el máximo, con muy poca 
diferencia entre la severidad de la admi- 
nistración civil de Frank y las operacio- 
nes de castigo a cargo de la SS y Ges- 
tapo. La nación se convirtió en un estado 
esclavo, los intereses de los ciudadanos se 
subordinaban completamente a los de sus 
dominadores, Hitler sabia perfectamente lo 
que hacía en Polonia, y no se preocupó 
lo más mínimo. Martin Bormann anotó 
lo que Hitler dijo una noche, después de 
cenar, en octubre de 1940, en presencia 
del mismo Frank: “Los polacos, a dife- 
rencia de nuestros trabajadores alemanes, 
han nacido especialmente para efectuar 
trabajos pesados... No ha lugar, ni mere- 
ce la pena mejorar su suerte. Por el con- 
trario es necesario mantener el nivel de 
vida bajo en Polonia y no debe permitir- 
se que sea elevado... El gobierno general 
nos debe servir únicamente como fuente 
de suministro de mano de obra no cali- 
ficada... Es necesario llegar al convenci- 
miento de que los terratenientes polacos 
deben desaparecer; aunque pueda sonar 
cruel, deben ser exterminados en cualquier 


parte que se encuentren... El único señor 
para log polacos debe ser el alemán... 
Por lo tanto todo representante de la inte- 
ligencia polaca tiene que ser exterminado. 
Esto también suena cruelmente, pero así 
es la ley de la vida”. 


“Los polacos se beneficiaron también 
con esto, puesto que nos preocupamos 
por su salud y nos encargamos de que no 
se mueran de hambre; pero nunca debe 
permitirse que su nivel de vida se eleve, 
porque entonces se volverán anarquistas y 
comunistas. Por esto es conveniente que 
los polacos continúen siendo católicos ro- 
manos; los sacerdotes polacos recibirán de 
nosotros alimentos y, por esta razón, con: 
ducirán a sus corderos por la senda que 
nos conviene... La misión del sacerdote es 
mantener a los polacos tranquilos, estúpi- 
dos y abotargados.” 


En Dinamarca por el contrario, la fa- 
ceta “correcta” del control, tanto militar 
como civil efectuada por Alemania, fue 
máxima; ya que los daneses eran parientes 
de raza y fueron tratados desde el princi- 
pio como allies manqués, esto es como si 


Arriba: Policía judía que se formó, dentro del barrio judío de Varsovia. 
Abajo: Judíos preparándose para ser trasladados del barrio judío de Lodz (1942). 
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desgraciadamente no se hubieran conven- 
cido de la conveniencia de unir su suerte 
a la de sus ocupantes. Por esto, en po- 
tencia, eran considerados como sus igua- 
les. Solamente los movimientos de resis- 
tencia, abiertos o encubiertos, fueron tra- 
tados con la característica severidad vio- 
lenta y brutal de las tácticas de la SS y 
de la Gestapo, contra cuyas operaciones, 
una vez lanzadas, no había posibilidad de 
escape. Pero hasta agosto de 1943, Dina- 
marca permaneció virtualmente intacta co- 
mo monarquía democrática, pero bajo cus- 
todia “protectora”, aunque gobernándose a 
sí misma de acuerdo con su constitución, 
A medida que la resistencia se intensificó, 
Alemania tuvo que declarar la ley mar- 
cial. Es bien sabido que la minoría judía 
que existía en Dinamarca, de aproximada- 
mente 5.000 personas, recibió especial pro- 
tección real. Los daneses tuvieron la for- 
tuna de tener como ministro plenipoten- 
ciario del Reich, desde 1942 a 1945, al 
doctor Werner Best, Para evitar complica- 
ciones, permitió al final la huida de esta 
minoría a Suecia, 


Uno de los poderes más temibles de la 
SS y Gestapo, en los países eontrolados 
por Alemania, estaba en el notorio decre- 
to denominado Natht und Nebel (noche y 
niebla; esto es una justificación de des- 
apariciones ilícitas), Este decreto de 7 de 
diciembre de 1941, fue publicado como una 
orden del mando supremo del ejército, da- 
da por Hitler y firmada en su nombre por 
Keitel. Con este decreto, se daba carácter 
oficial a algo que ya era una práctica es- 
tablecida; cualquier persona de la que las 
autoridades quisieran desembarazarse, po- 
día ser apresada con el pretexto de ame- 
nazar la seguridad de Alemania, cualquie- 
ra que fuese su nacionalidad y, esfumarse 
del país “en una noche de niebla”, para 
que de esta forma no hubiese necesidad 
de formar un proceso local o audiencia, 
que pudiera alterar los sentimientos de la 
comunidad. La Natht und Nebel se apli- 
có en particular a Francia y Bélgica. El 
arresto cuando lo realizaba la Gestapo, se 
hacía violentamente y casi siempre en las 
Primeras horas de la madrugada. El pri- 
sionero era arrebarado de su domicilio, 
introducido en algún vehículo que estaba 
esperando y desaparecía. Á partir de en- 
tonces, ninguna clase de mediación por 
parte de miembros de su familia o por 
cualquier otro que intercediese en su nom- 
bre, descubriría lo que le había sucedido o 
ni siquiera dónde estaba. El sería condu- 
Cido a Alemania, si tenía la suerte de que 
esto le sucediera y no quedaba sujeto al 


desgraciado tratamiento dado a los prisio- 
neros a cargo de la Gestapo. En resumen, 
el prisionero o sería asesinado o langui- 
decería en una celda de la Gestapo sujeto 
a interrogatorio intermitente y probable- 
mente a tortura, o condenado a su muer- 
te lenta en un campo de concentración. 
Grass-Rosen y Natzweiler fueron los cam- 
pos de concentración asignados para los 
prisioneros del Natht und Nebel. 


Ninguna autoridad, ni en Francia o en 
cualquier país, admitiría saber algo sobre 
la víctima. Ni las autoridades civiles y mi- 
litares eran responsables. 


De esta manera, la policía secreta que- 
daba por encima de cualquier ley, En los 
Países Bajos, esto fue expresamente esta- 
blecido en un decreto dado por el co- 
misionado del Reich, el 19 de marzo de 
1941: “En cumplimiento de sus deberes, 
el jefe superior de la policía y de la SS 
puede desviarse de las normas existentes... 
El puede promulgar reglas y normas, con 
el carácter y efecto de leyes...; tales re- 
glas y normas pueden contener disposi- 
ciones penales, sometiendo al reo a mul- 
tas de cuantía ilimitada y a encarcela- 
miento”. 


La Gestapo, en particular, utilizó ta- 
les poderes. El aspecto de los hombres 
encargados de realizar estas misiones era el 
fiel reflejo de sus acciones, ya fueran de 
uniforme o de paisano, aumentaban su 
siniestra apariencia, usando botas altas y 
pantalones briches, chaquetones de piel, 
guantes negros y gafas oscuras. Igual que 
Hitler, sabían la importancia que tal me- 
lodrama tenía en provocar el terror pú- 
blico. 


Tribunales especiales para administrar 
la justicia mazi, se establecieron en Ale- 
mania y en el exterior, en ellos el caso 
de un ciudadano podía ser arbitrariamen- 
te “oído” de tal manera, que pndiera re- 
sultar culpable. En los países ocupados, 
estos tribunales podían ser en principio 
civiles o militares. El ciudadano de un 
territorio ocupado, estaba justamente ate- 
rrorizado, tanto por no saber qué clase 
de tribunal le iba a juzgar, como por la 
clase de cargos con que las autoridades 
podían acusarle, Multas, confiscación de 
la propiedad, encarcelamiento o quizás, 
todas las cosas a la vez, podían de impro- 
viso recaer sobre él, impuestos por unos 
hombres, sentados detrás de unas mesas, 
con uniforme militar o de la SS. Los po- 
lacos pronto supieron por sí mismos lo 
que significaban estos arbitarios tribuna- 
les, antes de que las autoridades hubie- 


ra 


Judios holandeses camino del campo 
de concentración. 


ran tenido tiempo de publicar los bandos, 
en los que se establecía cuáles iban a ser 
las normas y las reglas. 


La propiedad, las tierras, y los bienes, 
fueron confiscados en Polonia en el acto. 
Cuando hombres de la $5 llegaban a una 
localidad, todos los judíos recibían la or- 
den de reunirse en algún lugar público 
y se les comunicaba que todas sus pose- 
siones les iban a ser arrebatadas, En el 
Oeste, las propiedades de los judíos (lo 
que no era robado y trasladado a Alema- 
nia), eran utilizadas para recompensar a 
los que habían colaborado con los alema- 
nes, los cuales, de repente, se encontra- 
ban en posesión, por ejemplo, de una tien- 
da perteneciente a algún judío. Los hom- 
bres de la SS se hicieron cargo de las 
firmas comerciales judías, colocando como 
directores de las empresas a un alemán o 
a alguien con tendencias germanófilas. De 
esta manera, la amenaza de arrebatar los 
bienes se convirtió en la forma de coer- 
ción normal, utilizada contra los sectores 
pudientes de la población. De todas ma- 
neras, cualquier cosa de valor que podía 
servir a Alemania, fue objeto de confisca- 
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ción en Polonia y esta actitud se hizo ex- 
tensiva a las obras de arte de incalcula- 
ble valor, que existían en las colecciones, 
tanto públicas como privadas. Naturalmen- 
te, el oro y valores en moneda extranjera 
o inversiones, desaparecieron. 


De una forma semejante, las cuentas co- 
rrientes de un territorio ocupado, se dis- 
minuían por el procedímiento de introdu- 
cir nuevos valores en los cambios de la 
moneda, como es lógico favorable al 
Reichmark, a lo cual seguía un comercio 
dirigido para adquiri ventajas de estos 
ajustes monetarios. Soldados, hombres de 
la SS y civiles alemanes, vivían admira- 
blemente, pudiendo cambiar su dinero 2 
unos cambios tan ventajosos y el mismo 
Reich amasó enormes sumas, cuando em- 
pezó a exigir tributos para el manteni- 
miento de las fuerzas de ocupación. Esta 
situación se empeoró con la aplicación del 
sistema de impuestos. En Polonia los co- 
lonos alemanes, que vinieron a instalarse 
en el territorio conquistado, estaban exen- 
tos de pagar los impuestos que se exigían 
a los mismos polacos. La forma de con- 
trolar el trabajo era también denigrante. 
Se proveía a los trabajadores con libros O 
tarjetas de trabajo que los obligaba a es- 
tar sujetos a determinados empleos. En 


el gobierno general, esto se aplicó a todas 
Jas personas comprendidas entre las edu: 
des de 18 a 60 años, y en resumidas 
cuentas convertía a los habitantes de un 
territorio en ilotas coloniales, trabajando 
para Alemania y percibiendo unos sala- 
rios que, la mayoría de las veces, esta- 
ban congelados a niveles anteriores a la 
guerra, mientras que los precios de Jas 
comodidades se elevaban por efecto de la 
inflación general. La única educación extra 
permitida a los polacos era la instrucción 
técnica necesaria para los trabajos de pro- 
ducción de hierro, acero y carbón para 
Alemania y sus escuelas fueron separadas 
de las de los niños de estirpe germana, 
muchisimo mejor acondicionadas. 


En el Oeste, presiones de diferentes gra- 
dos se ejercieron para convencer a la gen- 
te joven, para que fuera a Alemania co- 
mo trabajadores “voluntarios”, con objeto 
de liberar hombres con los que nutrir las 
tropas combatientes alemanas y la SS, El 
carácter voluntario de este exilio cesó, 
por ejemplo, en Bélgica, en marzo de 1942, 
cuando por un decreto, los jóvenes entre 
los 18 y 25 años de edad, podían ser en- 
viados obligatoriamente a Alemania, para 
efectuar trabajos en el frente. En Dina- 
marca sin embargo, estas medidas no fue- 
ron introducidas, aunque la economía na- 
cional, sufrió cargas en beneficio de Ale- 
mania. Los trabajadores que ofrecían difi- 
cultades, especialmente en Polonia, podían 
ser castigados quitándoles sus libretas de 
racionamiento, o privándoles de los plu- 
ses que percibían por desempleo o enfer- 
medad. El reclutamiento de mano de obra 
extranjera, llegó a alcanzar la cifra de unos 
cinco millones de personas que trabajaban 
en Alemania. Muchos de ellos vinieron de 
Polonia, pero 876.000 procedían de Fran- 
cia. 


Todo este complejo control estaba en 
manos de la SS. Lo único que ellos te- 
nían que hacer era descubrir o inventar 
alguna violación en las normas dadas y uti- 
lizar esto como un pretexto para sus in- 
ferrogatorios. La Gestapo, prefería en sus 
actuaciones, tener alguna evidencia escri- 
ta, para utilizarla, contra los que arresta- 
ba. Ellos preferían trabajar cubiertos por 
una pantalla de archivos y documentos, 
cuyo contenido podían o no revelar a sus 
víctimas, 


En todas estas maquinaciones Himmler, 
como Reichfihror SS, reinaba, acompañado 
como su segundo, por Heydrich. Sus fuer- 
zas de policía, habían sido reorganizadas 
en septiembre de 1939, después de la caída 


de Polonia, con la denominación de Ofi- 
sina de Seguridad del Reich (RSHA Reich- 
ssichercheitshauptamt). Esto había propor- 
cionado al cuerpo supremo de Himmler, la 
SS, con el control total de las activida- 
des de la policía del estado y suponía la 
eliminación de la antigua distinción que 
existía, entre Jo que era solamente ma- 
qninaria, o funcionamiento del partido y 
funcionamiento del estado. Todos los ser- 
vicios de policía se unieron mediante la 
creación del RSHA, incluyendo la misma 
Gestapo. 


La RSHA estaba dividida, por cuestión 
administrativa, en varios departamentos, 
entre los que se encontraban el de Infor- 
mación Interior (su misión era controlar 
los espías y agentes en el interior de Ale- 
mania, el servicio de espionaje agrupado 
a su vez, según los intereses en opinión 
pública, asuntos raciales, cultura y educa- 
ción, intereses religiosos, industria y tra- 
bajo, clases sociales altas, etc.) la Gesta- 
po (dividida a su vez en diversas ramas 
especializadas en la vigilancia de la sub- 
versión política en el interior de Alemania 
y en los países ocupados), KRIPO (policía 
criminal) y por último Información Exte- 
rior (que comprendía no solamente a los 
territorios ocupados, sino también todas 
las zonas de interés en el extranjero, El 
cuartel general de RSHA siguió ocupando 
su antigua dirección en la Prinz Albrecht- 
Strasse. Todo el personal de RSHA, e in- 
cluso los miembros uniformados de la 
Gestapo, llevaban brazaletes en sus uni- 
tormes con las iniciales SD. 


La RSHA llegó a convertirse en una gi- 
gantesca tela de araña que, para fortuna, 
en algunas ocasiones, de los que caían en 
ella, era tan complicada que resultaba len- 
ta e ineficiente. Los conductos burocrá- 
ticos se cruzaban y las intrigas interiores 
conducían a un trabajo estéril; los do- 
cumentos se perdían y la excesiva buro- 
cracia entorpecía la acción. La Gestapo 
que antes de la guer: al mando de Hey- 
drich, había establecido su red en treinta 
y seis centros subsidiarios, se incrementó 
durante la guerra, en 1944, hasta alcan- 
zar la cifra de 50,000 hombres, emplea- 
dos en tiempo de Kaltembrunner, sucesor 
de Heydrich en la dirección de la RSHA 
admitiéndose en Nuremberg, que eran 
40.000, solamente, el número de sus 
componentes. Sus actividades cubrían Ale- 
mania y asimismo los territorios ocupa- 
dos y, en su actuación, la RSHA utilizó 
colaboradores locales y cuantos agentes 
pudieron ser encontrados. Durante todo 
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el período de guerra, la Geslapo, como 
un departamento de la RSHA, estuvo di- 
rigido por Heinrich Muller, vulgarmente 
“Gestapo” Muller, Después de la guerra, 
Muller, antiguo oficial de la policía polí- 
tica de Munich, huyó en marzo de 1945, 
suponiéndose ahora que está en Rusia o 
en la América Hispana. 


Los reclutas de la SS podían ahora ser 
encajados en el seetor de actividad que 
mejor se ajustaba a sus aptitudes perso- 
nales. Los cadetes aventajados pasaban 
normalmenle tres meses en cada una de 
las tres ramas principales de la RSHA, 
antes de ser asignados a una de ellas. 


En opinión de Himmler, la RSHA, era 
necesaria para coordinar las actividades 
políticas, que sus variadas fuerzas, ma- 
nipulaban en el creciente territorio del im- 
perio alemán. Fi estaba completamente 
convencido de esto y así lo expresó en 
una detallada orden que envió a sus je- 
fes de departamento en julio de 1942: 


“La guerra ha acelerado el desarrollo po- 
lítico del Reich. En particular, con rela- 
ción a los territorios recién ocupados, con- 
tinuamente deben de tomarse decisiones 
de importancia para el futuro desarrollo 
político del mismo Reich y en particular 
para toda Ja SS. Como componentes de 
la SS debemos ser capaces de reforzar las 
necesarias decisiones políticas con la ade- 
cuada energía y conveniencia, si estas de- 
cisiones se centralizan completamente... 
Los ajustes necesarios en la presente si- 
tuación, pueden solamente asegurarse si, 
con la SS, las decisiones sobre cuestiones 
Políticas residen en una única oficina”. 


La ambición de Himmler, de absorber 
fuerzas que trabajaban bajo el mando de 
otras autoridades, se mostró de una manera 
palpable, solamente en los últimos años 
Además del departamento de Canaris, la 
Información Militar (4bwehr) quedó absor- 
bida por la SD en 1944, incluso la poli- 
cia fronteriza (Grenzpolizel) fue integrada 


a su debido tiempo en la Gestapo. Al 
final de la guerra, el alojamiento en Prinz 
Albrech-Strasse, resultaba insuficiente pa- 
ra albergar la inflada administración de 
Himmler y al final tuvieron que ocupar 
unos treinta y ocho edificios por todo Ber- 
lín. 

En una década, Himmler pasó de estar 
al mando de unos doscientos hombres, a 
controlar completamente las operaciones 
policiacas alemanas, en la mayor parte de 
Europa. Himmler no tenía que dar cuenta 
de sus acciones a nadie, excepto a Hit- 
ler y por in decreto dado en 1940, cuan- 
do tenía cuarenta años de edad, consiguió 
que todos los hombres de la policía, fue- 
sen responsables únicamente aníe él, co- 
mo jefe de la SS. Por eso, Himmler úni- 
camente podía llevar a los miembros de 
las fuerzas de policía ante un tribunal, 
Para responder «de sus actos y estos tribu- 
nales eran especialmente formados por 
Componentes de la SS. Excepto el mismo 


Izquierda: Francia. Un campo de 
concentración para judíos cerca de 
Pithviers. Arriba: Heinrich Múller, 
jefe de la Gestapo. 


Hitler, ningún otro líder nazi ejerció un 
poder igual al que ostentó Himmler; sin 
embargo él continuó, pues así era su ma- 
nera de ser, evitando la ostentación, En 
agosto de 1943, fue nombrado ministro 
del interior, e inmediatamente transfirió 
la mayor parte de las actividades del mi- 
nisterio a su acaparadora RSHA. Himm- 
ler se alegraba de su poder en secreto. 
En el fondo continuaba siendo el intro- 
vertido oficinista, cuya conciencia de cla- 
se media, le impedía tomar ventaja de su 
posición para adquirir riquezas o conver- 
tirse, como Goering, en un rutilante prin- 
cipe. El se encontraba a gusto en medio 
de sus ficheros, en su despacho atestado 
de papeles y con el sentimiento de ser 
un burócrata del destiuo, al servicio per- 
fecto de un dueño absoluto. 


Melodos de arresto 
e Interrogrición 
le la Gestapo 


Detrás de cualquier arresto efectuado por 
la Gestapo, se encontraba la intención de 
un interrogatorio. La Gestapo existía para 
descubrir la subversión, no el crimen, y 
sus procedimientos eran diferentes de los 
que utilizaba la policía criminal. Uno de 
los más extraños misterios, relacionados 
con la Gestapo, es el referente al por qué 
los miembros más obvios de la resisten- 
cia alemana contra Hitler, hombres co- 
mo Karl Goerdeler, conocidos durante inu- 
cho tiempo por sus actividades subversi- 
vas, no fueron apresados antes para ser 
interrogados. Permitir la libertad de es- 
tos hombres hasta el final, era parte de 
la técnica de la Gestapo; tenían que es- 
timar si podrían enterarse de más cosas 
observando a un sospechoso, reuniéndose 
con sus contactos o aislándolo y sometién- 
dolo a interrogatorio. La tendencia era 
por lo tanto engañar al sospechoso, dán- 
dole un falso sentimiento de seguridad y 
no arrestándolo a la mínima sospecha, 


Una vez que el sospechoso era arresta- 
do y llevado al cuartel general de la Ges- 
tapo. en Prinz Albrech-Strasse (si estaba 
en Berlín), quedaba como es lógico sin 
protección. Las técnicas de interrogatorio 
utilizadas por la Gestapo, han sido con- 
venientemente aireadas en libros y pelícu- 
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las, con sádicos preguntadores que asa- 
ban a los sndorosos prisioneros bajo lám- 
paras y gesticulando como torturantes ase- 
sinos, al aplicar el siguiente grado de cas- 
tigo. De hecho los métodos que utilizaban 
eran tan variados como los hombres qne 
los aplicaban y tan diferentes como el sta- 
tus social de los prisioneros y las circuns- 
tancias de sus “crímenes” contra el esta- 
do lo aconsejaban. Un prisionero como 
el pastor Dietrich Bonhoeffer, sería inte- 
rrogado sin ser torturado, aunque sería en- 
carcelado, durante un período que duró 
desde abril de 1943 hasta su trágico final. 
pues fue ejecutado en el campo de con- 
centración de Flossenburg, en abril de 
1945. Si se trataba de una persona bien 
conocida, que tenía un importante archi- 
vo, y que había llegado a manos de la 
Gestapo, procedente de otras fuentes (im- 
plicando la posibilidad de ser reclamado 
en cualquier momento, era tratado más 
inteligentemente y con menos brutalidad, 
que si se trataba de una persona descono- 
cida, apresada por la Gestapo a conse- 
cuencia, digamos, por ejemplo, del decre- 
to de Nacht und Nebel. La Gestapo era 
capaz de arrestar a personas de poca im- 
portancia, interrogarlas intensamente y no 
torturarlas, aunque el interrogatorio fue- 
se infructuoso y luego dejarlas libres. 


Podian, de hecho, uvtuar caprichosamen- 
te, como consecuencia de su debilidad 
humana; lo mismo podía dominarles la 
pereza que actuar con brutal energía O 
humor burlón y alternar una falsa afabi- 
lidad con actos de sadismo. Pero en la 
Gestapo, ninguno prosperó por considera- 
ción a su prójimo. Un componente de la 
Gestapo, y no digamos si poseía dentro 
de ella cierta autoridad en el interrogato- 
rio de prisioneros, había adquirido su po- 
sición sin dominar las frías y violentas 
técnicas de la interrogación, Sin embar- 
80 la Gestapo, podía también actuar con 
discreción e incluso saborear el ejercicio 
de una habilidosa interrogación, violentan- 
do poco a poco la voluntad del prisionero, 
Tesistente durante períodos prolongados de 
tiempo, Todo se realizaba para cazar al 
Prisionero por sorpresa. Por ejemplo, un 
Cuestionario normal a nivel intelectual, po- 
día rápidamente interrumpirse y dar paso 
2 un tratamiento ofensivo, utilizando gri- 
tos e insultos. 

Pero la tortura medieval podía estar 
Slempre esperando detrás de la puerta. Los 
interrogantes, hombres inicialmente ins- 
truidos como investigadores de la policía 
Profesional o incluso abogados, no apli- 
Caban las torturas ellos mismos. A menos 
Que se tratase de administrar una paliza 


de tal categoría que, cualquier hombre de 
la Gestapo, podía realizar con sus puños 
o con una vara; se utilizaban expertos pa- 
ra llevar a cabo unos procedimientos de 
tortura más científicos, pues se debía re- 
cordar siempre que, una persona somelida 
a interrogatorio, era útil a la Gestapo si 
se encontraba en un estado apropiado pa- 
ra proporcionar información. Además de 
ser tratados a puntapiés o golpeados por 
varios hombres a la vez, los prisioneros 
podían ser colgados de los brazos, que 
previamente les habían atado a la espalda; 
sus uñas de los pies o de las manos podían 
ser retorcidas y arrancadas; los prisione- 
ros podían ser despojados de sus vestidos 
y sometidos a descargas eléctricas en las 
partes más sensibles del cuerpo; podían 
ser sumergidos en agua fría hasta que sus 
pulmones estaban a punto de reventar. 
Después de ser reanimados, las torturas po- 
dían proseguir, Las mujeres no tenían la 
más mínima deferencia de sus torturado- 
res, también eran desnudadas, humilladas 
y asaltadas de la mejor manera para con- 
seguir su derrumbamiento, 


Los prisioneros que tenían gran fuerza 
de voluntad, soportaban las laceraciones y 
agonías que les producían los ataques de 
dolor y sabían cómo relajarse momentá- 


Arriba: Métodos de tortura de la Gestapo. 
Extremo derecha: Karl Górdeler. 


neamente durante los intervalos, entre los 
asaltos a sus cuerpos Otras veces se des- 
mayaban, después de lo cual, podían ser 
reanimados voluntariamente con un cubo 
dc agua fría. Los muy fuertes se las arre- 
glaban para resistir el trato a que estaban 
sometidos y la verdadera resistencia sig- 
nificaba guardar la información esencial, 
cualquiera que fueran las agonías, inven- 
tadas para vencer la resistencia de un pri- 
sionero. 


El Dr. Fabian von Schlabrendorff, miem- 
bro de la oposición alemana contra Hitler, 
hecho prisionero tras el fracasado atentado 
contra Hitler en julio de 1944, ha dado 
una información detallada de las torturas 
progresivas a que fue sometido en el cuar- 
tel general de la Gestapo, en Berlín, Schla- 
brendorff, un hombre de gran valor y de 
gran fortaleza mental ante la violencia, 
empleó la habilidad de un abogado para 
soportar los asaltos que le hacía su in- 
quisidor Habecker. Sabía las tretas que 
serían utilizadas al principio para confun- 


dirlo, la supuesta evidencia en su contra, 
contenida en la carpeta encima de la me- 
sa, cuyo contenido no tendrá ocasión de 
ver jamás, las amenazas a su familia y 
amigos, la producción de testificaciones 
falsas, etc. El estuvo siempre preparado 
en su celda para las súbitas llamadas, para 
encararse con las desagradables luces y 
las preguntas a caulquier hora del día o 
de la noche. Se le encadenó pies y ma- 
nos en su celda y se le proporcionaba 
alimentación inadecuada. Pero a pesar de 
todo, se negó duramente a proporcionar 
información de provecho a la Gestapo. En 
cierta forma, fue él quien acabó cansando 
a Habecker. 


Finalmente el equipo de Habecker, en 
el cual había una muchacha, se encargó 
del trabajo. El mismo Habecker lo golpeó 
y lucgo incitó a la joven para que hicie- 
ra lo mismo. Otros utilizaron el procedi- 
miento de pasar rápidamente de las bue- 
nas maneras, a los gritos imperiosos, una 
experiencia enervante a menos que uno 
esté preparado para soportarlo y se con- 
serve la calma. La tranquilidad de Schla- 
brendorff, únicamente sirvió para aumen- 
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tar la rabia de Habecker y él mismo, le 
aplicó la primera fase del tormento, en- 


cadenando las manos de Schlabrendorff 
detrás de su espalda y metiendo sus de- 
dos uno por uno en un torno que le cla- 
vaba unos clavos en las puntas de los 
dedos. Después fue atado con correas a 
una armadura y otra clase de torno mayor, 
le introducía agudas puntas en los muslos 
y en las piernas. Luego fue sometido a un 
Potro de tortura medieval que le retorcía 
el cuerpo lentamente o estiraba su cuerpo 
con agonizantes tirones. Mientras sufría 
físicamente, se estableció una barrera ver- 
bal contra él. Cuando en ocasiones su ener- 
gía física se derrumbaba era llevado a su 
celda para que se recobrase. Una vez se 
encontró con que su cuerpo estaba em- 
papado de sangre y sufrió un ataque al 
corazón. Estaba sorprendido de su propio 
aguante y al final, cuando ya pensaba en 
el suicidio, se le ocurrió inventar una con- 
Tesión que no dañaba a nadie que estu- 
viese vivo. Inmediatamente el tormento 
cesó. El había confesado, esto era todo lo 
que la Gestapo quería, Después de esto, 
tuvo que soportar únicamente lo que to- 


dos sus compañeros de cautiverio sopor- 
taban: hambre y dormir en una celda fuer- 
temente encadenado y con una desagra- 
dable luz dándole en los ojos. 


La Gestapo y la $5 estuvieron presentes 
en todas las partes de Europa controladas 
por Alemania. Por ejemplo, Jacques De- 
larue, en su libro sobre la Gestapo, des- 
cribe en particular la organización de la 
policía secreta en Francia. Sus actividades 
se extendieron a toda Francia durante 
1942, cuando se hicieron cargo de la de- 
nominada zona libre de la Francia de Vi- 
chy. La oficina central de la Gestapo es- 
taba, naturalmente, en París; diecisiete 
oficinas regionales comprendían centros en 
Burdeos, Nancy, Rouen, Lyon, Marsella, 
Montpellier y Vichy, éstos a su vez con- 
trolaban unas cincuenta secciones y unos 
veinte puestos y estaciones fronterizas. 
Francia, estaba así cubierta por una cerra- 
da y organizada malla de controles de la 
Gestapo, que incluían los comandos de 
asesinos y agentes activos y colaboradores 
infiltrados en todos los niveles de la so- 
ciedad francesa. 
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Los Grupos de Acción: 
le Polonia q Rusia 


Los “Grupos de Acción” (Elnsatzgruppen) 
fueron reformados, como hemos visto, con 
el propósito de “limpiar” el territorio de 
Polonia controlado por Alemania. La ad- 
quisición de Polonia significaba para Hit- 
les un pequeño, aunque importante paso, 
en la estructuración geopolítica de Europa 
en favor de la unificación alemana, pero 
esto llevaba consigo el contraer responsá- 
bilidades respecto a muchos millones de 
personas que no necesitaba ni quería. El 
asesinato en masa, realizado sobre unos 
principios raciales, que vino a llamarse ge- 
nocidio, se realizó al principio con la ex- 
cusa de aplastar la oposición. 


Era inútil esperar qne el ejército alemán 
se encargara de realizar esta operación. El 
asesinar organizadamente y a sangre fría, 
no podía ser confiado a personas inexper- 
tas, condicionadas exclusivamente a matar 
dentro de los cánones reconocidos de una 
guerra. Himmler se encargó, responsabili- 
zándose él sólo, de reunir pequeños grupos 
de hombres y enviarlos detrás del ejérci- 
to, para que actuasen de inmediato, como 
policía de seguridad y ejecutores de cual- 
quier foco de resistencia, que pudiera ser 
encontrado o se suponía que pudiera exis- 
tir. Muchos mandos de alta graduación 
regresaban de Polonia consternados por 


lo que habían visto realizar a los coman- 
dos de la SS de Hinumler. 


La invasión de Rusia comenzó el 22 de 
junio de 1941, Hitler estaba dispuesto, si 
podía, a utilizar los procedimientos de la 
biitzkrieg para llegar a Moscú y Leningra- 
do, antes de que se le echase encima el 
invierno. Una vez más los “Grupos de 
Acción” de la SS iban a seguir la estela 
de los ejércitos alemanes, esta vez con se- 
dio masivo, sin considerar las medidas de 
“seguridad” existentes, aunque fodos los 
informes dados por los “Grupos de Ac- 
ción” clasificaban como “partisanos” a to- 
dos los judíos que encontraron. Mucho an- 
tes de la invasión, en marzo de 1941, Kei- 
tel, jefe del estado mayor, envió una orden 
a los comandantes del ejército, pidiéndoles 
que proporcionasen a los “Grupos de Ac- 
ción” alojamiento, suministros y medios de 
transporte. Aunque el ejército alemán no 
tomó normalmente parte activa en los ase- 
sinatos, muchos sabían perfectamente bien 
que se estaban cometiendo. 


Cuatro “Grupos de Acción” diferentes 
se formaron, contando cada uno de ellos 
con una fuerza de 500 a 1,000 hombres. 
El número total de hombres que se em- 


pleó en este menester, no excedió nunca 
la cifra de 3.000, En unos paros meses 
se las arreglaron para exterminar un mi- 
llón de personas, y Raúl Hilberg sostiene 
que un millón cuatrocientos 1nil judíos mu- 
rieron a manos de los “Grupos de Ac- 
ción” y de los equipos de comandos de la 
SS por la primavera de 1942, 

No hay que olvidar que el 6 de junio 
de 1941, Hitler había dado su Kommis- 
sarbefehl, orden por la que se debía efec- 
tuar la ejecución de los comisarios del 
Ejército Rojo; u ésta, siguieron sucesivas 
órdenes por las que se decidía la exter- 
minación, por la SS de, no súlo los agen: 
tes políticos y comisarios, sino, los pri: 
sioneros de guerra rusos en general, dado 
que gran número de ellos habían caído 
en manos de los alemanes y habían sido 
clasificados, igual que los judíos, como 
personas indeseables. La ejecución en ma- 
sa de los rusos, se realizó con el mismo 
carácter de exterminación que la de los 
judíos. Un informe del inando supremo de 
fecha de 1 de mayo de 1944, dio las si- 
guientes estadísticas: número total de sol- 
dados rusos prisioneros de guerra: 
5.165.381; dos millones muertos por “des- 
280.000 oficiales y de otras cate- 
gorías, muertos o desaparecidos en los 
campos de tránsito; 1.030.157 fusilados 
cuando intentaban escapar o enviados a 
campos de concentración. Aproximada- 
mente tres millones y medio de soldados 
rusos murieron a manos de alemanes y 
en su mayor parte de la SS, si por “des- 
gaste” se considera, al menos en parte, 
que se refiere a la exterminación inicial. 
El ejército mismo, sin emburgo, no se 
libra de parte de la culpa, por su inter- 
vención en esta bárbara matanza. 


A la población de unos dos millones de 
judíos de Polonia, ocupada por Alemania, 
Rusia iba a añadir cinco millones más, de 
los cuales, las cuatro quintas partes vi- 
vían en la zona que pronto iba a ocupar 
Alemania, incluyendo la zona de Polonía 
que estaba en poder de Rusia, donde los 
restantes judíos, 1.350.000, fueron cogi- 
dos por sorpresa, al llegar los alemanes tan 
rápidamente. En Ucrania, invadida en ju- 
lio por Alemania, aproximadamente un mi- 
llón y medio de judíos rusos estaban ame- 
nazados con su exterminio. Al final, mi- 
llón y medio se las arreglaron para esca- 
par al Este, huyendo de los mazis, pero 
varios millones permanecieron en poder de 


Las masacres en pueblos por la SS 
en Rusia eran frecuentes. 


an 


El cuerpo de una partisana rusa mutilada 
por los alemanes. 


Alemania, en Polonia Oriental y en Ru- 
sia. 

El trabajo que realizaron los “Grupos 
de Acción” está bien documentado; exis" 
ten todavía muchos de sus informes en- 
viados al cuartel general y que fueron uti- 
lizados durante los juicios posleriores a 
la guerra; eran tan meticulosos cono de- 
tallados. Por ejemplo, el “Grupo de Ac- 
ción A” declara haber matado 125.000 
judíos el 15 de octubre de 1941; el “Gru- 
po B” declara el 14 de noviembre haber 
dado muerte a 45.000 (esta cifra aumentó 
cuando se completaron las estadisticas); 
el “Grupo C” calcula 75.000 el 3 de no- 
yiembre y el “Grupo D” cita 55.000 muer- 
tos el 12 de diciembre, Esto hace un to- 
tal de 300.000 el número de muertos a 
consecuencia de la exterminación, durante 
los meses iniciales de la campaña. El “Gru- 
po de Acción A” llegó a declarar que ha- 
bían recibido ayuda efectiva del ejército, 
pero esto era anormal. Un informe típico 
de los “Grupos de Acción” es el siguiente, 
enviado desde el sector de Kiev: 


“En colaboración con la plana mayor 
del “Grupo” y dos Kommandos del Regi- 
miento de Policía del Sur, el Sonderkom- 
mando 4a, ejecutó el 22 y 30 de septiem- 
bre 33.771 judíos, El dinero, valores, pren- 
das interiores y ropas fueron asegurados y 
puestos a disposición del NSV (Organiza- 
ción Benéfica del Partido Nazi). para uso 
de alemanes de raza o entregados a la 
administración de la ciudad para ser uti- 
lizados por quien lo necesitase, El ne- 
gocio se realizó sin el menor obstáculo. La 
medida de “restablecimiento” contra los 
judíos fue aprobada por toda la población. 
El hecho de que en realidad los judíos 
fueron asesinados, no se ha sabido casi 
hasta hoy día, pero de todas formas, por 
lo que se sabe en la actualidad, parece 
que tampoco se le hubieran hecho muchas 
objeciones. Las medidas fueron también 
aprobadas por el ejército.” 


Y al siguiente mes: 


“Las dificultades que surgen de una 
operación en tan gran escala... se salva- 
Ton en Kiev solicitando, mediante bandos, 
el traslado de la población judía. Al prin- 
Cipio se esperaba que vinieran solamente 
de 5,000 a 6.000, pero llegaron más de 
30.000 judíos que, hasta el mismo mo- 
mento de su ejecución, todavía creían en 
su restablecimiento, gracias «a la inteli- 
gente orgauización... 75.000 judios apro- 
Ximadamente fueron liquidados de esta 
Manera.” 


A cargo de uno de estos “Grupos de 
Acción”, estaba el joven intelectual de Ha- 
nover, que ya hemos mencionado, profesor 
Otto Ohlendorf, el hombre a quien Himm- 
ler consideraba como un académico, to- 
talmente opuesto a los cánones que debe 
reunir un militar, Como otros de su cla- 
se, iba a demostrar que poseía una fría y 
brutal mentalidad impropia de su educa- 
ción. La sensibilidad y la conciencia hu= 
mana no se encuentran siempre unidas a 
la capacidad intelectual de los hombres. 
Quienes conocieron a Ohleudorf, cuentan 
que era un hombre esencialmente frío, 
bastante vanidoso y dado a argumentar 
teóricamente; utilizando una terminología 
ampulosa y retórica. Sin embargo, él es- 
taba orgulloso de su grado de general de 
la SS que adquirió cuando aceptó la di- 
rección de uno de los “Grupos de Ac- 
ción”. No fue él, el único que hizo esto, 
los mandos de mayor graduación de los 
“Grupos de Acción”, fueron en su mayo- 
ría jóvenes profesionales. 


Ohlendorf, tenía al menos una buena 
cualidad, su franqueza, cuando fue juzga- 
do en el proceso después de acabada la 
guerra. No intentó ningún ardid, para 
ocultar lo que él había hecho. 


Ohlendorf: “Señor fiscal... yo consideré 
la orden errónea, pero estaba bajo coac- 
ción militar y la realicé sabiendo qne las 
medidas fueron mandadas con el carácter 
de medida de urgencia y en defensa pro- 
pia, Hoy día considero que la orden fue 
errónea, pero yo no tenía opción a juz- 
gar la moralidad o inmoralidad de la or- 
den, porque un jefe que tiene que tratar 
con tan serios asuntos tiene que decidir 
bajo su propia responsabilidad. Esta es 
su responsabilidad. Yo no puedo examinar 
ni juzgar; yo no soy el que tiene que ha- 
cerlo”, 


Fiscal del Consejo: “Usted sometió su 
conciencia moral a Adolf Hitler, ¿ver- 
dad?”. 


Ohlendorf: “No, Pero sometií mi eon- 
ciencia al hecho de que yo era un solda- 
do, y por eso un engranaje pequeñísimo 
de una gran maquinaria. Y lo que hice 
allí, es lo mismo que se hace en todos 
los ejércitos. Como soldado yo tenía una 
orden, y la cumplí como un soldado”. 


Fiscal del Consejo: “¿Rehusa usted ex- 
presar un juicio moral?”. 


Ohlendorf: “Sí”, 


Ohlendorf, describió cómo Himmler vi- 
sitá su grupo de Nikolaev y recalcó la 
necesidad del genocidio. 


93 


Una ejecución en Polonía. El pelotón de 
fusilamiento con soldados alemanes 
no de la SS. 


Ohlendorf: “La situación en Nikolaev 
era especialmente deprimente, en un sen- 
tido moral, porque de acue: con el e 
cito, habíamos excluido del genocidío 
un gran número de judíos, a tod 
campesinos. Cuando el Reichsfúhrer 
tuvo en Nikolaev el 4 ó 5 de octubre, 
fue censurado por esta medida y ordend 
que de ahora en adelante, las ejecuciones 
se realizaran como se habían planeado... 
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Dijo que él solamente seria respon: 
ble, ningún hombre tendría la mínima re: 
ponsabilidad, pero él pedía el cumplimis 
to de la orden, aunque reconocía la « 
reza de estas medidas. Después de cena 
a pesar de todo, le hablé al Reichsfiihre 
y le subrayé la carga inhumana impues 
a los hombres que tenían que liquidar + 
todos estos paisanos. Ni siquiera me con 
testó”. 


Ohlendorf explicó también cómo se rea- 
lizaban las matanzas normalmente: “La 
unidad seleccionada para esta tarea, en- 


traba en un pueblo o ciudad y ordenaba 
a los judíos prominent 
todos los judíos por 
dicación. Se les pedía que entreg; 

do cuanto tenían de valor a los jefe: 
poco antes de la ejecución, 
(ue se desprendiesen de sus prendi 
iábrigo. Los hombres, mujeres 
Comducidos al lus 

£n la mayoría de los casos estaba situado 
próximo a una trinchera antica 
Excavación más profunda. Nunca permití 
Que los hombres del * 
individualmente, sino que Y. 


que reunjicran a 
cuestiones de la 


rro, en una 


rupo D” fusilaran 
jos hombres 


disparaban al mismo tiempo para evitar 
responsabilidades personales directas”. 


Los “Grupos de Acción” eran tratados 
convenjentemente por es listas en el 
asesinato, pero no sin dificultades. Aun- 
que a sus componentes se les sometía sin 
cesar a lavados de cerebro y considera- 
ban a los judíos como sabandijas. Tenían 
que ser animados con alcohol antes de 
realizar sus misiones. Un general de la 
SS, Bach-Zelewski, sufría serios trastornos 
nervio y lo mismo les sucedía a mu- 
chos hombres de los “Grupos de Acción”. 
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El mismo Himmler en una de sus pocas 
salidas de su despacho, al frente donde 
sus órdenes se estaban cumpliendo, según 
Bach-Zelewski, se impresionó visiblemente 
por lo que presenció. Bach-Zelewski, un 
oficial que contaba con su confianza, se 
volvió hacia él y le dijo: “Mira la ex- 
presión de los ojos de los hombres de 
este comando, lo gravemente afectados que 
se encuentran. Estos hombres están aca- 
bados para el resto de sus vidas. ¿Qué es- 
pecie de seguidores estamos consiguien- 
do? Neuróticos o salvajes. Himmler admi- 
tió que ese trabajo era terrible (empleó 
Ja palabra widerlich, repulsivo) y «que lo 
odiaba tanto como podían odiarlo ellos. 
Sin embargo, añadió, las órdenes de Hitler 
deben ser cumplidas inevitablemente. El, 
como Reichsfúhrer SS. era responsable an- 
te Dios y ante Hitler de lo que estaban 
haciendo”. 


Los “Grupos de Acción” alemanes y la 
SS no trabajaban solos. Tan pronto como 
la virulenta práctica anlisemítica fue ofi- 
cial, hubo muchas manos, deseosas de 
ayudarles en la matanza masiva. La extre- 
ma derecha del partido Guardias de Hie- 
rro, de Rumanía, por ejemplo, efectuó 
campañas de genocidio en masa contra los 
judíos de Besarabia. Estos infortunados 
grupos de judíos huyeron en todas direc- 
ciones, en busca de un lugar donde ocul- 
tarse. Muchos pagaron escandalosas su- 
mas, para escapar en frágiles embarcacio- 
nes a Palestina, inútilmente, puesto que 
eran enviados de regreso por las autorida- 
des mandatarias, los ingleses, que estaban 
resueltos a evitar a toda costa la entrada 
ilegal y a mantener el número de los emi- 
grantes en los límites establecidos, hasta 
75.000 durante los primeros cinco años de 
la década de los cuarenta. 


La historia del sufrimiento de los judíos 
no debe olvidarse nunca. Los “Grupos de 
Acción” realizaron la primera fase impor- 
tante de la campaúa del genocidio que ¡ba 
a ser desarrollada científicamente en los 
campos de exterminio establecidos por 
Himmler en territorio polaco. Si la ago- 
nía padecida por los judíos de Europa cen- 
tral durante los años 1940, es olvidada 
por los que nunca la experimentaron o fue- 
ron testigos de ella, una de las causas es 
la falta de comprensión de estos asuntos 
por las personas civilizadas. Cuando las 
historias de las matanzas empezaron a fil- 
trarse, como inevitablemente tenía que su- 
ceder, lo mismo Alemania que el resto del 
mundo proporcionaron orra forma de re- 
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sistirse a la verdad de los hechos: negar- 
los en absoluto. El mayor aliado de Himm 
ler, tanto en Alemania como en el exterior, 
demostró ser la incomprensión y la silen- 
ciosa repulsa de tales evidencias cuando 
llegaban a los oídos, tanto de alemanes 
como de extranjeros. La opinión pública 
en general rehusaba aceptar cualquier evi- 
dencia que se les ofrecía y la consideraba 


como una de las más burdas fantasías que 
circularon en tiempos de guerra. 

Pocos creían que hombres y mujeres pu- 
dieran ser instruidos en número suficien- 
te para realizar asesinatos en masa de tan- 
tos inocentes. Solamente cuaudo finalizó 
la contienda, Alemania y el resto del mun- 
do empezaron a enfrentarse a los asesinos 
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y a darse cuenta de la clase de hombres 
y mujeres reclutados por la $5 para efec- 
tuar esta matanza. Procedían de todas las 
clases sociales. Algunos, todavía hoy en 
día, son buscados en Alemania Occidental. 


Himmler pasa revista a unidades de la 
Wafien SS. 


La SSy la conducta 
legal e genocidio 


» 
La necesidad del genocidio, especialmente 
de los judíos europeos e “indeseados” es- 
lavos, puede decirse que fue realizada por 
los jefes nazis, por el peso de los aconte- 
cimientos. Podría asegurarse que fue “la 
solución final”. Existió durante un breve 
período de tiempo en la mente de Himm- 
ler, el proyecto de apoderarse de la isla 
de Madagascar y poblarla con los judíos 
de Europa. Pero hacia 1941, había resisti- 
do de tal solución. 


El poder absoluto pronto engendra un 
desprecio absoluto por los débiles. ¿Por 
qué desperdiciar tiempo, espacio y dinero 
en gente “inútil”, por ejemplo imbéciles, 
enfermos, desahuciados y viejos? Estas 
personas solamente producen un retraso 
al salulable progreso del estado. A últimos 
de 1939, Himmler recibió unas directrices 
altamente secretas de Philip Bouhler, jefe 
de la Cancillería de Hitler, en el sentido 
de que todos los enfermos mentales incu- 
rables de los hospitales alemanes tenían 
que ser sometidos a eutanasia. Hitler, ha- 
bía enviado una nota escrita a Bouhler, con 
este fin, en octubre de dicho año. La SS 
proporcionaría los doctores necesarios pa- 
ra realizar este programa de asesinato “mi- 
sericordioso”, que habría de realizarse en 
centros especiales de exterminio, someti- 


dos a vigilancia. Doctores. enfermeras y 
conductores de ambulancias, deberian ser 
instruidos previamente. A los parientes de 
los enfermos se les dejaría sin inforinación 
hasta recibir noticias de su fallecimiento 
por alguna causa inventada. Unos 60.000 
pacientes murjeron de esta forma, ante la 
protesta pública organizada casi siempre 
a través de las iglesias y que originó el 
que, en agosto de 1941, el mismo Hitler 
ordenase se detuviera la operación. Por 
entonces ya los doctores de la SS tenían 
a cargo otra tarea. cual fue el que la 
eutanasia de los inútiles se estableciera 
en los campos de concentración. 


El Dr. Karl Brandt que estaba a car- 
go del programa de eutanasia, dio pruebas 
evidentes de dureza durante el célebre pro- 
ceso que se le siguiv en Nuremberg y que 
comenzó en 1946. El, no demostró ningún 
sentimiento de pena por sus acciones: 
“Puede parecer que esto fuera inhumano,.. 
Las razones que lo justifican eran el de- 
seo de ayudar a los individuos que no te- 
nían salvación... Tales consideraciones no 
pueden ser tenidas como inhumanas. Ni 
tampoco yo creí que fueran, en algún gra- 
do, inmorales o fuesen contra la ética pro- 
fesional... Estoy convencido que si Hipó- 
crates hubiera vivido hoy, hubiese cam: 


Karl Brandt encausado en Nurenberg. 


biado la fórmula de su juramento... por el 
cual, el médico no puede administrar ve- 
neno a un enfermo inválido, aunque éste 
se lo pida... Yo tengo mi conciencia per: 
fectamente clara sobre el papel que des- 
empeñé en este asunto”. 


El número de doctores de la SS se ele- 
vaba al final de la guerra a unos trescien- 
tos cincuenta y en su mayor parte estaban 
implicados en los Campos de concentra- 
ción. En 1939 el trabajo había ya comen- 
zado en lo que iba a convertirse en la 
contribución más horrible del equipo mé- 
dico de la SS a la operación del geno- 
cidio, las denominadas pruebas médicas. 
Estas comenzaron utilizando a los prisio- 
neros para comprobar el efecto de los ga- 
ses asfixiantes —-fosgeno e iperita— cuan- 
do se aplicaban a la piel de las “personas. 
Los síntomas se registraban y fotografia- 
ban. Al final, el prisionero moría tras una 
lenta y progresiva agonía. Estas pruebas se 
realizaron durante años enteros, bajo la 
supervisión de un profesor de anatomía 
que tenía un alto cargo en la SS. 


Himmler consideraba este trabajo com- 
pletamente justificable. Pronto las pruebas 
se familiarizaron hasta el punto de que 
cualquier médico de la SS, que ocupaba un 
puesto de razonable autoridad, podía orde- 
nar las pruebas humanas que deseaba. Las 
autoridades del campo de concentración 
de Natzweiler llegaron incluso a comerciar 
con los prisioneros, vendiéndolos como ob- 
jetos de experimentación. Una orden de 
la oficina de Hitler era suficiente para que 
a los médicos “reconocidos” como expe- 
rimentadores se les proporcionasen prisio- 


Dr. Mengele. 


neros para sus pruebas. Estos experimen- 
tos se llevaron a cabo de 1941 a 1944, 


El doctor Sigmund Rascher, que había 
pertenecido a la Luftwaffe y después a la 
SS, obtuvo el permiso de Himmler para 
experimentar con prisioneros el comporta- 
miento de los individuos bajo condiciones 
de baja o alta presión. El mensaje que re- 
cibió del secretario de Himmler decía: 
“Puedo informarle que con el mayor pla- 
cer se le proporcionarán prisioneros para 
sus investigaciones sobre vuelos a gran al- 
tura”. Se establecieron cámaras de baja 
presión en el campo de concentración de 
Dachau, disponiendo Rascher para efectuar 
sus trabajos de doscientos prisioneros, de 
los cuales setenta murieron como conse- 
cuencia de sus métodos de investigación. 
Los experimentos de Rascher, incluyendo 
los que hizo para comprobar los efectos 
del frío en el cuerpo humano, fueron con- 
siderados inútiles y abiertamente ajenos a 
los procedimientos científicos, incluso por 
el asesor médico de Himmler. Uno de los 
ayudantes de Rascher estaba entre los reos 
en el juicio de los doctores. Cuando fue 
interrogado sobre la legalidad de lo que 
había hecho, se limitó a contestar: “Yo 
no tenía escrúpulos en cuestiones legales. 
Porque sabía que el hombre que oficial- 
mente había autorizado estos experimen- 
tos era Himmler... En la esfera de lo que 
uno puede llamar ética médica, el asunto 
es diferente. Aquello era una experiencia 
completamente nueva para todos nosotros, 
el disponer de personas para realizar los 
experimentos... Yo tuve que acostumbrar- 
me a la idea”. 


El mismo Himumler, posteriormente, iba 
a lamentar la protección ofrecida a Ras- 
cher cuando supo que sus hijos cran ili- 
citos. Himmler se había impresionado 
cuando se enteró que la amante du Ras- 
cher había incrementado la población del 
Fiikrer a la tardía edad de 48 años, sien- 
do él el padrino de los niños, y que ha- 
bían sido raptados, según se descubrió más 
tarde. Los experimentos de Rascher dege- 
neraron en la repulsiva farsa de introdu- 
cir a hombres durante cierto tiempo en 
agua fría a sólo pocos grados sobre cero, 
y después utilizar a prostitutas del campo 
de concentración para “reanimarlos”. Es- 
tos experimentos se realizaban fumdados 
en que eran vitales para la Luftwaffe y pro- 
siguieron hasta que finalmente, Rascher 
fue encarcelado acusado de secuestro, Fue 
fusilado en Dachau, antes de ser liberado 
este campo, en 1945, 


Himmler estaba obsesionado con la idea 
de los experimentos en las personas. Y 
Gebhardt, su principal asesor comenzó a 
realizar experimentos que producían heri- 
das infecciosas en mujeres polacas prisio- 
neras, que habían sido ya señaladas pa- 
ra morir. Uno de los médicos que inter- 
vinieron en este trabajo, declaró durante 
el juicio de los doctores: “Yo estaba con- 
vencido de que ofrecíamos posibilidades 
razonables de sobrevivir a los sujetos de 
nuestros experimentos que, sometidos a la 
ley alemana, no podían de ninguna ma- 
nera escapar de la pena de muerte... En- 
tonces, yo no era un doctor en el estric- 
to sentido de la palabra, libre de tomar 
mis propias decisiones. Yo era... un ex- 
perto de medicina, obligado a actuar exac- 
tamente de la mism manera que un sol- 
dado está sujeto a la disciplina”. 


El peor de todos los 
los únicos realizados en gran escala, fue 
el de los intentos para descubrir algún 
Sistema de esterilización en masa, por el 
Que toda una población pudiera fácilmen- 
te y con pocos gastos ser eliminada total- 
Mente en una generación. Se probaron mu- 
chos medios, con un entusiasmo cruel, 
Por una serie de inexpertos y supuestos 
doctores, titulados algunas veces y en 
Otras ocasiones sin título. Se realizaron 
intentos inútiles para esterilizar mediante 
drogas, por aplicación de “rayos X”, s0= 
bre los órganos genitales, c inyectando 
Ácidos en el útero. Hombres y mujeres 
Morían en espantosas agonías, con las par- 
tes más sensibles de su cuerpo quemadas 
Y en carne viva. Los experimentos se su- 
cedieron durante años. Por ejemplo, se in- 
Vestigó sobre el tifus y producción de 


experimentos, y 


epidemias con virus productor de hepati- 
lis, 5e crearon bancos de órganos y los 
higados de los prisioneros eran robados y 
dados a los asiduos de Gebhardt, en el 
sanatorio cerca de Ravensbrúick, donde él 
trabajaba y a donde Himmler, en ocasio- 
nes, se retiraba para descansar y reponerse 
de sus crónicos padecimientos de estó- 
mago. 


Aunque el número de doctores de ori- 
gen alemán, que trabajaron para la SS era 
de 350 solamente, una pequeña parte de 
ellos tomó parte en los experimentos. Es 
verdaderamente alarmante que los princi- 
pios morales de la conducta hacia el ser 
humano hubieran sido abandonados por 
unos hombres cuya profesión era, precisa- 
mente, el procurar su bienestar. El aspecto 
más pernicioso de la doctrina de Himm- 
ler era que eliminaba básicamente la dis- 
tinción entre el bien y el mal, en quie- 
nes sirvieron en la SS. El caso de los doc- 
tores de la SS es una muestra clara de 
todo esto, 


Los experimentos en seres humanos, por 
supuesto, eran criminales y tenía el mis- 
mo carácter la utilización de prisioneros 
muertos recientemente, con el propósito 
de proporcionar pruebas para las “inves- 
tigaciones” en el departamento especial de 
investigación sobre la raza, establecido 
dentro de la $S con la denominación de 
Instituto para Investigación y Estudio de 
la Herencia (4hnenerbe). Una organiza- 
ción que pretendía dar una apariencia 
científica a los prejuicios no científicos de 
Himmler. Uno de los departamentos del 
instituto comenzó a coleccionar cráneos 
de judíos en gran número, para que las 
características de esta raza, que los nazis 
denominaban o tenían por sub-humanas, 
pudiesen estudiarse con todo detalle. 
“Cargamentos” de hombres y mujeres ju- 
díos eran enviados constantemente. En una 
ocasión un testigo notó que los cuerpos 
todavía estaban calientes. 


En Auschwitz, el criminal doctor Fritz 
Mengele se convirtió en un patólogo afi- 
cionado, cuyo entretenimiento era el es- 
tudio de las parejas de gemelos, con la 
esperanza de poder descubrir el secreto de 
los nacimientos dobles y múltiples. Para 
que las buenas madres alemanas pudiesen 
tener siempre más de un hijo por emba- 
razo. Todos fueron puestos en acción, pa- 
ra descubrir parejas de gemelos entre los 
prisioneros que se incorporaban, los cua- 
les eran estudiados. Primero, vivos. Des- 
pués, muertos, mientras el elegante y cí- 
nico Mengele recogía los resultados en sus 


anotaciones con una bella caligrafía, pero 
completamente inútiles. 


Solamente un aspecto positivo se dedu- 
jo de todas estas obsesivas investigacio- 
nes y experimentos raciales: las Lebens- 
bornn $$, casas de maternidad, estableci- 
das antes de la guerra, Estas casas au- 
mentaron en número durante la contienda 
y a las madres de buena raza se les ase- 
guraba unos embarazos pacíficos y bien 
atendidos, sin tener en cuenta la legiti- 
midad de sus hijos. Incluso a estos cen- 
tros llegó la influencia de Himmler. Exis- 
ten Órdenes por las que se instruía a las 
inujeres para que comieran gachas, puesto 
que era el alimento que producía el en- 
juto y duro escocés, considerado por 
Himmler como el tipo nórdico ideal. Sin 
embargo, las mujeres no estaban de acuer- 
do con esta idea, ya que pensaban que es- 
te alimento las haría engordar. 


No obstante, este asunto de las casas 
de Lebensborn mo paliaron en nada las 
pérdidas de vidas humanas, que de for- 
ma tan grande se produjeron, una vez que 
el genocidio se reconoció como práctica 
nazi. El desarrollo, tanto de la eutanasia, 
realizado en secreto por médicos y enfer- 


Una de las experiencias del Dr. Rascher. 
Prisionero en una cámara de baja presión. 


meras de la SS, como el genocidio masivo, 
puede situarse a principios de 1941, Es 
decir, durante el período en que Hitler 
estaba preparando la invasión de Rusia. 


Es cierto que en un discurso de Hitler 
pronunciado a principios de enero de 1939, 
había manifestado abiertamente su ame- 
naza de exterminar a los judíos, Como 
sienpre, aquello fue tomado como una 
exageración retórica y puede ser que ni 
siquiera fuera comprendido en aquella fe- 
cha. “Si el judaísmo, financiado interna- 
cionalmente dentro y fuera de Europa, 
consiguiera una vez más lanzar a las na- 
ciones a otra guerra mundial, las conse- 
cuencias no serán la bolchevización de 
la tierra y la consiguiente victoria del ju- 
daísmo, sino el aniquilamiento (Vernich- 
tung) en Europa de la raza judía.” 


El primer paso que se dio hacia la ex- 
terminación planificada de los judíos eu- 
ropeos, que existían en el camino de ex- 
pansión de Hitler hacia en Este, fue la 
creación de Auschwitz como el futuro 
cuartel general del genocidio. Este cam- 
po de concentración se fundó en junio de 
1940, siendo su jefe Hoess, un cargo de 
gran confianza para un hombre que ha- 
cía sólo unos años era un recluta, recién 
instruido como guardia en Dachau. Des- 
pués de la guerra. Hoess admitió que re- 


cibió órdenes de Himmler, en mayo de 
1941. En sus declaraciones escritas se lee: 
«yo personalmente y cumpliendo órdenes 
de Himmler, en mayo de 194] preparé el 
asesinalo en las cámaras de gas de dos 
millones de personas, entre junio y julio 
de 1941 y finales de 1943, durante cuyo pe- 
ríodo fuí comandante de Auschwitz”. 
Hoess esraba tan orgulloso de sus éxitos 
que en cuanto podía daba cifras, y así 
sucedió (para horror de todos: fiscales, 
prensa, público y de la mayoría de los 
reos), cuando fue juzgado en el proceso 
de Nuremberg. Además, como hemos vis- 
to, escribió sus memorias mientras estuvo 
en la cárcel. Por deseo del Reichsfúihrer 
S5, escribi: “Auschwitz sc convirtió en el 
centro de exterminio más grande de todos 
los tiempos”. 


Mientras tanto, el Alto Mando fue avi- 
sado para que se mantuviese al margen de 
las actividades de la SS. No debía repe- 
tirse lo que había sucedido en Polonia. 
“El Reichsfiihrer SS actuaría con indepen- 
dencia y bajo su propia responsabilidad”, 
dijo Hitler en una orden escrita dada en 
marzo, En el mismo mes Himmler reunió 
a los mandos más destacados de la SS y, 
según un testigo de la reunión, Bach-Zele- 
wski, se refirió a la futura reducción del 
pueblo eslavo a treinta millones de per- 
sonas. Esto, también, parece que se con- 
sideró como una exageración retórica. Pe- 
TO, ¿por qué era una exageración? 


El programa de exterminio fue encarga- 
do directamente a una comisión de ofi- 
ciales de la SS, que recibían autoridad 
para lo que ellos hacían directamente de 
Hitler, o en nombre suyo a través de 
Himmler, En consecuencia, por lo que adu- 
Jo en defensa propia en Nuremberg, no 
dejaba lugar a duda de que Goering tam- 
bién estaba implicado. Fue él quien de 
Huevo, en nombre de Hitler, dio a Hey- 
drich las órdenes en las que se utilizaban 
de una forma velada las medidas para la 
IESO. Endióésung o “solución fi- 

al”, 


El uso de términos velados de esta cla- 
Se, tales como “tratamiento especial” y 
radicación” en las directrices escritas y 
en los programas de las conferencias, se 
adoptó deliberadamente para mantener el 
conocimiento de la política de exterminio 
activo, en un círculo tan restringido como 
fuese posible. 


Aunque los judios, junto con otros pai- 
Sanos polacos, habían sido fusilados en 
Sran número por los “Grupos de Acción” 
en Polonia, parece que no existió ninguna 


orden escrita de matarlos. Las órdenes ha- 
bian sido solamente para reunir y deportar 
a los judíos y arrestar a los elementos 
“subversivos” de la población polaca. Hey- 
drich, sin embargo, se había referido, en 
la fecha en que se efectuaron los trasla- 
dos de los judíos a una medida interna”, 
anterior al “altamento secreto objetivo fi- 
nal” que tardaría bastante tiempo en al- 
canzarse. Nadie pudo hacer nada sino adi- 
vinar lo que esto significaba. Quizás en 
aquella época, lo que quería decir era que 
existía una posibilidad de separación en 
una zona controlada de Europa central, o 
incluso la vieja idea de Himmler de con- 
vertir a Madagascar en un “ghetto” judío. 
En cualquier caso, aparte de unos pocos 
miles de personas que tenían que realizar 
el trabajo, nadie necesitaba saber lo que 
iba a suceder, aunque muchos lo presintie- 
sen. La ignorancia y la inconsciencia, son 
características de gran número de perso- 
nas. El nazismo careció de sentido moral. 
La exterminación iba a ser el secreto psi- 
cológico mejor guardado de la guerra, den- 
tro y fuera de Alemania. 


La búsqueda de órdenes escritas, en las 
que se deben normas para iniciar el geno- 
cidio, continúa. Existe una que trata de 
ejecuciones, enviada por Heydrich a los 
comandos de los “Grupos de Acción” y 
fechada el 2 de julio de 1941. Esta orden 
es anterior, en casi un mes, a la célebre 
que Goering le envió a él, En un apar- 
tado de la orden se lee: “Las siguientes 
personas serán ejecutadas: todos los 
miembros de la Comintern (la mayoría de 
éstos son políticos de carrera); mandos de 
grado medio y superior y “extremistas” 
del partido del comité central y de los 
comités provinciales y de distrito; les co- 
misarios del pueblo; judíos al servicio del 
partido o del estado; otros elementos ex- 
tremistas..., Ninguna medida se tomará pa- 
ra interferir cualquier purga que pueda ser 
iniciada por elementos anticomunistas O 
antijudíos, en los territorios recién ocupa- 
dos. Por el contrario, han de ser secreta- 
mente alentados”. 


La única evidencia de que se dieron 
ciertas Órdenes (lo más probablemente de 
forma verbal) de “eliminar” a los judíos, 
sin distinción de que fueran militares O 
partisanos, proviene de las consiguientes 
referencias a los informes de los grupos 
de acción en los que se dan estadísticas 
(como hemos visto) de el número de ju- 
díos apresados y fusilados “en cumplimien- 
to de instrucciones básicas”. Cientos de 
miles de judíos rusos fueron ejecutados 
durante los años 1941 y 1942. 
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La orden que dio Goering el 31 de julio 
de 194l a Heydrich, con el consentimuento 
de Hitler, ha sido traducida de la siguien- 
te manera: “Completando la misión que 
se le encomendó el 24 de enero de 1939, 

¡ra resolver el problema judío medianle 
la emigración y evacuación de la mejor 
manera posible de acuerdo con las condi- 
ciones presentes, yo le ordeno que efectúe 
todos los preparativos necesarios en lo re- 
Jativo a aspectos de organización, financie- 
ros y materiales, para llegar a una solu- 
ción definitiva (Gesamtlósung) del proble: 
ma judío en la zona europea de influencia 
alemana... Igualmente se le ordena que 
me remita, tan pronto como sea posible, 
un plan general que abarque Jas medidas 
de organización y las acciones necesarias, 
para llevar a cabo la deseada solución fi- 
nal del problema judío”. 


Goering sostenía en Nuremberg que esta 
orden de “una solución final” significaba 
solamente la deportación y una justa con- 
fiscación de sus propiedades en beneficio 
del Reich. Pero las notorias directrices 
de la “Carpeta Verde”, confeccionadas por 
orden de Goering a mediados de 1941, co- 
mo preparación para la campaña de Rusia, 
fueron presentadas también como pliegos 
de cargos contra él. En ellas se establecia 
fríamente que “muchas decenas de millo- 
nes de personas de esta zona (territorio 
soviético)... serían inútiles y tendrían que 
morir o emigrar a Siberia”. La población 
de Ucrania, así como la de los terrilorios 
del Norte, tendrían que enfrentarse con el 
problema del hambre, pues Goering sa- 
quearía sus graneros y transportaría el ali- 
mento a Alemania. “Mi intención es sa- 
quear y hacerlo de una forma total”, decía 
Goering en aquella fecha. 


Existen referencias en un decreto de la 
RSHA que circuló por Francia y Bélgica, 
el 20 de mayo de 1941, referente a una 
comunicación que se recibió de Goering, 
relativa al traslado de judíos, en el que, 
Por dos veces, se hace referencia a “cierta 
solución final del problema judío”. Goe- 
Ting estaba entre los asistentes a una con- 

ncia del Fúhrer el 16 de julio, en la 
que Hitler había hablado abiertamente so- 
bre “fusilamientos, deportaciones, etc.”. 

'on objeto de limpiar “toda la vasta Zo- 
a”... para “protección de la administra- 
Ción...”. “El mejor procedimiento --aña- 
dió Hitler es fusilar a todo el que pa- 
Tezca que pueda causar problemas.” La 


Heydrich como Reichsprotektor interino 
le Checoslovaquia. 


orden de Goering a Heydrich el 31 de ju- 
liv, uparece por lo tanto como la confir- 
mación oficial de muchas cosas que habian 
sido perfectamente explicadas verbalmen- 
te. No era pues una orden completamente 
nueva por la que se iniciaba la extermina- 
ción con carácter ofical. 

Es significativo que Heydrich recibiera 
esta orden de Goering directamente y no 
a través de Himmler. Heydrich, que hacia 
solamente diez años que había sido de- 
gradado siendo teniente de la armada, enu 
ahora reconocido por Hitler como un hom- 
bre de tremenda capacidad y, en cierto a»- 
pecto, superior incluso a Himmler, Hitler 
le había ya recompensado y, en el mes 
de septiembre siguiente, fue nombrado pro- 
tector activo del Reich en Checoslovaquia. 
Esto es, representante supremo de Hiller 
en un territorio en el que existía un cre- 
ciente descontento y activa resistencia ba- 
jo la débil administración del barón Cons- 
tantin von Neurath, Heydrich fue ascen- 
dido a general de la SS y su categoría 
era, en efecto, la de un ministro, Tenía 
treinta y siete años. Parecía, en la inevita- 
ble carrera de rata que caracterizaba a la 
Alemania nazi, que este asunto alarinaría 
a Himmler. Su paternal afecto hacia Hey- 
drich, no fue suficiente para permitir que 
su subordinado adquiriese cierta forma de 
poder independiente. Según testimonio de 
Schellemberg (un observador agudo aunque 
poco veraz), Himmler temía a Heydrich 
porque estaba bajo la influencia de la 
energía de este hombre, que hacía posible 
que se llevaran a cabo las peores tareas 
asignadas a la 55. Probablemente, para 
Himmler constituyó un alivio más que una 
desgracia el que Heydrich fuera asesinado 
al año siguiente en Praga. Schellemberg, 
que le desagradaba Heydrich al mismo 
tiempo que reconocía la fuerza de su per- 
sonalidad, utilizó el asesinato de su peli- 
groso superior para suplantarle en el afecto 
de Himmler. La extraordinaria influencia 
que Schellemberg ejerció sobre Himmler 
comenzó en 1942 y, en cierta manera, iba 
a ser la causa de apartarlo de su completa 
lealtad hacia Hitler. 


El aumento de responsabilidades que re- 
cayeron sobre Heydrich, le obligó a tener 
que depender más de sus subordinados. 
Su nombramiento en Praga se complicaba 
con sus deberes de coordinación del pro- 
grama secreto de exterminio. Heydrich es- 
taba deseoso de independizarse de Ber- 
lín y parecía que agradecía su nuevo nom- 
bramiento de Praga, tanto por lo que su- 
ponía como ascenso como por la inde- 
pendencia que le proporcionaba su nueva 
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situación. Tenía siempre un avión p:epa- 
rado y a su disposición, para poder llas- 
ladarse de Praga a Berlín, Sin embargo, 
siendo un hombre de acción, dinámico y 
joven, lo que más necesitaba era una ayu- 
da eficiente que se encargara de la total 
responsabilidad, en su nombre, de los pro- 
blemas de administración del genocidio. 
Heydrich encontró esta aynda en la per- 
sona de otro burócrata semejante a Himm- 
ler: “el especialista en judíos” del cuartel 
general de la SS, Adolf Eichmann. 


Por eso fue Eichmann quien organizó 
en nombre de Heydrich, la célebre Con- 
ferencia de Wannsee, reunión celebrada a 
orillas del lago el 20 de enero de 1942, 
Los puntos claves de la discusión califi- 
cada como “altamente secreta”, han Jlega- 
do hasta nosotros cuidadosamente escri- 
tas en un lenguaje disfrazado, Aunque 
Himmler no estuvo allí (la conferencia se 
realizó a nivel de altos mandos), los mi- 
nistros más implicados en el control de 
los territorios orientales estuvieron todos 
presentes. Después de la guerra algunos de 
estos mandos tuvieron buenas razones pa- 
ra lamentar haber sido llamados para acu- 
dir a la reunión. Esta atención les hizo 
tomar parte en discusiones que les había 
de implicar en el genocidio. 


La reunión la presidió Heydrich. El se 
denominaba como “comisionado por Goe- 
ring para la preparación de la solución fi- 
nal del problema judío en Europa”. “Goe- 
rin —dijo— debe estar informado de la 
forma en que se va a realizar el asunto.” 
Y prosiguió: “Sin dudarlo, una gran parte 
perecerá a consecuencia de la natural dis- 
minución (Natúrliche Verminderung). Los 
que queden y que al final puedan resistir 
todo esto (puesto que ésta es sin duda la 
sección de mayor resistencia), deben ser 
tratados convenientemente ya que estas 
personas, constituvendo una selección na- 
tural, son como el embrión básico de un 
nuevo desarrollo judío. Observad la expe- 
riencia histórica”, 


Los detalles de lo que iba a suceder a 
los judíos en cada zona especifica fue tra- 
tado, casi siempre, en términos de movi- 
«mientos de población. Su aptitud para el 

abajo y “la solución fimal” para aque- 
llos millones que iban a considerarse in- 
útiles -para el Reich. Las palabras exter- 
minio o sus homónimas naturalmente no 
fueron empleadas nunca y éste era el re- 
curso que todos abrazaban, cuando fueron 
interrogados después de la guerra. “No 
puedo recordar haber discutido sobre la 
solución final en el sentido atribuido a 
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ese término”, decía uno de ellos, Mientras 
que otro, más sincero que su colega ante- 
rior admitió: “Era tan horroso que nadie 
habló sobre ello por decoro”. 


Otras conferencias siguieron a la que se 
celebró en enero y a las que, celebradas 
en marzo y en octubre, asistieron mandos 
más jóvenes, estando presididos por el 
mismo Eichmann. En octubre, muerto ya 
Heydrich, fue Eichmann el responsable di- 
recto ante Himmler. En estas reuniones, 
describió con entusiasmo los experimentos 
realizados por los doctores de la SS, para 
asegurar la esterilización masiva. Muy 
pronto iban a sufrir los judíos a manos de 
Eichmann. El iba a ser el responsable de 
la organización de los movimientos masi- 
vos a los campos de trabajo y de extermi- 
nio. 


En 1941 puede deeirse que las activida- 
des de la SS estaban dedicadas en tres 
direcciones principales. Todas ellas deseo- 
nocidos hasta la fecha por la opinión pú- 
blica. Estas eran: mantenimiento de la 
seguridad a cargo de la SD y la Gestapo 
en toda Alemania y la parte de la Europa 
ocupada; explotación de la mano de obra 
forzosa y desarrollo, mediante los campos 
de exterminio, de una operación de geno- 
cidio, gradualmente creciente. De todas 
éstas, la más significativa para la historia 
fue la construcción y funcionamiento de 
los campos de concentración, tanto para 
la explotación de los trabajadores escla- 
vos como para la exterminación, Activida- 
des ambas que estaban solapadas ya que 
los eslavos fueron consideardos por la 
mayoría como gente despreciable y se les 
explotaba hasta su muerte. Una vez que 
los judíos, los indeseados eslavos, los gi- 
tanos y los prisioneros de guerra rusos fue- 
ron encarcelados en los campos, levanta- 
dos tan rápidamente para que fueran alo- 
jados, podían imponerse medidas secretas 
sobre lo que se iba a hacer con ellos. Era 
obligación de la SS desarrollar cualquier 
procedimiento de castigo con el que pu- 
diera lograrse una máxima pantalla de se- 
guridad en el movimiento de prisioneros, 
la mayor parte de los cuales implicaban 
enormes recorridos en sus viajes hasta los 
campos de concentración. Viajaban como 
“cargamentos” especiales, amontonados y 
en vagones que eran utilizados para el 
transporte de ganado, así como cualquier 
otro tipo de vagones que les ocultase de 
la curiosidad pública. Como lo mismo la 
SS que la Gestapo eran expertas en se- 
guridad y su reputación inspiraba profun- 
do temor, tuvieron éxito en mantener el 


Prisioneros picando para abrir zanjas 
en Sachsenhausen, en 1941. 


secreto, a pesar de que fueron transpo!- 
tados millones de prisioneros por ferro 
carril a Auschwitz, Birkenau, Treblinka y 
a otros centros de exterminio, 


Otra de las ramas de la SS estaba es- 
pecializada en la explotación económica 
de estos trabajadores esclavos. El alquiler 
de los enormes recursos de la mano de 
obra se convirtió en un negocio de gran 
envergadura. La presencia de esta mano 
de obra forzada, se aceptaba en todas par- 
tes; trabajadores deportados polacos, se 
podían encontrar por toda Alemania, reem- 
plazando a los campesinos alemanes, tra- 
bajando tranquilamente con la única vigi- 
lancia que ejercía un tolerante granjero 
alemán. Estos hombres se les podía consi- 
derar afortunados, puesto que normalmen- 
te eran bien tratados aunque no percibían 
salario alguno. Peor suerte les tocó a otros 
que trabajaban, formando cuadrillas orga- 
nizadas, en la construcción de carreteras, 
fortificaciones y otros trabajos, siendo a 
menudo trasladados a Europa Occidental, 
Francia e incluso a las islas del Canal de 
la Mancha. Hasta que la $S se encargó 
directamente de esta explotación, en Ja qne 
toda la economía alemana estaba compro- 
metida, Himmler estuvo representado por 
Oswald Pohl, antiguo habilitado de la 
marina alemana. La importancia de la mi- 
sión fue de tal envergadura, que Pohl lle- 
gó a disponer de 1.500 colaboradores. Se 
dio cuenta en seguida de que sus debe- 
res estaban en oposición con el programa 
de exterminio. Sin embargo, el sistema de 
campos acabó implantándose en seguida, 
tanto para la utilización de la mano de 
obra esclava como para el total e inmedia- 
to exterminio. 


Himmler estaba entusiasmado con los 
beneficios que se iban a obtener del al- 
quiler de la mano de obra forzada. Fir- 
mas comerciales, especialmente dedicadas 
al ramo de guerra, fueron alentadas para 
que solicitasen a la Oficina Económica 
Principal la mano de obra sin cualificar 
que necesitasen. El precio era de cuatro a 
ocho marcos por día, por cada hombre 
empleado, según la utilidad de cada uno. 
El costo de mantenimiento de los prisio- 
neros se estimó en la cantidad insignifi- 
cante de treinta pfennigs por día, ya que 
su vestuario era andrajoso y por alimentos 
recibían escasamente lo necesario para vi- 
vir. Si morían en el trabajo, apenas im- 
portaba. Nuevos cargamentos llegaban 
constantemente, disponiéndose aunque fue- 
ta por poco tiempo de un nivel superior 
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de energia Para su eterna vergiienza em- 
presas como Siemens, IG Farben y Krupp 
aceptaron con agrado el empleo de esta 
mano de obra e incluso construyeron plan- 
tas especiales en las cercanías de los cam- 
pos para explotarlos. Himmler llegó a pla- 
near la construcción de fábricas propias 
de la SS. 


Los testimonios que siguen, dados du- 
rante el proceso de Nuremberg, dan una 
idea de cómo eran tratados los prisio- 
neros: “Los huéspedes de los campos eran 
en su mayoría mujeres y muchachas ju- 
días procedentes de Hungría y Rumanía, 
traídas a Essen a principios de 1944 y pues 
tas a trabajar en la casa Krupp. El alo- 
jamiento y la alimentación de los prisio- 
neros era de un nivel muy bajo... La jor- 
nada laboral era de diez a once horas. 
Aunque los prisioneros estaban desnutrj- 
dos, las tareas eran francamente pesadas. 
Los prisioneros eran a menudo maltrata- 
dos en sus bancos de trabajo por super- 
visores nazis y guardianes femeninos de 
la SS. A las cinco o seis de la tarde eran 
conducidos, formados, de regreso al cam- 
po. La guardia encargada de custodiarlos 
eran mujeres de la SS que a pesar de las 
protestas de la población civil maltrata- 
ban con frecuencia por el camino a los 
prisioneros, propinándoles patadas, gol- 
peándoles e insultándoles... A las seis o 
siete de la tarde esta gente extenuada lle- 
gaba al campo. Entonces se les daba la 
comida correspondiente al mediodía, con- 
sistente en sopa de col, A continuación 
se les daba la cena. Una sopa aguada y 
un pedazo de pan, que tenía que durarles 
hasta el día siguiente. En alguna ocasión 
la comida de los domingos era algo me- 
jor, Durante toda su existencia, nunca 
hubo una inspección en el campo por 
miembros de la firma Krupp”, 


Himmler estaba decidido a crear los re- 
cursos de la SS en previsión del*gran fu- 
turo que se extendía ante ellos, una vez 
que la guerra se hubiese ganado. Aunque 
sus visitas a los campos de concentración 
durante la guerra fueron estrictamente li- 
mitadas, cuando visitó Auschwitz, en mar- 
zo de 1941, el principal interés que mos- 
tró fue por su desarrollo económico y no 
por el programa de exterminio. El fue a 
inspeccionar las posibilidades para aloja! 
la mano de obra que necesitaba la fábri- 
ca de goma sintética de IG Farben. Más 
tarde, en 1942, hizo una segunda visita 
y en aquella ocasión decidió presenciar el 
“proceso” (exterminio) de un grupo de pri- 


sioneros judíos. Aquello le produjo náu- 
seas. 

Himmler limitó sus conexiones persona- 
les con el genocidio. a las alusiones que 
hizo en los discursos pronunciados en re- 
uniones ante mandos responsables de la 
SS y nazis. En estas ocasiones podía ha- 
blar con entera libertad y sus palabras, 
como las que se han citado referentes al 
tema, se han convertido en parte de la 
historia nazi: “Lo que le suceda a un ruso 
o a un checo no me importa lo más mi- 
nimo. Lo que las naciones puedan ofrecer- 
nos en forma de buena sangre de nuestro 
tipo lo tomaremos, si es necesario secues- 
trando a sus hijos y educándoles aqui con 
nosotros. Si las naciones viven próspera- 
mente o mueren de hambre me interesa 
solamente desde el punto en que los ne- 
cesitemos como esclavos de nuestro Kul- 
tur... Si 10.000 mujeres rusas mueren de 
extenuación cavando una trinchera antica- 
rro, me interesa solamente por lo que res- 
pceta a que la trinchera sea terminada pa- 
ra Alemania... Tenemos que enfrentarnos 
con la pregunta: ¿Qué hacemos con las 
mujeres y los niños?... Yo no me siento 
autorizado solamente para extirpar a los 
hombres (pero llamemos al pan pan, por 
extirpar quiero decir matar o hacer ma- 
tar ). Bien, yo no puedo arriesgarme sola- 
mente a eliminar al hombre, permitiendo 
que los niños crezcan con el sentimiento 
de venganza, frente a nuestros hijos y nie- 
tos. Estamos obligados a llegar a la tre- 
menda decisión de que esta gente debe 
desaparecer de la faz de la tierra”. 


En privado, como Felix Kersten, su ma- 
sajista, ha testificado en sus memorias pu- 
blicadas, él estaba profundamente afectado 
por lo que tenía que hacerse. La afección 
nerviosa de su juventud que Je producía 
calambres en Jos músculos del estómago, 
se hizo crónica. Solamente las manos de 
Kersten podían aliviarlos y de esta manera 
Kersten se convirtió en el confesor de 
Himmler durante los años centrales de la 
guerra, cuando él fue virtualmente prisio- 
nero de su paciente “Es la maldición 
de la grandeza”, decía Himmler —según 
Kersten—, “que debe pasar por encima 
de los cadáveres para crear nueva vida.” 
El se ilusionaba con el sueño tradicional 
de un imperialismo pan-alemán, de una 
Europa controlada por el Reich, Junto con 
Un sistema mundial de colonización, se- 
Mejante al del Imperio Británico. Himmler 
AParentemente no omitió a Dios en su pro- 


Felix Kersten, el masajista de Himmler 
y su confidente hasta el final de la guerra. 


yecto. El dijo a Kersten que “algún Ser 
superior... está detrás de la naturaleza... 
Si rehusamos conocer esto, nosotros no 
seremos mejores que los marxistas... In- 
sisto en que los miembros de la SS deben 
creer en Dios”, 
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-AuschwilZ: 
Irabajos forzados 
y exterminio 


El imperio de Himmler era la misma $5 
y el sistema de campos de concentración 
Je proporcionaba enormes riquezas, no só- 
lo con la venta del trabajo simo del robo 
de la propiedad de los prisioneros que lle- 
gaban. En los años centrales de la guerra, 
el número de campos de* concentración 
había aumentado extraordinariamente y 
estaban extendidos principalmente por Ale- 
mania y Polonia, formando una red a base 
de centros principales, subsidiarios y avan- 
zadas de trabajo. En Polonía contando los 
más subsidiarios reducidos, había unos 
cuatrocientos campos en los que estaban 
íucluidos unos dieciocho campos de tran- 
seúntes y de evacuación de polacos, que 
se intentaban enviar al Oeste como traba- 
jadores forzosos y campos para prisioneros 
condenados a sentencias de poca impor- 
tancia. 


En el corazón del sistema de campos 
polacos estahan los siete centros de ex- 
terminación: Auschwitz-Birkenau, Maida- 
nek, Stutthof, Chelmno, Belzec, Sobibor y 
Treblinka. Ninguno de estos campos ¡iba 
a tener la eficiencia sorprendente que tuvo 
el de Auschwitz-Birkenau, que se preten- 
día convertirlo en el mayor centro, tanto 
de exterminio como de trabajo. Sin em- 
bargo en los otros se exterminaron unos 


dos millones de personas. En Treblinka, 
cuya extensión era de unas trece hectáreas 
y estaba situado en las cercanías de Var- 
sovia, murieron aproximadamente 750.000 
prisioneros, antes de que fuera cerrado a 
consecuencia de una revuelta de presos, 
en agosto de 1943, que tuvo el éxito sufi- 
ciente para lograr que se escapasen gran 
número de prisioneros, tras matar a una 
docena de guardianes de la SS, Hoess, 
en una visita oficial que realizó a Treblin= 
ka en 1941, imspeccionó la lenta muerte 
por asfixia de una cámara de gas (un sis- 
tema de matar que desde su punto de vista 
duraba largo tiempo). Esta manera no era 
la más adecuada para realizar con eficien- 
cia los crímenes en masa. Bien pronto Aus- 
chwitz iba a ser considerado como el cuar- 
tel general de la muerte de la SS. 


Solamente Eichmann y Obhlendorf han 
igualado a Hoes en su sinceridad, al re- 
velar los detalles en el banquillo de los 
acusados. Los psicólogos de la prisión ame- 
ricana encontraron que Hoess había ad- 
quirido una actitud completamente apáti- 
ca respecto a lo que €l había hecho. Si no 
hubiese aparecido tan ausente y carente 
de emociones en relación con lo que de- 
cían, podia pensarse que todavía estaba 
orgulloso de su eficiencia, Sus declaracio- 


res escondían a sus hijos debajo de su 
ropa, pero cuando los descubríamos los en- 
viábamos para que fueran exterminados. 


nes en Nuremberg dejaron paralizados de 
horror a los asistentes mientras escucha- 
ban, intentado comprender el significado 


El á de los hechos sobre los campos de exter- Se nos pedía que realizásemos estos cxter- 
208 minio, velados durante tanto tiempo o re-  minios en secreto. Pero, naturalmente, el 
Sl 5 E chazados como imposibles de creer cuan-  pestilente y nauseabundo olor que provenía 
, El 5 É£ do se conocían parcialmente. Parte de las de los cuerpos quemados, permitia que la 
e ds Ei E. declaraciones de Hoess al tribunal se efec- zona entera y toda la gente que vivía en 
Y 303 03 tuaron en forma de testimonio, previamen- los distritos próximos adívinase que prose- 
A A £ EE te escrito. y leído en voz alta, mientras él guían los exterminios en Auschwitz.” 
E |] BAKGAMAS permanecia escuchando; dispuesto Patos “¿Es todo esto cierto y correcto, testi- 
Z 3 3506 borar la veracidad de sus palabras. Coro- gor 
E, a] nel Amen (fiscal americano citando las 
SÍ a paa palabras de Hoess): “Cuando yo establecí Hoess: “Si”, 
Xx 


el edificio de exterminio en Auschwitz, 
utilicé zyclon B, que era un ácido prúsico 
cristalizado que introducíamos en la cá- 
mara de muerte por una pequeña abertn- 
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Para realizar este trabajo con la mayor 
eficacia, Hoess declara en sus memorias 
escritas en prisión que él se convirtió en 
un hombre diferente. “Yo me volví un ser 
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ra. La gente que estaba dentro tardaba en 
morir de tres a quince minntos, según 
fueran las condiciones climatológicas. Nos- 
otros sabíamos cuándo habían muerto por- 
que cesaban sus gritos. Normalmente, es- 
perábamos una medía hora para abrir las 
puertas y retirar los cuerpos. Después de 
retirados, nuestros comandos especiales les 
despojaban de sus anillos y los extraían 
los dientes de oro, 

“¿Es esto cierto y correcto, testigo?” 
SÓ. 

Amen: “Otro perfeccionamiento que 
nosotros introdnjimos con respecto a Tre- 
blinka, fne qne construimos nuestra cá- 
mara de gas capaz para dos mil personas 
a la vez, mientras que en Treblinka en sus 
diez cámaras de gas cabían solamente dos- 
cientas en cada una. La manera de selec- 
cionar nuestras víctimas era la siguiente: 
teníamos dos doctores de la SS de servi- 
cio en Anschwitz, para examiuar los trans- 
portes de prisioneros que iban llegando. 
Los prisioneros, formados, pasaban delan- 
te de uno de los doctores, el cual decidía 
Inmediatamente. Los que eran útiles para 
€l trabajo, se enviaban al campo de con- 
Centración. Los otros eran enviados inme- 
diatamente a las plantas de exterminio. 
Los niños de pocos años eran invariable- 
Meénte exterminados, puesto que por razón 
de su juventud eran inútiles para el tra- 

Jo. En Treblinka las víctimas casi siem- 
Pre sabían la suerte que les esperaba. En 

uschwitz nosotros seguíamos una política 
Mejor, haciendo creer a las víctimas que 
iban a ser sometidas a un imaginario pro- 
€eso. Por supuesto que, con frecuencia, 
Muchas veces se daban cuenta de nues- 
tras verdaderas intenciones y, alguna vez, 
teníamos revueltas y dificultades por este 
Motivo, Con mucha frecuencia las muje- 


Hoess: 


diferente en Auschwitz... Yo me encerré 
en mí mismo, me volví inasequible y visi- 
blemente más duro.., Aun las personas que 
apenas me conocían, tenían compasión de 
mí... El alcohol, más que cualquier otra 
cosa, era capaz de ponerme en un estado 
de ánimo feliz y contento.” 


Sin embargo, durante el proceso, él man- 
tuvo una actitud de indiferencia completa 
a las implicaciones morales sobre lo qne 
se decía, y estaba deseando que se presen- 
tase la oportunidad de responder a cuan- 
tos detalles se le preguntaran sobre su 
trabajo. 

El Fiscal: “Y después llegaba el trans- 
porte por ferrocarril. ¿Durante cuánto 
tiempo se realizaron estos transportes y 
cuántas personas aproximadamente iban 
en cada uno?”, 


Hoess: “Durante todo cel tiempo, hasta 
1944, ciertas operaciones se realizaron a 
intervalos irregnlares en diferentes países, 
para que nadie pndiese hablar de nna con- 
tinua llegada de transportes. Cada serie de 
embarques duraba de cuatro a seis sema- 
nas. Durante este tiempo llegaban a dia- 
rio dos o tres trenes conteniendo unas dos 
mil personas cada uno”. 


Fiscal: “Durante un interrogatorio que 
le hice el otro día, usted me dijo que unos 
sesenta hombres eran designados para re- 
cibir estos transportes y que ellos también 
estaban implicados en el secreto de la ope- 
ración que anteriormente se ha descrito. 
¿Mantiene usted esto todavía hoy?”. 


Hoess: “Sí, estos sesenta hombres esta- 
ban siempre dispuestos para transportar a 
los detenidos que no eran capaces de tra- 
bajar, a estas instalaciones provisionales y 
posteriormente a otras. Este grupo estaba 
formado por unos diez jefes y subordina- 


PLAN OF BIRKENAU CAMP 


ses == 
s3 o 
a 
:| INIA == = 2 a Ñ 
10001 g 00 00 
| 0000002000 00083 ss828 
£3 0000009000000 ==] =)= =l 
0000000000 000= E 'S = 
m = === = 
=== = 
= 2282 | 
== === 


L 
e 


¿b. Campo de mujeres. 
q Cuartel de la guardia principal, 
d. Campo de cuarentena, 
e. Campo para familias, 
t Campo húngaro: 
9 Campo de hombres. 
Hi Campo de gitanos. 
i. Hospital de prisioneros. 
Cámaras de gas y crematoríos. 
n «Canadá», edificio que contiene 

las petenencias tomadas 

de los que exterminaron 
dos, así como doctores y personal sanita- 
rio y, como repetidamente se ha dicho, 
tanto por escrito como de palabra, esta- 
ban ligados por el secreto más estricto, 
de la misma manera que lo estaban todos 
los que pertenecían a los campos”. 


Fiscal: “¿Y después de la llegada de 
los transportes tenían las víctimas que en- 
tregar todo lo que poseían? ¿Tenían que 
desnudarse completamente? ¿Tenían que 
desprenderse de sus joyas? ¿Es esto cier- 
ta?” 

“sí”, 

Fiscal: “Y entonces, ¿eran ellos envia- 

dos inmediatamente a la muerte?”. 


“sio. 


Hoess: 


Hoess: 
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Fiscal: “Yo le pregunto, en opinión de 
usted: ¿conocían estas personas la suerte 
que les aguardaba?”. 


Hoess: “La mayoría de ellos no lo sa- 
bian porque se tomaban medidas para que 
mantuviesen la duda y para no levanta! 
sospechas de que iban a morir. Por ejem- 
plo, por todas las puertas y en todas las 
paredes había letreros al efecto para hi: 
cerles creer que iban a soportar una opt” 
ración imaginaria o tomar una ducha”. 


Fiscal: “Usted también me ha dicho 
que antes de que las víctimas fueran ase- 
sinadas caíen en un estado de incons" 
ciencia”. 


Hoess: “Sí. Por lo que yo fuí capaz 
enterarme por mí mismo o por lo que 11 
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exterminaron. 


dijeron los oficiales médicos, el tiempo nt- 
cesario para que se produjera la incons- 
ciencia o la muerte, variaba de acuerdo 
con la temperatura y el número de perso- 
has que había en las cámaras. La pérdida 
de consciencia tenía lugar a los pocos se- 
gundos o minutos”. 

Fiscal: “¿Simpatizaba usted con las víc- 
timas, pensando en su propia familia y en 
Sus hijos?”. 

Hoess: “Sí”. 

Fiscal: “¿Cómo podía usted entonces 
llevar a cabo estas acciones?”. 

Hoess: “A pesar de todas las dudas que 
Yo tenía, el único y decisivo argumento 
era la orden estricta y las razones dadas 
Para ello por el Reichsfiirer Himmler”. 

Lo que Hoess construyó para la SS fue 


una comunidad de muerte virtualmente 
impenetrable. Esto fue apenas cierto en 
otros campos de genocidio. La historia de 
Treblinka es prueba de ello. A pesar de su 
simulada estación de ferrocarril, construi- 
da para engañar a los prisioneros que jle- 
gaban, haciéndolos crecr que se trataba de 
un centro residencial para trabajadores, al 
cual había sido enviados, la acción deci- 
dida de unos prisioneros pudo frustrar la 
potencia armada de la SS. Treblinka fue. 
en efecto. clausurado por la resistencia de 
sns prisioneros. Pero Auschwitz permane- 
ció como una gran institución tan grande 
como una ciudad y dedicada inmediata- 
metne a la explotación y destrucción de 
sus habitantes. Durante el período 1943- 
44, era capaz de albergar a cien mil hom- 
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Rudolf Hoess, comandante de Auschwitz, 
después de su captura en 1945. 


bres y mujeres, además de destruir e in- 
cinerar a doce mil o más prisioneros por 
día. 


La SS llegó a considerar a Auschwitz Co- 
mo cierta clase de industria, constituyen- 
do los seres hnmanos los productos de 
desecho. La expoliación comenzaba en el 
momento en que entraban en el campa: 
mento. No es fácil para aquellos que no 
lo soportaron, imaginar la tortura que su- 
ponía el prolongado período de transpot- 
te que tenían que anguantar durante va- 
rios días y noches los prisioneros, aloja- 
dos apretadamente en vagones sellados, sin 
alimento, sin agua, ni servicios sanitarios, 
excepto los que podían llevar consigo. Los 
trenes no tenían ninguna prioridad y fre- 
cuentemente eran desviados en apartade- 
ros donde podían, gritando, comunicarse 
con los que pasaban y cambiar joyas y 
valores por latas de agua, con tal que el 
vagón tuviese unas rejillas de ventilación 
lo suficientemente grandes para poder ha- 
cerlo. Los más viejos o enfermos podían 
morir durante el viaje y permanecer entre 
los que seguían viviendo. Algunos enloque- 
cían y en su desesperación realizaban ac- 
tos de salvajismo en su esfuerzo para so- 
brevivir. Estaban de suerte aquellos que 
comparativamente realizaban un viaje 
corto. 


La línea principal entre Cracovia y Vie- 
na atravesaba exactamente por el centro 
del campo, aunque poco era lo que podía 
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verse cuando los expresos pasaban, por lo 
que parecían ser unos enormes barracones, 
con instalaciones mayores montadas a cier- 
ta distancia de las vías. Algunos de éstos, 
cubiertos por árboles, podían verse a unos 
dos kilómetros de distancia, de los que 
salían columnas de humo negro proceden- 
tes de altas chimeneas, Solamente aquellos 
pasajeros que tenían el “privilegio” de co- 
nocer los secretos del genocidio, se daban 
cuenta de que el humo procedía de unos 
crematorios diseñados para la SS por la 
casa Topf Hijos, de Wiesbaden (la patente 
de estos aparatos de combustión rápida, 
que de una manera ingeniosa utilizaban 
la grasa procedente de los cadáveres para 
acelerar el proceso de su destrucción, fue 
depositada en Somerset House. La patente 
todavía está pendiente de liligio). 


Los transportes eran desviados a un 
apartadero y los prisioneros se descarga- 
ban mediante rampas fuera de la vista de 
la linea principal. Un prisionero ha regis- 
trado en sus memorias sus impresiones 
personales: “Fuertes pisadas que crujían 
en la arena y órdenes dadas a gritos rom- 
pían la monotonía de la espera. Los pre- 
cintos de los vagones eran rotos, la puerta 


“se abría lentamente y en seguida comenza: 


ban a darnos órdenes”, 


A medida que los prisioneros, medio 
tambaleándose, salían de la oscuridad del 
vagón a la luz del día, lo primero que 
experimentaban era el alivio de verse li- 
bres de su nauseabundo confinamiento. 
Los encargados de recibirlos eran una uni- 
dad de oficiales de la SS, ayudados por 
guardinase y presos colaboradores, El tra- 
to que recibían dependía del humor del 
momento y lo mismo podían ser bien- 
venidos que objeto de mofa. Algunas ve- 
ces eran recibidos por una orquesta for- 
mada por prisioneros. Tangos y números 
de jazz populares eran interpretados para 
mitigar la ansiedad de los recién llegados. 
Lo único que le importaba a la SS era so- 
meterlos inmediatamente y que aquellos 
que iban a ser seleccionados para morir, 
no pensasen que lo peor que iba a suce- 
derles era una visita a los baños del cam- 
pamento. En cualquier caso, la mayoría es- 
taban tan atemorizados, consternados y 
avergonzados de su miserable condición, 
que no ofrecían en general la menor re- 
sistencia; su procedencia era de todas las 
clases y estamentos sociales: judíos de 
clase profesional, intelectuales, hombres de 
negocios, artistas y comerciantes, granje- 
ros y campesinos. Todos privados de sms 
propiedades, muchos ocultando el resto de 
sus valores, cartas de crédito y talonarios 


de cheques, joyas y abrigos de pieles, apre- 
tujadas sus pertenencias en bolsas de' ma- 
mo o cn maletas que habían intentado 
ocultar durante las agonías del viaje. 


Los SS a golpe y patadas, los alineaban 
apresuradamente para ser inspeccionados 
por los doctores. En Auschwitz, el ele- 
gante doctor Mengele se hizo notable por 
el sádico placer con que indicaba con su 
fusta si un hombre o una mujer iba a ser 
destinado a la muerte o seleccionado para 
el trabajo. Cada transporte era repartido 
tan rápidamente como era posible, puesto 
que otro podía estar a punto de llegar. 
Los intentos de los prisioneros por cono- 
cer la clase de lugar donde habían llegado, 
probablemente no iba a satisfacer su Cu- 
riosidad. Auschwitz-Birkenau era un do- 
ble campo, tan amplio que solamente la 
alambrada electrificada que rodeaba a 
Birkenau (el centro de exterminación), te- 
nía aproximadamente doce kilómetros; ca- 
da uno de los campos, uno a cada lado 
del ferrocarril, medía unos siete kilóme- 
tros cuadrados. Auschwitz, el centro in- 
dustria), estaba unido con las plantas es- 
peciales construidas por firmas tales co- 
mo Siemens, Krupp y Farben. Torres de 
vigilancia se levantaban a intervalos re- 
gulares a lo largo de la alambrada electri- 
ficada, Estas torres estaban dotadas de 
guardias armados de la SS y de la Waf- 
fen-SS. Disponían de reflectores que ilu- 
minaban las instalaciones por la noche. 


Las cámaras de gas y el crematorio €s- 
peraba a aquellos que habían sido recha- 
zados en la selección para el trabajo. Es- 
tos eran los viejos, los débiles, los tulli- 
dos, todos los que presentaban algún sín- 
toma de desorden mental, mujeres emba- 
razadas y todas las mujeres con hijos has- 
ta unos catorce años de edad. Las muje- 
res con hijos eran consideradas por la SS 
Peculiarmente peligrosas. Podían luchar 
con histérica energía una vez que creían 
que sus hijos estaban en peligro y podían 
Crear fácilmente escenas que producían 
desórdenes masivos entre los otros prisio- 
heros. Por esta razón los grupos de pri- 
Sloneros mezclados eran con frecuencia 
recibidos con un paternalismo fingido, con 
el objeto de que esta causa potencial de 
desorden en el campo pudiera ser evita- 
da lo antes posible, Otras veces, indivi- 
duos recalcitrantes eran tranquilamente 
apartados del resto y silenciados a tiros. 


Si las familias eran desechas, lo que su- 
cedía normalmente, se les decía solamen- 
Te que se reunirían después del “baño”. 
Los hombres y mujeres aptos eran con: 


ducidos en formación y desnudos, nume- 
rados mediante tatuaje y vestidos con un 
sucio uniforme de presidiario. Su aloja- 
miento en el futuro serían los atestados 
barracones de madera. Los prisioneros que 
debían morir eran llevados a las cámaras 
de gas en camiones. 


La antesala de las cámaras de gas, co- 
mo Hoess indicó en el jucio, estaban di- 
simuladas aparentando ser unas casas de 
baños, El temor de que pudieran ser algo 
peor, se calmaba por los miembros super- 
visores de la S$ presentes mientras los pri- 
sioneros se desnudabanm. Controlados por 
la SS, brigadas especiales (Sonderkor- 
mandos). se encargaban de que los prisio- 
neros se confiasen hasta cierto punto y 
bien sobornados realizaban la repulsiva ta- 
rea de su exterminación. Grupos de unos 
cien hombres trabajaban en cada una de 
las cuatro cámaras de gas y crematorios. 
Los prisioneros desnudos eran conducidos 
desde la sala en que se habían desnudado 
a la cámara de gas con el propósito, según 
creían todavia o se suponía que lo creían, 
de ser bañados. Algunas veces la música 
podía oírse en los altavoces. Una vez en 
su interior, los guardianes se retiraban si- 
lenciosamente y los prisioneros quedaban 
encerrados, Mientras tanto remolques mar- 
cados falsamente con la insignia de la 
Cruz Roja, habían traído el suministro de 
cristales de zyclón B, del cual se extraía 
el gas que se inyectaba a través de unos 
respiraderos en el techo de la cámara de 
gas. 


Tras un intervalo de unos veinte minu- 
tos, el gas era extraído del interior por 
ventiladores mecánicos y el comando de 
prisioneros entraba en su interior llevando 
máscaras anti-gas, ropa 2 propósito y pro- 
vistos de mangueras. Tenían que olvidarse 
inmediatamente del espectáculo que inevi- 
tablemente se encontraban: la gran mon- 
taña de cuerpos, reflejando en sus pos- 
turas la última y desesperada lucha por 
respirar, a medida que los supervivientes 
escalaban sobre los cuerpos de los muer- 
tos y moribundos, para respirar la última 
cantidad de aire respirable que, poco a 
poco, se iba agotando. El Sonderkomman- 
do regaba los cadáveres apartándolos y 
cargándolos en unas plataformas, que los 
descendían a los crematorios que estaban 
en la parte inferior, Allí se realizaba la 
última profanación: Jos dientes de oro 
eran arrancados de las mandíbulas yertas 
con alicates e introducidos en recipientes 
con ácido y el cabello que podía ser apro- 
vechado era afeitado de las cabezas de las 
mujeres. Los cadáveres ahora ya No ser- 


Arriba: Llegada de prisioneros a 
Auschwitz. Derecha: Crematorios de 
Sachsenhausen. 


vían para nada. Automáticamente eran in- 
troducidos, de tres en tres, en uno de los 
quince hornos que constituían la instala- 
ción normal en cada uno de los cremato- 
rios. La capacidad de destrucción de un 
crematorio era de cuarenta y cinco cuer- 
pos, cada veinte minutos. El problema de 
la exterminción en los campos nunca fue 
la muerte de las personas sino el des- 
hacerse de los cuerpos. El enterramiento 
en masa en grandes fosas, el método que 
originalmente se utilizó anres de la insta- 
lación de los crematorios patentados, era 
inseguro como antihigiénico y siempre de- 
jaba a la SS con el desagradable sentimien- 
to de que su secreto trabajo de destruc- 
ción podía ser descubierto, Hoess se sin- 
tió inmensamente aliviado, cuando los 
crematorios demostraron ser eficientes. 


Sin embargo la SS tuvo que depender 
en muchos aspectos de urilizar prisioneros 
para estas exterminaciones en masa. La 
clase de hombres que empleaban, eran los 
que aceptaban cínicamente que valía la pe- 


na pasarlo relativamente mejor haciendo 
este trabajo y resarciéndose cuando esta: 
ban libres de servicio, que vivir trabajando 
en las fábricas como esclavos, con una 
alimentación que era peor que el hambre 
crónica. La SS aceptó la situación con to- 
da realidad y permitían a estos hombres 
comer y beber lo que quisieran e incluso 
vivían con ciertos lujos. El período de 
tiempo que se les concedía vivir de esta 
manera era de cuatro meses, al final del 
Cual eran fusilados y quemados con el 
resto. 


La comunidad de ayudantes y prisione- 
ros en Auschwitz-Birkenau pronto se di- 
vidió, por decisión humana, en una com- 
pleja jerarquía de privilegios. En lo más 
allo estaba el mismo Hoess, utilizando el 
uniforme mejor, pero a quien se le veía 
en raras ocasiones rodeado por su plana 
mayor en las zonas de trabajo del cam- 
pamento. Vivía con su esposa en la casá 
del comandante, que llevaba la vida so- 
cial que podía desarrollar con las otras 
esposas de los oficiales de la SS, que vi- 
vían en los alojamientos para casados. Le 
gustaba vestir bien, y los vestidos se los 
hacía una judía de Praga, modista de al- 


ta costura, la cual disponía de un equipo 
de doce costureras del campo, Debajo de 
Hoess estaba la plana mayor de la SS, 
hombres cuya “calidad” disminuyó a me- 
dida que Hitler fue solicitando combatien- 
tes mórdicos para los campos de hatalla, 
despojando a la SS de oficiales y de hom- 
bres. Hoess, la mayor parte del tiempo 
sólo dispuso de la escoria de los reclutas 
extranjeros para la SS y la Waffen-SS, que 
tenía a su cargo la vigilancia del períme- 
tro exterior y que a menudo no hablaban 
alemán, 


Ha de recordarse que aunque los com- 
Ponentes de la dirección del ministerio de 

immler y los hombres a cargo de los 
Campamentos, estaban exentos de servi- 
CiO militar, que significaba hacia el pe- 
tíodo 1942-43 soportar los rigores del Fren- 
te Oriental, la flor y nata de sus compo- 
mentes fue llamada al campo de batalla, 
fuando el devorador milirarismo de Hit- 
ler obligó a forzar el reclutamiento de to- 
dos los alemanes físicamente aptos. Himm- 
EL, por eso, dispuso solamente de un 
húcleo de hombres vereranos en la 5S de 
bastante edad y de un número de extran- 
JEXOS cada vez mayor, 2 menudo de no 


muy buena gana formaban el equipo de 
policías, guardianes del campo, administra- 
tivos y puestos similares. Al final los cam- 
pos de concentración iban a funcionar has- 
ta donde fuera posible, valiéndose de sus 
recursos, incrementándose de esta manera 
la utilización de prisioneros supervisados 
por un grupo relativamente pequeño de vi- 
gilantes de la SS, los cuales a su vez eran 
supervisados por un puñado de la antigua 
“flor y nata”, el comandante del campo y 
sus ayuadtnes. 


Aunque cuarenta mil hombres y muje- 
res de la SS tenían a su cargo técnica- 
mente todo el sistema de campos de con- 
centración, dentro y fuera de Alemania, 
con sus cientos de sucursales en forma de 
pequeños campos de trabajo y unidades 
extendidas y situadas en todos los lugares 
en que se necesitaban, el antiguo sueño 
de que la SS fuera una fuerza escogida, 
era por entonces una quimera, Nadie pen- 
saría que Hoess en Auschwitz, Krammer 
en Belsen, o Koch y su esposa Ilse en 
Buchenwald, podían hacer realidad aquel 
sueño. Y mucho menos los miembros in- 
feriores de la SS. Algunos en la actuali- 
dad, todavía son llevados a juicio en Ale- 
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mania, viejos en su mayoría, de mentali- 
dad escasa y ademanes brutales, que en 
los años cuarenta eran policías o expul- 
sados del ejército, sin capacidad mi incli- 
nación para un trabajo inteligente, Algu- 
nos convertidos en criminales que veían en 
el servicio efectuado en el campo la opor- 
tunidad de estafar y ejercitar su dominio. 
Algunos eran realmente sádicos, como Wil- 
helm Boger, el flagelado que estaba entre 
los que fueron juzgados en Frankfurt du- 
rante 1964. Boger había sido un policía 
profesional antes de ingresar en la SS en 
1932. La mayoría. sin embargo, eran in- 
sensibles, brutales y maleantes de una ca- 
tegoría que cualquier nación, puede ase: 
gurarse, los emplearía para barrer las ca- 
lles, prisiones y burdeles. Los mejores 
hombres de Alemania estaban en el cam- 
po de batalla o trabajando en las fábricas. 
Los peores gravitaban en los campos dec 
concentración o en las cárceles y prisio- 
nes de la Gestapo. 


Era evidente que para organizar, man- 
tener y disciplinar a una comunidad de 
cincuenta a cien mil trabajadores, la S$ 
tenía que usar los servicios de los prisio- 
neros. Esta circunstancia produjo inmedia- 
tamente una compleja jerarquía creada por 
los mismos prisioneros, entre quienes exis- 
tían hombres y mujeres de la más alta 
calificación y habilidad, procedentes de to- 
das las clases sociales y de diferentes paí- 
ses. De ninguna manera eran todos judíos. 
Los campos llegaron a ser cosmopolitas, 
donde la supervivencia del más fuerte a 
menudo significaba la supervivencia del 
más astuto, o del más corrompido, así 
como de aquellos hombres y mujeres ho- 
nestos, dotados de gran capacidad de au- 
tocontrol y determinación para resistir 
aquella vida. De esta manera sobrevivían 
los peores y los mejores asumían posicio- 
nes de menos autoridad en los campamen- 
tos. En Auschwitz esta jerarquía se ex- 
tendía en cualquier momento a varios mi- 
les de personas. 


Cada prisionero usaba un distintivo es- 
pecial, que le distinguía por lo que era. 
La insignia básica era un triángulo verde 
que usaban los criminales convictos, un 
triángulo púrpura para los Testigos de 
Jehová (que eran pacifistas), un triángulo 
rojo para los prisioneros políticos, los ho- 
mosexuales un triángulo morado y un tri- 
ángulo negro para los “anrisociales”, es 
decir, aquellos prisioneros que eran consi- 
derados inempleables, entre los que se en- 
contraban los gitanos. Todos los judios 
además llevaban un triángulo amarillo bo- 
ca abajo, que completaba su distintivo 
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formado por el doble triángulo de stis 
puntas, la estrella de David. 


La clase criminal suministraba los su- 
pervisores de prisioneros, denominados 
Kapos. Estos con frecuencia trataban con 
violencia a sus compañeros de prisión y 
utilizaban su superior posición para obte 
ner favores de la S$ y exigir privilegios 
de sus infortunadas víctimas. Ellos conse- 
guían más alimento, más sobornos, más 
sexo y ligeras mejorías en sus condiciones 
de vida. Los Kapos se convirtieron en los 
más motorios colaboradores de la SS en 
la explotación de los cautivos. Ellos rea- 
lizaban a menudo con gusto el sucio tra- 
bajo de la disciplina en el campo y esta- 
ban encargados de dar las órdenes des- 
agradables. Como los miembros de la SS 
no se dirigían normalmente a un prisio- 
nero ordinario se podían evitarlo (los pri- 
sioneros preguntados por un hombre o 
mujer de la SS tenían que permanecer de 
pie, descubiertos y a tres pasos de distan- 
cia, y no hablar nunca a menos que se les 
pidiese hacerlo), eran los Kapos quienes 
daban las órdenes rutinarias. Pero además 
de los Kapos se necesitaban prisioneros 
para realizar menesteres administrativos y 
“tareas domésticas”, secretarias, intérpre- 
tes, oficinistas, ayudas domésticas en las 
casas de los hombres de la SS casados, 
jardineros y trabajadores calificados y sin 
calificar, en los hospitales y cocinas del 
campamento. Los trabajadores extranjeros 
que hablaban alemán, tenían una inmedia- 
ta ventaja sobre los que no sabían. Qui- 
zás los mejor tratados de todos eran los 
prisioneros que eran doctores, fueran o no 
judíos. Sus conocimientos estaban en cons- 
tante demanda. 


A todos los prisioneros, cuyo objetivo 
era vivir, les era necesario utilizar su as- 
tucia para llegar a pertenecer a algún sec- 
tor de trabajo del campo de concentración 
que le ofreciera protección. Cualquier de- 
bilidad en un prisionero pronto era descu- 
bierta. Si perdía la calma, existían nume- 
rosas oportunidades para el suicidio, bien 
fuera dejándose fusilar, siendo golpeado 
hasta morir, o matarse al intentar escalar 
la valla electrificada, Si perdía la salud 
tenía muy pocas esperanzas de sobrevivir. 
Si el preso era mujer y quedaba emba- 
razada, se imponía la necesidad del abor- 
to, ya que las mujeres que se descubría 
que estaban embarazadas se las enviaba 
rápidamente a las cámaras de gas. La fi- 
losofía de la supervivencia de los prisió- 
ueros se centraba en fases de tres meses. 
Si uno se desesperaba en tres mesés és 
taría acabado. Si mostraban signos de sa- 


"O 


r cómo cuidarse uno mismo, muy bien 

qría sobrevivir otro segundo período de 
res Meses, Si uno se las arreglaba para 
sobrevivir durante nueve meses, estaba sal- 
vado. Porque había demostrado ser de- 
masiado útil para ser destruido, El asunto 
era MO cometer nunea un error con los 
superiores de la SS o Kapos y mostrar 
algún talento o habilidad que fuera ne- 
cesario en el lugar. conveniente y conver- 
tirse así en Un prisionero privilegiado. Na- 
turalmente, se debian evita las peores for- 
mas de trabajo en la prisión, como lim- 
pieza de letrinas o pertenecer a las Cu 
drillas encargadas del manejo de los ca- 
dáveres. La tarca más odiosa del campa- 
mento era Ja de los Sonderkommandos, 
encargados de la cámara de gas y crema- 
torios, pues aunque cabían A 
privilegios, eran de corta duración. 


Una prisionera ha calculado que en 1943 
estaban confinadas en Birkenau unas trein- 
ta y dos mil mujeres, de éstas unas sicte 
mil podían considerarse que estaban en- 
fermas, normalmente para hospitalizar, pe- 
ro a las que se consideraba que merecia 
la pena ser curadas para futuros trabajos, 
a menos que el número de prisioneros que 
llegaban fuera muy numeroso. Unos 400 
ó 500 gozaban de ciertos privilegios, ac- 
tuando de jefes de cuarto de los barraco- 
nes y otros incluso hasta de doctores, ver- 
dadera categoría para un prisionero que le 
permitía, a él o a ella, el librarse de la 
mayoría de las severas disciplinas rutina- 
rias, como por ejemplo, el pasar lista. Ade- 
más de estos trabajos privilegiados en los 
eampos, que proporcionaban relativa liber- 
tad de movimientos, hombres y mujeres se 
veían sujetos a unas condiciones de traba- 
jo denigrante. Tenían que formar en el ex- 
terior dos veces al día cualesquiera que 
fueran las condiciones atmosféricas, para 
pasar lista. La primera reunión comenzaba 
antes «dle la cinco de la mañana en el ve- 
Tano y a las seis en el invierno. Los Ka- 
Pos se encargaban de contarlos y los que 
morían tenían que ser puestos delante de 
las filas de los vivos que permanecían es- 
Perando a ser contados. Muertos y vivos 
se contaban y se comprobaban por hom- 

es de la SS, que normalmente entraban 

le servicio alrededor de las siete de la 
Mañana. La disciplina se mantenía por Ka- 
POS y hombres de la SS, por el uso a 
discreción de castigos y palos O A golpes 
Y puñetazos. A continuación se repartía 
el alimento líquido, que se transportaba 


Gafas recogidas de prisioneros muertos 
En cámaras de gas. 


Arriba: ¿Qué clase de hombres llegaron a ser guardianes? Dos hombres de la S5 
examinan una pulsera de oro. Derecha: Dos «Kapos» arrastran con tenazas 
a un compañero prisionero. 
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en uñas perolas desde la cocina, Cura cáli- 
tidad venía disminuida tanto por la for- 
ma como efan transportadas, como por- 
que los presos encargados de esta opera- 
ción eran frecuentemente asaltados por 
otros prisioneros que robaban el conteni- 
do de las pesadas perolas, para conseguir 
algo más de alimento a expensas de las 
raciones de los otros prisioneros. 


Después los prisioneros se trasladaban 
a sus cotidianas tareas, algunas veces ani- 
mados por la banda del campo. Los mú- 
sicos y los doctores prisioneros realizaban 
las tareas propias de sus profesiones. En 
cualquier caso, estas profesiones les per- 
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mias vivir un poco ias de uempo 
a Jos demás y su trato era benigno. 
ansias culturales de los nazis. no erat 
lamente éstas. Los prisioneros eran 05” 
gados a cantar mientras desfilaban 1: 

su trabajo o mientras permanecían for” 
dos bajo la lluvia y el frío, e bajo '' 
sol abrasador, quizás completamente 0* 
nudos como castigo o como resultado 
un sádico antojo. Los domingos por 
tarde al finalizar todos los trabajos. ' 
dían darse conciertos de música clús: 
Auschwitz presumía de tener una org 
ta, así como una banda de jazz. Los 1* 


sioneros que contaban con alguna hab 


1 


dad especial, se les permitia en ocasiones 
Montar atracciones de cabaret, a las cua- 
les acudían guardianes de la $$. Para los 
prisioneros estas migajas de confort, re- 
cuerdos de cultura o diversiones de un 
Mundo lejano y olvidado, eran verdadera- 
Mente preciosos y reconfortantes. Habili- 
dades en deportes o artísticas, conducían 
A menudo a conseguir una ración extra 
de comida. Otra de las curiosidades de 
los Campos de concentración, eran las tien- 
das ocasionales en las que exhibían obras 
de arte y manufacturas; los jefes de la 
SS empleaban a los prisioneros que dis- 


La lista en Mauthausen. Muchas veces 
forzaban a los prisioneros a estar de pie 
desnudos, mientras esperaban a las SS. 


ponían de la habilidad necesaria para que 
les hiciesen objetos artísticos. 


Los prisioneros que se amoldaban a las 
circunstancias y que conseguían entrara 
en las interioridades de la vida del cam- 
pamento, abiertos solamente para aquellos 
prisioneros con “éxito”, podían llegar a 
ver realizadas ciertas posibilidades para 
ellos. Si sus cuerpos estaban lo suficiente- 
mente nutridos, podían tomar parte en 
competiciones deportivas: fútbol o boxeo, 
por ejemplo, o visitar el prostíbulo del 
campamento (reservado para “arjos”), en 
donde muchachas prisioneras que habían 
conseguido sobrevivir les ofrecían ciertos 
privilegios en una forma particular. Ellas 
recibían pequeñas sumas de dinero o rega- 
los, distraídos de la gran cantidad de o0b- 
jetos arrebatados a los prisioneros. Des- 
pués de todo, los hombres de la SS eran 
hombres de mundo que comprendian es- 
tas cosas. Porque, además, aquello mante- 
nía la moral de sus colaboradores prisio- 
neros de raza aria. Los miembros de ca- 
tegoría inferior de la SS, incluso patroci- 
maban los prostíbulos con tal de que las 
mujeres fuesen nórdicas, 


Una cosa que no se perdonaba nunca 
eran los intentos de robo, descubiertos en 
el edificio destinado a la clasificación de 
objetos denominados “Canadá”. En este 
lugar todo lo que tenía un valor real, en- 
traba para ser comprobado, embalado y 
enviado con destino a Alemania en los 
mismos vagones (limpiados previamente) 
que habían traído a los prisioneros al cam- 
po. Esta ocupación formaba parte del ne- 
gocio montado por la SS, Pohl informó 
que, en febrero de 1943, 78l vagones car- 
gados fueron enviados a Alemania. De és- 
tos, 243 se componían de ropas y uno de 
ellos contenía tres toneladas de pelo de 
mujer. El oro extraído de los dientes se 
enviaba en forma de lingotes y se depe- 
sitaban en el Reischbank a nombre de la 
SS. En el mercado negro de los campos, 
los prisioneros del más bajo nivel, podían 
comprar trapos para remendar o completar 
sus vestidos. Los que poscían mayor ni- 
vel, podían adquirir lo que quisieran con 
objeto de añadir dignidad o distinción a 
su aspecto. Aquellos prisioneros que ha- 
bían alcanzado las “alturas” (jefes de gru- 
po, o el más alto de todos que era el de 
jefe de los prisioneros del campamento, 
Ldageriilteste; hombres y mujeres que in- 
cluso llegaban a tener sus propios sirvien- 
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El barrio judío de Varsovia. 

Arriba: Hombres de la SD se enfrentan 
con rabinos. Derecha: Repartiendo pan a 
los judíos camino de Treblinka. 


tes o ayudantes reconocidos) podían con 
tal de que no contraviniesen las normas 
de la SS, usar el atuendo más y ala 
moda. El campo se convirtió en a pa- 
recido a una mala parodia de una escuela 
pública inglesa del siglo XIX, con pre- 
fectos gobernando a sus vasallos y exi- 
giéndoles toda suerte de privilegios a cam- 
bio de su “protección”, mientras que al 
mismo tiempo ellos adulaban a sus seño- 
res, de quienes dependían a su vez sus 
pequeños poderes, 


Estas diferencias de “clase” conducían 
a que los hombres cambiasen la gorra sin 
forma del presidiario por un modelo bien 
cortado provisto de un elegante pico. La 
sucia chaqueta de presidiario, parecida a 


una Chaqueta de pijama, era cambiada por 
un chaquetón elegantemente cortada 
excelente pa con bolsillos de fantasía. 
La posesían de un jersey limpio era signo 
del mayor privilegio en una miserable 
abyecta sociedad. Unas botas altas en lu- 


ticos de los no privilegiados y unos 
gantes pantalones de montar bien plan- 
chados era indicio de que el 
lavandera a 

os de menor cá- 
tegoría, El compraba la: 
materiales y el mismo ser: 
cios en el mercado negro del campamen- 
to. Para las mujeres la eleg, S 
en la posesión de medias de seda, una 
falda bien cortada y un suéter de cuello 
alto y un pañuelo de cabeza de seda na- 
tural, Un prisionero distinguido cualq 
ra que fuera el sexo, consideraría obliga- 
torio llevar un calzado bien brillante 
limpiado por un sirviente prisionero. 


General Jirgen Stroop cc la gorr: 
de visera] encargado de la deste ucción 
del barrio judio de Varsovia. 


S5S tomaba a broma todas estas cosas, ha- 
ciendo chistes a expensas del privilegiado 
prisionero; “¡Hola Isaac... todavía vivo!” 

Aunque el ser sorprendido robando los 
ricos recursos de “Canada” significaba ser 
desnudado, echado sobre un tronco y gol- 
peado, los más osados entre los hombres y 
mujeres que tenían el peligroso privilegio 
de trabajar en “Canada” se atrevían a 
robar. 


Prisioneros endurecidos aprendían a so- 
portar las palizas de la misma manera que 
aprendian a aguantar el permanecer des- 
nudos en el calor o expuestos al frío. 
Para la mayoría, el peor de todos los cas- 
tigos era soportar constaniemenle el ham- 
bre, un continuo dolor que roía su estó- 
mago y que les desmoralizaba más que 
cualquier otro con excepción de la tortu- 
ra. Por lo que trozos de pan, aunque fue- 
ran duros, eran de uso corriente en el 
mercado negro entre los prisioneros. Hur- 
tos pequeños de comida o errores en cl 
reparto del alimento, eran causa de que 
los ánimos se exacerbasen, Por esta razón 
el mayor privilegio era el que llevaba con- 
sigo la consecución de una ración extra 
de alimentos. El segundo privilegio en im- 
portancia era el de la limpieza. Valía la 


los miembros de la S$ en calidad de cria. 
dos o costureras por ejemplo, si a como. 
bio se obtenía ropa o agua. El hambre y 
la falta de higiene fueron las causas pin. 
cipales qne produjeron enfermedades crá. 
nicas en el campamento, junto con el agua 
contaminada que debia ser hervida para 
uso de la SS. Pero no, por supuesto, pira 
los prisioneros. 


Por esto, la comunidad de Auschw,lz 
era tal que los vicios humanos se conver. 
tían en exagerados y grotescos. Pocos se 
veían libres de nno u otro tipo de corrup- 
ción, mientras que sobre todos se exten- 
día el sudario de la desesperación. Para 
los que tenían posibilidad de ingerir al- 
cohol, el embriagarse les producía alivio. 
La promiscuidad sexual era abundante en 
tre los insnficientemente alimentados pa- 
ra sentir la necesidad de satisfacer sus 
instintos sexuales. El estar enfermo, asi 
como el embarazo, eran asuntos que te 
nían que ocultarse en una comunidad don- 
de ambas cosas suponían la posibilidad de 
no poder realizar sus tareas. De formá 
gradual se fue estableciendo, entre gu 
dianes y prisioneros, un “modns viven: 
Un sentido institucional pervertido, un vl- 
vir hastioso y dejar vivir ante aquel des- 


pena trabajar diariamente en contacto con 


agradable negocio, especialmente cuando 


La sublevación de 
ser fusilados, Arriba: Soldado alemán en 


la guerra dejó de ir bien para los ale- 
manes, ya que los grados inferiores de 
los miembros de la SS dejaron de intere- 
Sarse en mantener su postura arrogante 
de superioridad. Entonces empezó a des- 
arrollarse entre los prisioneros y sus opre- 
Sores una “sicología” muy particular que 
Se manifestaba en una curiosa e inversa 
samaradería. Los hombres de la SS se 
entretenían con sus favoritas y en ciertos 
Sectores habilitados por la SS se desarro- 

ban escandalosos asuntos amorosos. Ín- 
eluso Hoess durante un cierto tiempo go- 
ZÓ de una concubina judía, prisionera pro- 
Cedente de Viena. 


Por debajo de la “atmósfera” del cam- 
ento se acabó- formando al final un 
Movimiento de resistencia que se incre- 
mentaba con cada debilidad o corrupción 
la SS y que acabó estableciendo una 
de espionaje. Esta resistencia, en su 
Mayoría, tomó la forma de ocultos sabo- 
eS Y variados tipos de asaltos sobre los 
tos más susceptibles para los direc- 
Tes de la SS, Se disponía de receptores 
Fadio secretos para escuchar noticias 


Y en alguna ocasión se llegó incluso a ra- 


Varsovia. Izquierda: Guerrilleros judíos son conducidos para 


acción. 


diar información a la resistencia polaca 
que actuaba en el exterior. Los actos de 
sabotaje debían evitarse para no sufrir las 
represalias de la SS, que tan fácilmente 
se producían; lo que más interesaba era 
conservar la vida sobornando los que es- 
taban señalados para ser exterminados. 
Las huidas de los campos no se intenta- 
ban, a causa de la severidad de los casti- 
gos que llevaban consigo. A pesar de todo 
se produjeron algunas fugas, pero en la 
gran mayoría de los casos estos prisione- 
ros fueron apresados de nuevo y fusila- 
dos y sms cuerpos expuestos públicamente 
para escarmiento, en las inmediaciones de 
los barracones, 


Los inquilinos del campamento impli- 
cados en la resistencia estaban asombrosa- 
mente bien informados sobre los progre- 
sos de la guerra, Cuando a mediados de 
la contienda la marea nazi comenzó a re- 
tirarse y la revancha de los rusos en el 
Frente del Este fne conocida, la esperanza 
comenzó a extenderse entre los supervi- 
vientes del campo ya qne, después de to- 
do, dicho campo se encontraba en la direc- 


2.55% 


ción de la progresión de los ejércitos ru- 
SOS. 


Rudolf Vrba, un joven judío eslovaco 
prisionero en Auschwitz desde 1942 a 
1944, se apercibió de los preparativos que 
se hicieron a principios de 1944 para pro- 
longar el ramal del ferrocarril que con- 
ducía al campo, de tal manera que las vías 
llegaban hasta la misma planta de exter- 
minio. Junto con Fred Wetzler, amigo su- 
yo y de la misma ciudad en Eslovaquia, 
planearon la fuga para avisar que las Ope- 
raciones de genocidio, al parecer, iban a 
incrementarse. Estos preparativos eran pa- 
ra la exterminación de gran número de 
judíos húngaros que, hasta la fecha, ha- 
bían permanecido incólumes. Vrba y Wet- 
zler consiguieron escapar en abril de 1944 
poco antes de que se produjera el sacri- 
ficio de los judíos húngaros en Ausch- 
witz el cual duró toda la primavera y 
verano de ese año. Los avisos de Vrba y 
la información detallada que él y Wetzler 
pudieron proporcionar tuvieron muy poco 
efecto puesto que su informe (un docu- 
mento de más de 20.000 palabras, con ma- 
pas y diagramas) se envió en secreto al 
Consejo Judío de Budapest y, más tarde, 
previamente traducido enviado a Chur- 
chill, Roosevelt y al Papa. A pesar de 
todo no se hizo nada y los judíos húnga- 
ros fueron conducidos a la muerte y ni 
siquiera la línea de ferrocarril a Ausch- 
witz fue bombardeada, con lo que se hu- 
biesen aislado los crematorios. Eichmann 
había llegado a Budapest en marzo, con 
un equipo de expertos en deportaciones 
perteneciente a la SS, Su llegada significó 
la supremacía alemana en Hungría con el 
beneplácito del almirante Horthy, el Re- 
gente y parecía que los representantes ju- 
díos con quienes iba a tratar estaban dis- 
puestos a realizar el deseo de Eichmann 
de deportar a los judíos a los campamen- 
tos de trabajo (como eran denominados) 
en el Norte. Eichmann estaba preparado 
en abril para negociar la venta de ciertas 
libertades judías, aceptando realizar el 
traslado de unos 1.600 sobresalientes ju- 
díos y sus familiares a Suiza, previo pago 
de 1.000 dólares por cabeza. Los líderes 
judíos húngaros desoyeron los avisos de 
Vrba que hacía peligrar estas negociacio- 
nes privadas o que al menos parecía que 
lo iban a hacer. Cualquiera que fuera la 
"razón permitieron que sus compatriotas 
fueran enviados sin protesta a —lo que 
debían haberse dado cuenta— su destruc- 
ción en Auschwitz. Los transportes de 
Eichman comenzaron a realizarse durante 
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los últimos días de abril y primeros de 
mayo. 


Los miembros más respetables de los 
consejos locales judíos que representaban 
a sus compañeros en las comunidades do- 
minadas por los alemanes en general, adop- 
taron la postura de resistencia minima. En 
su mayoría eran rabinos, profesores, abo- 
gados, hombres con una profesión y to- 
dos ellos pertenecientes a la pacífica cla- 
se media. Ellos intentaron, hasta donde 
pudieron, suavizar la situación, y muy po- 
cos creyeron al principio que el genoci- 
dio, forma de persecución a la que tan 
acostumbrados estaban, iba a ser practica 
da contra ellos. Los agentes de la SS, co- 
mo es lógico, hablaban solamente de tras- 
lados en relación con trabajos en el Es- 
te. Algún consejo judío puede decirse que 
había traicionado en bondad natural o que 
habían actuado en ciega alianza con las 
demandas de los alemanes, Los consejos 
judíos realizaron la mayor parte del tra- 
bajo de Eichmann; ellos recogieron los 
nombres y direcciones de todos los judíos 
de su comunidad. Relacionaron todo lo 
que la comunidad poseía en propiedades 
y bienes y les suministraron cuantos de- 
talles y estadísticas mecesitaron. Fueron 
ellos quienes les reunieron el día de la 
marcha. Les hablaron y les confortaron, 
manteniéndolos tranquilos y sumisos. Y 
como premio se les permitió permanecer 
en paz un poco más, aislados en sus po- 
sesiones hasta que fueron también barri- 
dos junto con sus familias y llevados a la 
muerte o a los campos de trabajo. 


Sin embargo, en varios lugares se for- 
maron núcleos de resistencia entre las víc- 
timas, como había sucedido en Treblinka. 
El más heroico y conocido de todos fue 
la revuelta del ghetto (barrio judío) de 
Varsovia, El barrio, como ya hemos vis- 
to, fue utilizado como una fuente de su- 
ministro de mano de obra hasta que en 
1942, su población de unos 400.000 judíos 
se redujo a 60.000 como consecuencia de 
las deportaciones que se realizaron con 
destino a los campos de exterminio, 
particular a Treblinka que estaba a cien 
kilómetros de distancia, A principios de 
1943, Himmler se había impresionado *: 
enterarse de que muchos de los judíos 
que habían quedado en el ghetto estaba" 
siendo explotados por los agentes de li 
SS, en un mercado negro particular de su 
propiedad en vez de ser utilizados en lá 
fabricación de armamento, en vista de lo 
cual ordenó la evacuación definitiva del 
ghetto. Pero antes de que sus órdenes 
pudieran cumplirse, partisanos judíos que 
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La resistencia de los 56.000 judíos que 
quedaban en el barrio judío 
asombró a Stroop. 


habían conseguido reunir un depósito se- 
€reto de armas, comenzaron su alzamien- 
to contra la SS. Durante treinta y tres 
as resistieron a las unidades acorazadas 
el general de la SS Stroop, compuestas 
Por 2.000 hombres. Estos no eran ale- 
Manes sino polacos y lituanos. Por aque- 
as fechas esto era bastante normal, y es- 
Mn suplementados por dos batallones 
de la Waffen-SS. Stroop finalmente mató 


o condenó a la exterminación a todos los 
judíos que quedaron en el lugar. Después 
incendió y arrasó el ghetto. A continua- 
ción envió a Himmler un informe primo- 
rosamente encuadernado, ilustrado con fo- 
tografías y titulado: El ghetto de Varso- 
via ha dejado de existir. 


Varsovia fue para la SS un saludable 
recordatorio de que los judíos debían ser 
manejados con diplomacia hasta que es- 
tuviesen definitivamente encerrados en los 
vagones de ferrocarril que iban a depor- 
tarles a Auschwitz. 
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Los Últimos 


y» 


La matanza de los judíos húngaros fue el 

último acto de exterminación masiva que 

iba a ser efectuado en Auschwitz. A fi- 

nales de 1944 los campos de genocidio se 
Y vieron amenazados por el avance de las 

fuerzas soviéticas. Himmler y la SS esta- 

ban reconsiderando el programa de exter- 

minio dado el creciente problema que re- 
presentaban los campos, por las hordas de 
prisioneros cada vez más inútiles para el 
trabajo y la creciente dificultad de des- 
hacerse de sus cadáveres, El mercado de 
explotación de la SS se iba desvaneciendo. 
Himmler en privado estaba bajo la cons- 
tante presión de Schellenberg, del SD y 
Kersten (su masajista) para que aliviase la 
situación de los judíos, y le instaban in- 
cluso 2 que los soltase; al mismo tiem- 
po y en un plano oficial la Cluz Roja In- 
ternacional le urgía para que permitiese a 
sus funcionarios visitar los campos con 
idea de aliviar los sufrimientos de los in- 
ternados y proporcionarles ropas y comi- 
da. Realmente se encontraba en un es- 
tado de neurótica indecisión respecto a lo 
que mejor podía hacer. Su obstinada in- 


certidumbre iba a durar hasta los últimos 
días del año. 


El 20 de julio de 1944, el atentado con- 
tra la vida de Hitler por miembros de la 
resistencia en el ejército alemán, había 
resultado fallido y la SS se encargó de 
la inmediata investigación en el cuartel 
general de Hitler en Rastenburgo, donde 
había sido colocada la bomba de relojería 
que casi le causó la muerte. Aquello de- 
mostraba palpablemente que había exis- 
tido una conspiración de importancia en 
el ejército para deponer a Hitler por un 
“glope de estado” y establecer un nuevo 
gobierno para negociar la paz con los 
Aliados. Himmler estaba profundamente 
afectado no sólo por esto, sino porque 
tenía la certeza de que Hitler iba a su- 
frir un derrumbamiento moral. Mientras 
tanto una de sus ambiciones personales 
se vio satisfecha cuando Hitler le nom- 
bró Comandante en Jefe del Ejército de 
Reserva, con base en Alemania, el mismo 
día del fracasado atentado contra su vida. 


A mediados del invierno de 1944-45 se 
realizó el trágico y al mismo tiempo có- 
mico punto culminante de la extraordi- 
naria carrera de Himmler. El era ahora 
no sólo Reichsfúhrer SS y Ministro del In- 
terior, sino que mandaba uno de los ejér- 
citos de Hitler; en diciembre de 1944 se 
hizo cargo del mando directo de la Waf- 
fen-SS. 


Himmler se dispuso a cumplir sus nue- 
vos deberes con toda la sinceridad y egois- 
ta estupidez de un aficionado innato. Su 
experiencia en el campo de batalla era nu- 
la, sus conocimientos militares se limita- 
ban a los que podía haber aprendido cuan- 
do era cadete, en cuya época apenas si 
era mayor que un escolar. Habiendo fra- 
casado Himmler estrepitosamente durante 


Abajo: Hitler y Mussolini observan los 
efectos causados por la explosión 

de la bomba. Derecha: Ministro del 
Interior con reclutas de la $5. 


sus pocas semanas de actuación en el Oes- 
te, rodeado de un estado mayor igualmen 
te ¡inexperto de honores de la SS, fue 
enviado en enero de 1945 a probar suerte 
contra los rusos, que por aquellas fechas 
se habían apoderado de Prusia Orieutal 
y amenazaban la totalidad de Alemania 
Septentrional. De nuevo fracasó rotunda- 
mente y al final se retiró a su residencia 
favorita en Hohenleichen, dando órdenes 
inútiles desde la cama. Por último, en fe- 
brero de 1945, en general Guderian se las 
ingenió para obligar a Hitler a separar a 
Himmler de futuras actividades conecta- 
das con el ejército. 


Himmler pasó las últimos meses de la 
guerra sumido en dudas, entre intentar 
negociar una paz por separado con los 
Aliados y decidir la mejor manera de sa- 
lir tanto él como la SS del caos en que 
había caído todo el sistema de campos de 
concenrración. La enorme masa de prisio- 
neros del Este había sido cruelmente eva- 
cuada a pie durante los meses que siguie- 


ron a septiembre de 1944. Cuando los ru- 
sos entraron en Auschwitz en enero de 
1945 se encontraron solamente con tres 
mil inválidos. La situación en el resto de 
los, aproximadamente, cien campos de con- 
centración a primeros de 1945 es difícil 
de precisar. Una investigación a media- 
dos de enero de 1945, establece que el 
número de hombres y mujeres en los 
campos de concentración en Alemania era 
de 714.211, de los cuales 202.674 eran mu- 
jeres, un tercio de estos prisioneros eran 
judíos. El número de guardianes de la SS 
se elevaba a 40.000. Pero muchos prisio- 
neros, quizás un cuarto de millón, iban a 
morir durante las marchas forzadas rea- 
lizadas durante el último invierno de la 
guerra, por lo tanto, la exterminación no 
se limitó exclusivamente a los cremato- 
rios. 


Durante las últimas semanas, en marzo 
y abril, Himmler poco a poco llegó al con- 
vencimiento de la necesidad de soltar a 


cierto número de judíos prisioneros y eva- 
cuarlos a Suiza y Escandinavia bajo la 
protección de la Cruz Roja, mientras que 
campos tales como el de Belsen, abarro- 
tados hasta muy por encima de su ca- 
pacidad de alojamiento de 8.000 detenidos, 
se convirtió en un campo de muerte na- 
tural en el que nadie, desde su coman- 
dante Kramer, podía hacer nada más que 
observar cómo morían los prisioneros. Fi- 
nalmente, Himmler entregó el 10 de abril 
el campo a los ingleses. El primer inves- 
tigador inglés, capitán Derrick Sington, 
entró en el campo cinco días más tarde 
y allí se encontró cara a cara con el ca- 
pitán de la SS Kramer, el primero de los 
comandantes de campo de la SS con ex- 
periencia que primeramente se encontró 
un oficial inglés. Durante abril de 1945, 
los ejércitos británico y americano supie- 
ron parte de la política S$ de extermina- 
ción. Informes capturados de la SS y Ges- 
tapo iban a esclarecer pronto aquellos crí- 
menes que no pudieron ser vistos, 


Arriba: Kramer, comandante de Belsen. 
Izquierda: Guardias de la SS son obligados 
a cargar los cuerpos de sus víctimas 
en los camiones para transportarles en 
masa a los sepulcros, mientras son 
observados por niños. La magnitud del 
salvajismo de la SS sólo pudo revelarse 
cuando los aliados tiberaron los campos. 


Abajo: Vista general de Belsen. 


Consecuencias: 


espluzados 


En una guerra mundial en la que las pér- 
didas totales de vidas humanas se calcula 
la cifra de cincuenta y cinco millones de 
hombres, mujeres y niños, la SS debe ser 
considerada como causante de un quinto 
de esta cifra. No es posible calcular to- 
das las pérdidas de vidas durante los años 
de la guerra. Sin embargo las mayores fue- 
ron las producidas en la Europa Oriental: 
los rusos declaran haber perdido aproxi- 
madamente unos trece millones de solda- 
dos, de los cuales tres millones y medio 
murieron durante el cautiverio, de ellos 
muchos por exterminación y otros siete 
millones de paisanos fallecieron 'por cau- 
sa de la ocupación y deportación” (pala- 
bras de Stalin) Los alemanes hicieron 
5.754.000 prisioneros de guerra a la Unión 
Soviética, dos tercios de los cuales fueron 
hechos durante los siete primeros meses 
de la invasión. Los polacos perdieron por 
muerte unos seis millones, de los que cin- 
co millones lo fueron a consecuencia de 
la actuación alemana después de la caí- 
da de Polonja. Unos trescientos mil fue- 
ron enviados a los campos de concentra- 
ción; de éstos solamente lograron sobre- 
vivir setenta y cinco mil. En fin, Checos- 
loyaquia perdió trescientas sesenta mil per- 
sonas por ejecuciones, fusilamientos y 
muerte en los campos de concentración. 
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Frente a esto, los alemanes sufrieron la 
pérdida de casi tres millones de soldados 
muertos y un número similar de paisa- 
nos; la mitad de éstos (es importante re- 
cordarlo) a consecuencia de las violentas 
deportaciones desde el Este después de la 
guerra, una forma de venganza provocada 
por Himmler durante 1940-194í contra los 
invasores extranjeros. Una fuerza relativa- 
mente pequeña perteneciente a la S$, pria 
cipalmente tres mil hombres en los “Gru- 
pos de Acción”, cuarenta mil hombres y 
mujeres responsables de una forma u otra 
de la organización y mantenimiento de los 
campos de concentración, junto con lo: 
asesinos de las fuerzas de la policía «e 
seguridad de la SS y de la Gestapo dentro 
y fuera de Alemania, se encargaron cons 
tantemente de la persecución y extermina 
ción de las personas “innecesarias” y (* 
aquellos que, se pensaba, ofrecian cierti 
posible amenaza al Reich de Hitler. En 
cinco años las fuerzas de Himmler ¡influ 
yeron de una forma efectiva en la distr- 
bución y balance de la población en mu 
chas partes de Europa Oriental, y aniqu: 
laron unos cinco de los ocho millones tres- 


Refugiados alemanes se agarran al tre” 
que les trae del Este en 1945. 


e 


Una columna de campesinos con sus 
efectos huyen de los rusos. Muchos 
quedarían sin casa durante años. 


cientos mil judíos que quedaban en aque- 
llas partes de Europa, que Alemania ocu- 
pó después de 1939. 


El sufrimiento causado a Europa por 
la SS no terminó con la muerte de tantos 
millones de seres en los campos de exter- 
minación, Terminada la guerra comenz: 
ron los movimientos masivos de las perso- 
nas desplazadas, que volvían a Alemania 
o que se dirigían a sus hogares desde di- 
cho país; una gran proporción de estos 
desarraigados hombres, mujeres y niños 
era el resultado del original “intercambio” 
de población organizado por la SS duran- 
te el primer año de la guerra. Los tra- 
bajadores esclavos adquiridos en el Este 
comenzaron el camino de vuelta a sus na- 
ciones de origen, en la mayoría de los 
casos sólo para encontrarse con sus ho- 
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gares y propiedades destruidas u ocupadas 
por personas extrañas y hostiles; por otra 
parte la matanza y expulsión de personas 
civiles alemanas más o menos inocentes, 
por los pueblos liberados de la Europa 
Oriental, proyocó la entrada en las cuatro 
zonas de Alemania, entre mayo y octubre 
de 1945, de diez millones de alemanes in- 
deseados, la mayor parte procedentes de 
Polonia y Checoslovaquia. Estas personas 
errantes se vieron incrementadas por otros 
dos millones y medio que llegaron algo 
más tarde; en total Alemania Occidental 
(la Repúhlica Federal como iba a llamarse) 
absorbió nueve millones. 


Además de esto, unos cuatro” millones 
de alemanes huyeron de Alemania Orien- 
tal (República Democrática Alemana) a 
Alemania Federal antes de que se constru- 
yera la muralla de Berlín en 1961. Esta 
evacuación, al menos, no era el resultado 
directo de la racial obsesión de Himmler, 
como fueron el movimiento de millones 
de infelices personas indeseadas que, en 


1945, entraron en una Alemania no pre- 
parada para recibirlos, una nación hundi- 
da por la derrota y sin ninguna forma de 
gobierno constitucional. Sólo en la zona 
británica la proporción de propiedades to- 
talmente destruidas era de una a cuatro, 
y de una a dos la de las dañadas seria- 
mente. En ciertas ciudades que fueron 
blanco de los bombardeos aliados estas 
proporciones eran más altas. Aunque en la 
zona había en principio dos millones de 
personas desplazadas, la mayoría de ellas 
antiguos trabajadores esclavos que esta- 
ban ansiosos de ser repatriados al Este, 
estaban además los prisioneros de guerra 
que en ambos bandos tenían que ser ofi- 
cialmente “purificados” y enviados a su 
patria. Por fortuna era primavera; el in- 
Vierno había pasado y los meses de vera- 
ho estaban por delante, estación durante 
la cual podía hacerse algún intento por 
las autoridades de la ocupación para arre- 
glar este desastre humano. 


Aunque las fases iniciales de este reajus- 


te de poblaciones desplazadas se resolvie= 
ron durante el primer verano de paz, un 
gran número de aquellos que literalmente 
no tenían dónde ir, fueron alojados tem- 
poralmente en los campos de refugiados 
establecidos por los aliados. Hacia el mes 
de octubre, unos siete millones de prisio- 
neros y trabajadores esclavos de los once 
millones que la SS obligaron a dejar sus 
hogares habían sido repatriados con la ayu- 
da de UNRRA (Administración para la Re- 
habilitación y Ayuda de las Naciones Uni- 
das), aunque las circunstancias hicieron 
que muchos regresasen de nuevo porque 
encontraron solamente hostilidad cuando 
volvicron a sus hogares en el Este, Estos 
regresaban no porque quisieran vivir en 
Alemania, sino porque esperaban que los 
Aliados Occidentales podrían ayudarles 
más que las autoridades comunistas en su 
patria y si era posible arreglar su trasla- 
do a los Estados Unidos o si eran judíos 
a Palestina. 


Hacia junio de 1945 el gobierno militar 
británico tuvo que rechazar nuevas entra- 
das de refugiados en su zona y esta deter- 
minación fue seguida por cl gobierno ame- 
ricano en abril de 1947, Durante el año 
1946-47, el número de desplazados se ele- 
vaba a seiscientos mil (la tercera parte 
de ellos judíos) que esperaban en los cam- 
pos de refugiados alguna solución para su 
futuro. Aunque nadie los quería porque 
el costo de su mantenimiento (unos nueye 
millones de libras por mes) recaía sobre 
las potencias ocupañtes, principalmente los 
Estados Unidos. Varias organizaciones fue- 
ron fundadas para intentar socorrerlos y 
ayudarles a conseguir su emigración a paí- 
ses que deseaban recibirlos. Al final, dos 
millones y medio aproximadamente fueron 
colocados en países extranjeros o perecie- 
ron por enfermedad. El problema iba a 
durar hasta los primeros años de la dé- 
cada de 1960, y el año mundial de refu- 
giados se organizó durante 1959-60 para re- 
cordarnos a todos la existencia de estas 
personas olvidadas, víctimas una vez de 
la . a las que nadie deseaba y que to- 
davía estaban esperando conseguir el más 
apreciado de todos los regalos: un per- 
miso de inmigración a su país deseado. 
Las naciones que principalmente recibie- 
ron a los refugiados judíos fueron los 
Estados Unidos y, una vez que en mayo 
de 1948, cesó el mandato de Inglaterra, 
el nuevo estado de Israel. 


De los principales líderes de la SS so- 
lamente Kaltenbrunner (sucesor de Hey- 
drich en el mando del RSHA) estaba en 
prisión aguardando el juicio por sus crí- 
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Arriba: Supervivientes de los campos de concentración que vuelven a casa. 


Abajo: El suicidio de Himmler el 23 de mayo de 1945, después de haberse entregado 
a los británicos. 


menes de guerra. Pohl Kramer y Ohlen- 
dorf también se encontraban bajo arres- 
to. Eichmann durante una breve tempora- 
da estuvo preso de los americanos, pero 
al simular ser un cabo de la Luftwaffe 
pasó sin ser reconocido. Temeroso de que 
su identidad pudiera ser descubierta con- 
siguió escaparse, siguiendo el camino que 
tomaron los nazis más notables: Hispano- 
américa. Su secuestro por agentes israeli- 
tas en 1960 y posterior juicio en Jerusalén 
al año siguiente constituyó uno de los más 
notables hechos de la postguerra. Hoess 
se las ingenió para evitar el arresto du- 
rante casi un año entero, pero finalmente 
fue descubierto por la policía militar in- 
glesa, a tiempo de proporcionar datos de 
importancia en el Tribunal Internacional 
Militar de Nuremberg, cuyas actuaciones 
habían ya comenzado. Muller, jefe de la 
Gestapo desapareció, probablemente esca- 
pado a Rusia, y todavía permanece sin 
localizar. Ahora tiene 70 años. Himmler se 
suicidó el 23 de mayo, después de confe- 
sar su identidad a los ingleses. Su cuerpo 
fue enterrado en una tumba sin lápida cer- 
ca de Liineberg. 


Entre las organizaciones que durante 
cierto tiempo habían estado intentado ali- 
viar los sufrimientos de los prisioneros la 
más importante fue la Cruz Roja Interna- 
cional. Durante la década de los años 
1920 a 1930 se habían establecido en su- 
cesivos congresos internacionales acuerdos 
que protegían a los refugiados civiles de- 
portados en tiempos de guerra y de carác- 
ter parecido a las condiciones ya estable- 
cidas para la protección de los prisioneros 
de guerra. Pero en 1939 no existía ningún 
pacto protegiendo a las personas civiles; 
la Cruz Roja había fracasado en conseguir 
su derecho de visitar los campos de con- 
centración, aunque desde 1943 se permi- 
tieron llegar a los prisioneros no judíos 
paquetes procedentes de la Cruz Roja. 
(Puede imaginarse en qné medidas los 
guardianes de la SS y los Kapos tomaron 
su parte en estos envíos.) Sin embargo en: 
tre moviembre de 1943 y mayo de 1945 
unos 750,000 paquetes fueron enviados por 
la Cruz Roja a los campos. Al mismo tiem- 
po comenzó la primera fase en procurarse 
información sobre la identidad de los pri- 
sioneros judíos en poder de la SS. 


Durante los últimos meses de la guerra, 
la Cruz Roja consiguió introducirse es- 
porádicamente en los campos; en enero 
de 1945 funcionarios de la Cruz Roja es- 
tablecieron contacto con Richard Glicks 
en Berlín. Se había enterado de que éste 
€ra un importante administrador a cargo 


de los campos. Aunque éste y posteriores 
contactos ¿esultaron inútiles, representan- 
tes de la Cruz Roja consiguieron fugaces 
vistazos en ciertos campos dnrante las re- 
uniones con sus comandantes, Como he- 
mos visto, Schellenberg y Kersten presio- 
naron a Himmler, lo cual condujo a pre- 
servar de la muerte a un cierto, aunque 
limitado, número de judíos y desde fe- 
brero de 1945 el conde Bernadotte de la 
Cruz Roja sueca había estado en contacto 
tras muchas dificultades, ciertos acuerdos 
para aliviar la situación de las mujeres ju- 
días detenidas, consiguiendo que un nú- 
mero limitado fuera evacuado de los cam- 
pamentos. Funcionarios de la Cruz Roja 
lograron permiso para llevar camiones car- 
gados de suministros a Alemania para ayu- 
dar a los prisioneros agotados que toma- 
ban parte en las mortiferas marchas desde 
los campos de concentración que la $$ 
se veía obligada a evacuar, especialmente 
a los miles enviados a pie desde Oranien- 
burgo hacia el Oeste. Los cuerpos de los 
hombres, Jas mujeres y los niños abando- 
nados a los lados del camino, marcaron 
la ruta de estas terribles procesiones rea- 
lizadas bajo la vigilancia de la SS y clara- 
mente demostrativas de la forma en que 
la SS mantenía a sus cautivos. Esto ha- 
bía sucedido solamente pocas semanas an- 
tes de que Himmler cediera finalmente sus 
campos a las fuerzas aliadas y de que la 
verdad sobre la SS se hiciera pública. El 
mundo vio Jos primeros reportajes y foto- 
grafías de prensa aliados sobre los prisio- 
neros contemplando a sus libertadores a 
través de las alambradas, 


Mientras, el pensamiento de su libertad 
entra en sus mentes. Para muchos era ya 
demasiado tarde, pues murieorn de enfer- 
medad, de hambre o de excitación ner- 
viosa bajo la mirada de los soldados y doc- 
tores aliados. 


hrolsen: 


centro de localización 


dela 
Cruz Roja 


Los primeros pasos en la difícil tarea de 
volver a unir los millones de lazos desata- 
dos en las familias deshechas de Europa 
Central en 1945 estuvieron a cargo de la 
Cruz Roja alemana para los alemanes y de 
la Oficina Central de Búsqueda, incorpo- 
rada en 1946 a la UNRRA, para los de 
otras nacionalidades. La Oficina, que más 
tarde cambio de nombre por el de Servi- 
cio de Información Internacional, pasó a 
depender finalmente de la Cruz Roja In- 
ternacional, que instaló su cuartel general 
en un gran edificio en Arolsen, cerca de 
Kassel, en el centro de Alemania. En Asol- 
sen trabajaban unos 240 lingilistas, exper- 
tos en leyes y archivos, con sus ayudan- 
tes. Su misión fue proporcionar datos so- 
bre identificación e información familiar, 
problemas que en 1968 todavía se eleva- 
ban a 12.000 casos por mes, 


Los informes capturados a la SS y Ges- 
tapo, incluyendo los de ciertos campos de 
concentración (principalmente Dachau y 
Buchenwald), fueron entregados a estos es- 
pecialistas. Estos informes resultaron ser 
en algunos casos asombrosamente detalla- 
dos y los visitantes de Arolsen pueden es- 
tudiar los índices recogidos por los fun- 
cionarios de la SS en los que se descri- 
ben las características particulares de los 


joneros que pasaron por sus manos. 
Existen, como es lógico, grandes lagunas 
de estos informes capturados; la SS des- 
truyó cuanto pudo cuando el colapso ale- 
mán era inevitable, hacia la primavera de 
1945, pero no obstante muchos datos que- 
daron intactos y la Cruz Roja pudo solu- 
cionar un cuarto de millón de casos du- 
rante los primeros veinte años, 1945-65, de 
niños perdidos por sus padrcs. En Alema- 
nia, solamente, había unos trescientos mil 
niños perdidos o desaparecidos, separados 
de sus padres. La Cruz Roja se encargó 
también de la repatriación de prisioneros 
de guerra y paisanos desaparecidos, un 
millón doscientos setenta mil soldados ale- 
manes y casi doscientos mil paisanos es- 
taban todavía en las listas de los desapa- 
recidos veinte años después de la guerra. 


Pero esto era poco si se compara con 
los problemas que acarreaba el seguir la 
pista de los civiles no alemanes víctimas 
de la guerra, muertos o desaparecidos, y 
de niños raptados por la SS y que ahora 
viven como alemanes adoptados y con 
nombres supuestos. En 1968 los informes 
de Arolsen excedían los veintiocho millo- 
nes de datos, en relación con siete mi- 
llones de casos individuales. Esta cifra, 
nos da idea del verdadero alcance que tuvo 


la actuación de la SS en relación con las 
víctimas judías. Los expertos de la Cruz 
Roja han tenido que enfrentarse con ver- 
daderos laberintos para seguir las pistas 
debido a la diversidad de nacionalidades 
entre Jos funcionarios de la SS que ins- 
cribían a los prisioneros cuando llegaban 
a los campos. Hay, según dicen Jos ex- 
pertos de Arolsen, ciento sesenta modos 
distintos de delctrear el nombre de John. 
El Servicio de Búsqueda de la Cruz Roja 
ha tenido que tratar con cuarenta y cinco 
mil casos de personas denominadas 
Schwartz y existen cuarenta y cuatro mo- 
dos de pronunciar este nombre. Por otro 
lado los funcionarios alemanes de la SS 
tenían dificultades con los nombres esla- 
yos y los escribían como sonaban, Ade- 
más, Jos funcionarios de la SS, eran a 
menudo de un bajo nivel cultural y fre- 
cuentemente variaban la pronunciación del 
nombre cuando el prisionero pasaba de 
un sitio a otro. 


Los asuntos tratados en Arolsen son muy 
diversos. Muchos se refieren a la reunión 
de parientes separados durante su estancia 
en los campos de trabajo. Un caso típico 
es el de una familia judía compuesta de 
esposo, esposa e hijo, que habían sido en- 
viados juntos a Auschwitz, La esposa fue 
exterminada nada más llegar y el padre 
enviado a trabajar a Buchenwald; el hijo 
permaneció en Auschwitz. Después de la 
guerra, ambos, independientemente, fueron 
enviados a Israel como refugiados. El hijo 
que tenía casi 20 años y que se conside- 
raba huérfano, solicitó su inmigración a 
Estados Unidos, en la misma época que 
sn padre hacía averiguaciones en Arolsen 
para hallar su paradero. Finalmente, se 
encontraron poco antes de que el hijo par- 
tiese hacia América. Más complicado ha 
sido, quizás, el conseguir la reunión de los 
padres supervivientes con los hijos que la 
SS colocaron en calidad de hijos adopti- 
vos con familias alemanas para que fuesen 
criados como si fueran oriundos de Ale- 
mania. La película inglesa The Divided 
Heart (1954) tenía por argumento una ver- 
dadera historia, en la que un muchacho 
de diez años, amante de sus bondadosos 
padres adoptivos alemanes, tuvo que ser 
entregado a su madre yugoslava que había 
sido localizada por la Organización Inter- 
nacional de Refugiados, predecesores de 
estos trabajos de la Cruz Roja Internacio- 
nal. El muchacho, por supuesto, descono- 
cía el idioma servo-croata y la madre no 
sabía el idioma alemán. El número de ca- 
sos como el descrito era grandisimo y te- 


nían que ser tratados con gran tacto y 
humanidad. 


Estos son easos con un final relativa- 
mente feliz. Pero muchas preguntas, €s- 
pecialmente en los primeros días, tenían 
las inevitables respuestas: “Su padre, su 
madre, su hermano y su hermana, murie- 
ron en Auschwitz, Buchenwald y Dachau” 
o “no hay ni rastro de ellos”. Habían des- 
aparecido, tal como Himmler había desea- 
do que sucediese en la noche y en la nie- 
bla de la exterminación a cargo de la SS. 
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Juicio contra la SS: 


1945 11970 


¿Qué justicia puede o debe ser aplicada a 


los torturadores y exterminadores de la SS. 


y Gestapo? 


La contestación a esta pregunta ha cons- 
tituido un arduo y complejo proceso le- 
gal 


Nunca, antes de 1945, un crimen de se- 
mejante magnitud había sido juzgado en 
un proceso normal. Anteriormente, el ge- 
nocidio no había sido castigado o había 
sido vengado con el derramamiento de 
sangre efectuado en una guerra o en una 
revolución. 


Los Aliados habían manifestado que los 
crímenes de guerra, y en especial los co- 
metidos por la SS, debían ser esclarecidos 
y castigados. En un primer y espectacular 
juicio por crímenes de guerra —-el Tribu- 
nal Internacional Militar, reunido en Nu- 
remberg durante el período de noviembre 
de 1945 a septiembre de 1946, en proceso 
que terminó el uno de octubre-- fueron 
juzgados los líderes nazis hechos prisio- 
neros, entre ellos Goering, Hess, Ribben- 
trop y Frank. Solamente Kaltenbrunner 
representaba a la SS, pero los verdaderos 
asesinos, Ohlendorf y Hoess, comparecie- 
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ron en esta ocasión sólo como testigos. 
El proceso, sin embargo, se estableció co- 
mo un acto sin precedentes de justicia in- 
ternacional para fallar un crimen igual- 
mente sin precedentes, y no sólo para juz- 
gar a los individuos. Ciertas organizacio- 
nes nazis estaban también en entredicho, 
directo con Himmler y había obtenido, 
entre ellas la SS, la SD y la Gestapo. El 
proceso se realizó dándosele la máxima pn- 
blicidad, La sala de justicia de Nuremberg, 
dotada de una instalación eléctrica para 
micrófonos y potentes focos de luz, se 
adaptó para servir las necesidades de los 
medios de información mundiales, prensa, 
radio y noticiarios cinematográficos. Una 
instalación de traducción simultánea, per- 
Initía escuchar cuanto se decía o leía en 
inglés, alemán, francés O ruso. 


Un extenso archivo de documentos cap- 
turados, incluidas películas, fue traduci- 
dos a los idiomas necesarios durante el 
verano de 1945, para proporcionar a los 
fiscales los testimonios para el gran pro- 
ceso; se registraron innumerables inte- 
rrogatorios, mientras los abogados defen- 
sores recopilaban miles de pruebas en de- 
fensa de los individuos acusados y de las 


organizaciones en entredicho. Kaltenbrun- 
ner fue considerado como el representante 
de la actuación de la SS, aunque tras él, 
fue reconocido que todo el sistema leyan- 
tado alrededor de Hitler proporcionó la 
base de los crímenes que en su nombre 
cometió la SS, Frank, llorando con la his- 
térica contricción de un hombre deshecho, 
tuyo que aceptar su parte en la enorme 
carga del crimen como consecuencia de 
su administración en Polonia. 


Los dos fiscales más activos que toma- 
ron parte en Nuremberg, Mr. Justice Jack- 
son de los Estados Unidos y Sir Hartley 
Shawcross (posteriormente Lord Shaw- 
cross) de Inglaterra, no cedieron, a pe- 
sar de los largos meses de examen de los 
hechos que ellos y sus ayudantes realiza- 
ron, hasta que leyeron sus escritos de con- 
clusiones, lo que duró cuatro días. Mister 
Justice Jackson hizo a los hombres sen- 
tados en el banquillo responsables de todo 
cuanto había sucedido: “Ningún siglo pre- 
senció tanta maldad, tales crueldades e in- 
humanidades, tan completas deportaciones 
de personas a la esclavitud, tal aniquila- 
miento de memorias. El rerror de Torque- 
mada, palidece ante la imquisición nazi... 


Los hombres sentados en este banquillo a 
la vista de las pruebas, no fueron ajenos 
a este programa de crimen, ni su relación 
con él fue oscura ni remota... Son las 
autoridades supervivientes más altas en 
sus campos respectivos y en el estado na- 
zi... En contra de estos antecedentes, es- 
tos reos piden ahora a este Tribunal que 
declare que no son culpables de planear, 
ejecutar o conspirar para esta larga lista 
de crímenes y errores... Si dijerais que 
estos hombres no son culpables, sería tan 
cierto como decir que no había habido 
una guerra, que no hay ruinas, que no ha 
habido crímenes”. 


Sir Hartley Shawcross citó a Goethe: 
“Hace años Goethe dijo del pueblo ale- 
mán que algún día el destino los golpea- 
ría porque se traicionaban a sí mismos y 
no querían ser lo que eran, Es triste que 
no conozcan el encanto de la verdad, de- 
testable que aprecien tanto la niebla, el 
humo y la inmoderación, patético que in- 
genuamente se sometan a cualquier loco 
canalla que apele a sus más bajos instin- 
tos, que los confirme en sus vicios y les 
enseñe a concebir el nacionalismo como 
aislacionismo y brutalidad. Con qué profé- 


tica voz habló él, porque éstos son los lo- 
cos canallas que hicieron esas mismas co- 


Cuando el juicio llegó al final, los magis- 
trados que presidían expresaron su fallo. 
Recayó en el coronel Volchkov, uno de 
los dos jueces que representaban a la 
Unión Soviética, lecr la sentencia sobre la 
Gestapo y la SD como componentes de la 
EN 


El concluyo con estas palabras: 


“La Gestapo y SD se utilizaron para 
unos propósitos criminales en la Carta de 
las Naciones y relacionados con la perse- 
cución y exterminación de los judios, bru- 
talidades y asesinatos en campos de con- 
centración, excesos en la administración 
del programa de trabajo esclavizado y el 
trato abusivo y muerte de prisioneros de 
guerra, El defendido Kaltenbrunner, que 
era un miembro de esta organización, es- 
taba entre los que utilizaron todo ello con 
este propósito.” 


Después enumeró todas las secciones de 
la Gestapo y SD, cuyos miembros podían 
considerarse como culpables de crímenes 
de guerra. 


El Presidente del Tribunal, Sir Geoffrey 
Lawrence (más tarde Lord Oaksey), leyó 
la sentencia sobre la SS: “Es imposible 
singularizar alguna rama de la SS que uo 
estuviera complicada en estas criminales 
actividades. El Allgemeine SS (cuerpo ge- 
neral de la SS) tomó parte activa en la 
persecución de los judíos y se utilizó co- 
mo una fuente de suministro de guardia- 
nes para los campos de concentración. 
Unidades de la Waffen-SS estuvieron di- 
rectamente implicadas en el asesinato de 
prisioneros de guerra y en las atrocidades 
cometidas en los territorios ocupados, Los 
“Grupos de Acción” se nutrieron de sus 
filas y tenían el mando de los guardianes 
de los campos de concentración, después 
que absorbió al Toten-Kopf (Cabeza de 
la Muerte) SS, que en un principio con- 
trolaba el sistema. Varias unidades de po- 
licía SS fueron ampliamente utilizadas pa- 
ra cometer atrocidades y la exterminación 
de los judíos en los territorios ocupados. 
La organización central de la SS supervi- 
só la actuación de todos ellos y fue res- 
ponsable de proyectos especiales tales co- 
mo los experimentos humanos y la “solu- 
ción final” del problema judío. 


El Tribunal decidió que el conocimiento 
de estas criminales actividades era lo su- 
ficientemente explícito para declarar a la 
SS como una organización criminal... Pa- 


rece que se hizo un intento de mantener 
secretas ciertas fases de estas actividades, 
pero sus criminales actividades deben ha- 
ber sido conocidos ampliamente. Además, 
debe reconocerse que tales actividades de 
la SS se dedujeron, lógicamente, de los 
principios en que se fundó su organización. 
Se hicieron todos los esfuerzos posibles 
para hacer de la SS una organización alta- 
mente disciplinada formada por la flor y 
nata del Nacional Socialismo, 


Kaltenbrunner, a diferencia de Frank, 
permaueció durante el proceso con una ca- 
ra inexpresiva y sin hacer ningún comen- 
tario, negando conocer directamente cuan- 
to había sucedido en los campos. Su ar- 
gumento era muy poco original pero él 
siguió insistiendo en su postura. Fue con- 
denado a muerte y ejecutado durante la 
noche del 16 de octubre de 1946, 


Los otros juicios efectuados recién ter- 
minada la guerra lo fueron bajo la juris- 
dicción de las potencias ocupantes. Se hi- 
cieron contra el fondo del enorme y com- 
plicado proceso de investigación conocido 
como desnazificación, que en 1947 pasó a 
ser responsabilidad de los alemanes bajo 
la supervisión de los Aliados. Sólo los in- 
gleses juzgaron a dos millones de alema- 
nes y de ellos medio millón aproximada- 
mente fue arrestado o restringido en sus 
actividades. Para juzgar a los principales 
ofensores, es decir los criminales de me- 
nor importancia que los líderes, las po- 
tencias aliadas realizaron por su cuenta 
juicios en sus respectivas zonas de ocu- 
pación. Por ejemplo, los americanos cele- 
braron doce juicios importantes, entre 
ellos el proceso contra los “Grupos de 
Acción” en el que Ohlendorf fue el prin: 
cipal acusado; otro contra los doctores y 
el de la dirección administrativa del cam- 
po de concentración en el que Pohl fue el 
principal acusado. En la zona británica 
uno de los más importantes juicios fue 
contra la plana mayor de los funcionarios 
de Belsen, incluyendo a Kramer, Entre los 
que fueron condenados a muerte se encon- 
traban Ohlendorf, Kramer y Bruno Tesch, 
cuya firma había suministrado a Hoess el 
gas Zyclón B. 


A medida que el primer impulso de in- 
dignación contra los reos se fue desvane- 
ciendo, las sentencias tendieron a hacerse 
más benignas y fueron conmutadas a aque- 
llos que tenían largas condenas de encar- 
celamiento. Los mismos alemanes abolie- 
ron la pena de muerte en 1949, e igual 
que los Aliados pronto empezaron a can- 
sarse de los juicios excepto en el caso de 
que se tratara de hombres o mujeres cul- 


pables de un verdadero sadismo o actos 
criminales. El pasado se olvidaba rápida- 
meute en la diaria tarea del trabajar duro 
y reconstruir la economía. Muchos de los 
que fueron tenidos por criminales de gue- 
rra obtuvieron pronto la libertad, y algu- 
nos de ellos volvieron al trabajo de sus 
negocios como prósperos ciudadanos. 


La República Federal Alemana sin em- 

o iba a establecer más tarde su pro- 
pia serie de juicios, después de 1958, Esto 
era, en parte, para demostrar el buen de- 
seo de los alemanes en orden a que todos 
conociesen que el nazismo era algo que 
pertenecía al pasado y que a los crimi- 
nales que habían tomado parte en los ex- 
terminios no se les permitiría vivir sin 
ser castigados. La opinión mundial judía 
y en particular la de Israel estaban an- 
siosas por conseguir que los criminales 
de los años 1940 no pudieran convertirse 
en ciudadanos respetables en los de 1950. 
Otro de los factores fue las argucias po- 
líticas a cargo de la Alemania Oriental 
que, para embarazar al gobierno de Bonn, 
levantaría rápidamente evidencias o argu- 
mentos contra prominentes funcionarios y 
otras personas de Alemania Occidental. 
Los procesos en Alemania Oriental fueron 
concisos, salvajes e incomprensibles. De- 
cenas de miles fueron ejecutados o sen- 
tenciados de una manera u otra, en Rusia, 
Polonia, Checoslovaquia y Alemania Orien- 
tal, en comparación con los, aproximada- 
inente, cinco mil sentenciados por los tri- 
bunales aliados en el Oeste y unos seis 
mil por los tribunales de la República Fe- 
deral. 


Alemania, nación que, una vez más, des- 
pués de años de duro trabajo, había re- 
nacido y vuelto a prosperar, acordó en 
1952 y como un aclo más de desagravio 
hacia Israel y al pueblo judío pagar a esta 
nación 3.000 millones de marcos para ayu- 
dar al país a absorber los nuevos ciuda- 
danos israelíes, también para compensar 
a los judíos que tenían auténticas recla- 
maciones contra Alemania con el fin de 
que se les restituyeran sus propiedades, 
en especial los «que fueron expulsados o 
conducidos fuera de Alemania allá por los 
años 1930, así como a los supervivientes 
de los campos de concentración. Brotes es- 
porádicos de antisimetismo y la creación 
de ciertos partidos de extrema derecha en 
Alemania alrededor de 1960, obligaron a 
los alemanes a montar nuevos juicios con- 
tra los supervivientes criminales de gue- 
Tra. También 1960 fue el año en que 
Eichmann resultó capturado de una forma 


espectacular por agentes de Israel cu Ar- 
gentina. En julio de 1969 el estatuto de 
limitaciones que señala el tiempo límite 
para procesar los asesinatos raciales na- 
zis se amplió de 1969 a 1979, 


En 1958 se fundó en Ludwigsburg, cer- 
ca de Stutlgart, una cámara de compen- 
sación para reunir pruebas o testimonios 
que justificasen la iniciación de futuros 
procesos para condenar a los criminales 
de los asesinatos cn masa. Desde los úl- 
timos años de la década de 1950, los alia- 
dos occidentales habian ido entregando 
paulatinamente al gobierno de Bonn sus 
extensos archivos de pruebas capturados. 
Los abogados encargados de las investiga- 
ciones que condujeron a la serie de pro- 
cesos puramente alemanes se pusieron a 
trabajar en la compleja tarea de reunir 
las pruebas y localizar a los criminales 
que todavía estaban eu libertad por Ale- 
mania, o que, residentes en el extranjero, 
podían reclamarse mediante la extradi- 
ción, Muchos de los peores criminales es- 
taban establecidos felizmente en Hispano- 
américa o en el Egipto de Nasscr. Uno 
de los peores doctores de la S5, el doc- 
tor Horst Schumaun, fue encontrado en 
Ghana trabajando para el presidente 
Nkrumah, pero no se logró la extradición 
hasta que Nkrumah cayó del poder. 


El más espectacular de los procesos lle- 
vados a cabo en Alemania Occidental du- 
rante los años 1960, fue cl seguido contra 
Auschwitz, que se inició en Frankfurt en 
1965 y duró casi dos años. Los acusados 
fueron oficiales y guardianes de Ausch- 
witz, entre los que estaban Hans Stark, 
el asesino adolescente; Wilhelm, Boger, 
que golpeaba sádicamente a sus prisione- 
ros suspeudidos de un gancho por las ro- 
dillas; Joseph Klehr, que mató a cientos 
de prisioneros inyectándoles fenol en el 
corazón, y otros, tales como Emil Bedna- 
rek y Oswald Kaduk, que mataban a sus 
víctimas a golpes o Jatigazos. Otros reos, 
que representaban a los intelectuales de 
la SS, fueron los doctores Víctor Capesius 
y Franz Bernard Lucas, el único proce- 
sado que accedió a acompañar al tribu- 
nal hasta Auschwitz, cuyo antiguo campo 
de concentración es ahora conservado por 
el gobierno polaco como monumento per- 
manente que recuerda a los que allí mu- 
rieron. 


La continuación de estos procesos du- 
rante los veinte años siguientes al de Nu- 
remberg, celebrado en 1945-46, y el de 
Frankfurt, puede acabar con la paciencia 
de todos los implicados pero la obtención 


de las pruebas evidentes y la contron- 
tación que se reali entre cl público 
y los criminales implicados son cuestio- 
nes de una gran importancia social. Com- 
paradas con estas afirmaciones de los jn- 
creíbles hechos de la naturaleza humana, 
las últimas sentencias que se dictaron 
apenas si lienen importancia. Nadie en 
cualquier caso puede ser ejecutado, y mu- 
chos son demasiado viejos o están enfer- 
mos a causa del tiempo que han permane- 
cido en prisión. De la misma mancra, el 
juicio de Eichmann en 1961 obligó al mun- 
do a estudiar a este hombre insignifican- 
te que había realizado hechos históricos 
tan significantes, los registros de sus nu- 
merosos interrogatorios y del mismo pro- 
ceso son las cosas que interesan y no la 
sentencia dictada contra él o su ejecu- 
ción. Las generaciones más jóvenes, lo 
mismo de alemanes que de judíos, con- 
templan estos procesos y aprenden la ver- 
dad sobre las posibilidades de la natura- 
leza humana ordinaria. Ellos aprenden 
también a conocer la palabra genocidio, 
vocablo que incluso no figuraba en los 
volúmenes que componen el diccionario 
de Oxford de 1933, año en que Hitler su- 
bió al poder. 


La generación joven pregunta a sus ma- 

yores; ¿Qué sabías tú de todo esto, y si 
sabías algo, por qué dejasteis que suce- 
diera? 
. En su diario privado, Goebbels opina 
sobre el genocidio que su régimen esta- 
ba practicando. El 7 de marzo, él creía 
todavía que el genocidio era solamente la 
evacuación de los judíos hacia el Este e 
incluso menciona el viejo sueño de ver 
convertida la isla de Madagascar en resi- 
dencia del pueblo judío después de la gue- 
rra, pero hacia fimales de mes, se enteró 
de toda la verdad por el propio Hitler: 
“Los judíos del Gobierno General están 
siendo evacuados hacia el Este. El proce- 
dimiento es bastante bárbaro y no lo voy 
a describir completamente, De los judíos 
no quedará gran cosa. Aproximadamente, 
el sesenta por ciento de ellos tendrá que 
ser liquidado; solamente un cuarenta por 
ciento puede ser empleado para trabajos 
forzados... Es una cuestión de vida o 
muerte la lucha entre la raza aria y el 
bacilo del judaísmo. Ningún otro gobier- 
no o ningún otro régimen tendrían la 
fuerza para realizar una solución global 
de esta categoría”. 


Aunque Goering, en Nuremberg, negó 
todo conocimiento de la política del ge- 
nocidio, ya hemos visto que fue él quien 


dio a Heydrich la célebre orden para la 
“solución final”, y esto último no tenia 
duda alguna de Jo que significaba. Los dis- 
cursos de Himmler a grupos reducidos fue- 
ron, como hemos visto, igualmente signi- 
ficativos, El trabajo de los “Grupos de 
Acción” era bastante claro para todos 
aquellos que podían verles actuar y existe 
bastante evidencia de que, tanto los man- 
dos de alta graduación como los solda- 
dos del ejército alemán, sabían para qué 
estaban los “Grupos de Acción”, aunque 
sólo fuera porque en muchos casos se que- 
jaron de ello, Pero una vez que el traba- 
Jo del genocidio se redujo a los campos 
de concentración en el Este, el conoci- 
miento real de lo que seguía pasando pu- 
do reducirse, comparativamente, a un nú- 
mero de personas restringido, Sin embar- 
go, este número no era despreciable e in- 
cluía a todos Jos que tenían algo que ha- 
cer en los campos de concentración o que 


vivian cerca de ellos, y a todos los que, * 


de una u otra forma, estaban implicados 
en la deportación de los judios prisione- 
ros en circunstancias tan increiblemente 
duras. Ál mismo tiempo, por lo menos 
decenas de millares de personas sabían 
por propia experiencia bastante de lo que 
estaba pasando, y muchos más lo cono- 
cían de oídas o por rumores. El problema 
era que nadie que no hubiera tenido ex- 
periencia directa de los asesinatos podía 
creerlo realmente. Nadie pensaba que fue- 
ra posible un sacrificio humano a tal es- 
cala. Los judíos eran llevados a campos 
de trabajo y algunos, sin duda, morían a 
consecuencia del duro trato. Esto era uni- 
versalmenre conocido, Pero ¿y el genoci- 
dio en masa? La naturaleza de este cri- 
men no era comprendida, ni en términos 
humanos ni en términos técnicos. 


De esta manera, no era difícil que “tan- 
to amigos como enemigos” rechazaran los 
hechos como producto de los rumores. 
En tiempo de guerra, la gente se concen- 
tra largamente en sus propios trabajos, en 
sus privaciones y en sus sufrimientos, lo 
cual era bastante comprensible en la Ale- 
mania castigada por los bombardeos. Cuan- 
do la dura realidad del genocidio comen- 
zó a infiltrarse, fue igualmente rechazada 
en el bando aliado y considerada como 
completamente increíble. Si incluso los 
mismos judíos húngaros rehusaban creer 
estos rumores cnando estaban siendo re- 
unidos para deportarles a Auschwitz en 
1944, ¿por qué iban a creerlos las gentes 
de Hamburgo, Berlín, Londres o Nueva 
York? El público alemán, en cualquier ca- 
so, no quería poseer tal conocimiento de 


ds 


culpabilidad, mientras que los diarios e 
informes de la resistencia alemana contra 
Hitler no revelan la mínima sospecha de 
estos hechos. De todas formas. durante los 
años centrales de la guerra, a la mayoría 
de los alemanes parecía importarles muy 
poco la suerte que pudiesen correr los ju- 
díos. 


Sin embargo, durante 1961 la opinión 
pública alemana reveló que el treinta y 
dos por ciento de ellos tenían conocimien- 
to de los exterminios y el cincuenta y 
ocho por ciento afirmó que no supo nada 
hasta terminada la guerra. No obstante, la 
fría evidencia sobre el genocidio era ob- 
tenida en los propios campos. Algunos 
ejemplos son bien sabidos; citemos el ca- 
so de Kurt Gerstein, oficial de la SS, co- 
nocido de Pastor Niembóller y quien, con- 
tinuamente desde 1942, reveló todo cuan- 
to sabía a miembros de las Jglesias cató- 
lica y protestante, como encargado que 
era de los cristales de Zyclón B. produc- 
tores del gas mortífero. A pesar de ello, 
sus principales escritos sobre Jas extermi- 
naciones fueron archivados por el gobier- 
no suizo prácticamente sin ser examina- 
dos, hasta que finalizó la guerra. En 1942 
el doctor Gerhardt Riegner, presidente de 
la oficina en Ginebra del Consejo Mun- 
dial Judío, supo macabros detalles de los 
exterminios por un hombre de negocios 
alemán y transmitió la iuformación a los 
consulados americano y británico en di- 
cha ciudad suiza. Pero el Departamento 
de Estado retuvo la información facilita- 
da por el rabino Stephen Wise, presidente 
del Congreso Judío Mundial, persona que 
solamente supo aquello por Sidney Silver- 
man, Prefecto del Congreso Judío en Gran 
Bretaña. Pasaron meses enteros antes de 
que los informes fueran confirmados ofi- 
cialmente. 


En Inglaterra, Anthony Eden condenó 
públicamente “esta política bestial de ex- 
terminación a sangre fría”, hablando en 
los Comunes en diciembre de 1942, fecha 
en la que los Aliados hicieron una decla- 
ración conjunta condenando los extermi- 
nios. Por si esto fuera poco, Thomas Mann 
entre otros, radió desde Nueva York y en 
varias ocasiones durante la guerra cróni- 
cas en las que daba detalles suficientes 
para que el público comprendiera algo de 
la verdad. Las emisiones fueron relrans- 
mitidas en Inglaterra y un programa si- 
milar se hizo para los mismos alemanes. 
Posteriormente, en 1944, las clarísimas 
pruebas proporcionadas por Vrba y Wetz- 
ler, llegaron como ya hemos visto a Chur- 
chill, Roosevelt y al Papa 


Por eso, a su modo, puede considerarse 
que la SS tuvieron éxito en su política. 
Si la guerra hubiera sido favorable a los 
alemanes es bastante probable considerar 
que el exterminio judío podría haberse 
consumado, pues en Auschwitz desapare- 
cían todos los días miles de judíos y en 
otros centros establecidos bajo el mismo 
patrón sucedía otro tanto. 


El declive de la S$5 estuvo relacionado 
directamente con el de la propia Alemania. 
Aquélla heredó los peores hombres, de los 
que Hitler, podía desprenderse, en sus fra- 
casados frentes de batalla y utilizó la es- 
coria humana de los países ocupados, en 
forma de colaboradores dispuestos a ayu- 
darla, a cambio de lo que podían sacar 
de Jos campos de concentración en for- 
ma de robos y hurtos. Las víctimas eran 
siempre los prisioneros, a quienes Ja so- 
ciedad alemana parecía estar siempre dis- 
puesta a entregar a Himmler sin apenas 
protestar, mientras que al mismo tiempo 
negaba firmemente saber algo sobre la ex- 
terminación que se estaba realizando en 
su nombre. 


Todo lo que sucedió tuvo lugar durante 
una docena de años nada más. En este 
breve espacio la tremenda eficacia de la 
SS y las fuerzas que la componían, la 
Gestapo y la SD, se extendió por la ma- 
yor parte de Europa. El plan para sojuz- 
gar a Inglaterra salió a la luz después de 
la guerra. Como director de la adminis- 
tración preparada para trasladarse a Grn 
Bretaña figuraba el coronel de la SS pro- 
fesor doctor Franz Six, antiguo decano de 
una facultad de ciencias políticas, la ta: 
cultad para extranjeros de la Universi- 
dad de Berlín. Six era otro de los in- 
telectuales de Himmler y uno de los man- 
dos que contaba con la confianza de Hey- 
drich. 


El plan de Gran Bretaña se preparó du- 
rante el verano de 1940 bajo la denomi- 
nación de Ordenes Relativas a la Orga- 
nización y Funcionamiento del Gobierno 
Militar en Inglaterra, Los hombres aptos 
para el trabajo, comprendidos entre los 
diecisiete y cuarenta años, deberían ser 
enviados a Alemania para efectuar traba- 
jos forzados; materias primas, plantas 
industriales y equipos deberían ser saquea- 
dos y trasladados, El profesor Six y sus 
fuerzas policiacas se trasladarían a Ingla- 
terra, tras las fuerzas invasoras. Al igual 
que había sucedido en Polonia, los inte- 
lectuales así como los judíos serían “l- 
quidados”, y entre los nombres ya rela- 
cionados oficialmente se ¡ucluían a MH. G. 
Wells, Noel Coward, Bertrand Rusell, J. B. 
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Priestley y C. P. Snow, Subsisten Jas lis- 
tas impresas y llenas de errores con los 
nombres de las víctimas. Los cuarteles ge- 
nerales de la SS y Gestapo se establece- 
ian en Londres, Bristol, Birmingham, Li- 
verpool, Manchester y Edimbur 


Era un orgullo encontrar después de la 
guerra el nombre de uno en las listas de 
hombres y mujeres peligrosos, pero hu- 
biese sido un asunto bastante más des- 


agradable si la Operación León Marino 
(nombre con que se designaba el plan pa- 
ra invadir Inglaterra) no la hubiese aban- 
donado Hitler en 1941 por la Operación 
Barbarroja, la invasión de Rusia. La Ba- 
talla de Inglaterra en el aire resultó dema- 
siado cara y a Hitler nunca le había: 
gustado las batallas navales. La in 

de Gran Bretaña se abandonó defiuitiya- 
meéute. 


Es interesante imaginar quién habría co- 
laborado con los contingentes de la SS 
en Inglaterra para guardar los campos lo- 


cales de concentración y ayudarles a la 
exterminación en algún lugar remoto de la 
isla. Porque el hecho más alarmante en 
relación con la 5S es que aba consti- 
tuida en toda su escala por hombres y 
mujeres muy ordinarios, procedentes de 
diferentes nacionalidades, la mayor parte 
de ellos con una inteligencia por debajo 
de lo normal, ayudados en algunas oca- 
siones por sádicos que buscaban instinti- 
vamente a sos víctimas, o criminales que 
preferían salir de la cel y tener oca- 
sión para robar; y sobre todos ellos, en 


lo más alto de la organización, por inte- 
lectuales que saboreaban la oportunidad 
de dominio. 

La SS atraían a las personas que, de una 
manera u otra, estaban inadaptadas en la 
sociedad, cualquiera que fuese el nivel, 
clase social o nación de donde procedie- 
seu. Cualquiera que pudiesen ser sus mo- 
tivos psicológicos, eran los enemigos del 
pueblo y los destructores de sus liberta- 
des. Este es el resultado final de un 
tado-policía donde lo mejor debe ser des 
truido a manos de lo peor. 
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AÍ publicar la colección Historia de la Segunda Guerra Mundial, la 
editorial San Martín emprende una empresa apasionante y sin prece- 
dentes en el mercado del libro de bolsillo: analizar minuciosamente un 
acontecimiento de proporciones tan inmensas como la ll Guerra Mun- 
dial y ofrecer al público el resultado de tal análisis en la forma de ame- 
nos volúmenes, imparcial y rigurosamente escritos y complementados 
con gran profusión de fotografías, mapas y diagramas. Cada aspecto de 
la guerra es sometido a un cuidadoso estudio y presentado de forma 
clara y lúcida, La colección está formada por cuatro series: Batallas, 
como Pearl Harbour, Stalingrado, Kursk...; Campañas, como las del 
Afrika Korps, Sicilia o Rusia; Armas, como submarinos, aviones, armas 
secretas alemanas, fuerzas acorazadas, etcétera; Personajes, como Rom- 
mel y Patton. 

Escritores y expertos de todas las nacionalidades han contribuido 
con sus obras a esta importantísima serie, utilizando las fuentes de 
información más completas y al día. 

De igual importancia son las fotografías, cuya autenticidad histó- 
rica está avalada por instituciones como el Museo Imperial de Guerra 
inglés: la importantísima editorial Ullstein, de Alemania; Sado-Opera 
Mundi, de Bruselas; Novosti, de Moscú. Todos ellos han puesto sus 
archivos a disposición de nuestro equipo editorial, Además, se han 
examinado cientos de colecciones fotográficas privadas de toda Euro- 
pa, obteniéndose así ¡lustraciones hasta ahora totalmente inéditas. 

Librería Editorial San Martín se enorgullece de presentar al pú- 
blico de habla española esta serie, que edita conjuntamente con gran- 
des firmas norteamericanas, inglesas, francesas, alemanas e italianas. 


Stalingrado, par Geafrey Jukes. 
Libro de Batallas n.* 4. 


Pearl Harbour, por A. ). Barker. 
Libro de Batallas nm,” 1, 


La Batalla de Inglaterra, por Edward Bishop. 
Libro de Batallas n.* 2, 


Camando, por Peter Young. 
Libro de Armas n.” 3. 


Afrika Korps, por Kenneth Macksey. 


Bombordeo de Europa, por Noble Frankland. 
Libro de Campañas n.* l, 


Libro de Campañas n.* 2. 
Armos Secretos Alemanas, por Brian Ford. 


bro tde Aras m0 1. Luftwaffe, par Alfred Price. 


o. 4, 
Kursk, por Geofrey Jukes, OO INS 
Libro de Batallas n.” 3. Golfo de Leyte, por Donald Macintyre, 


Gestapo SS, por Roger Manvell Libra de Batallas n.* 5. 


Libra de Armas n.* 2. Fuerzas de choque del desierto, por Arthur 
Swinsan. 


Libro de Campañas n.* 3. 


General Patton. 
Libro de Personajes n. 1. 
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Desde los años veinte a los años de 
guerra y horror que culminaron en los 
campos de exterminio, la historia de la 
S$ y de la Gestapo, marcan el 
desarrollo del sistema más depravado 
armas del pensamiento político que jamás hi 
lIDrO M22 oprimido a la humanidad. He aquí la 
élite de la «Raza Maestra», y he aquí sus infelices 
víctimas, humilladas, torturadas y ejecutadas. ¿Se ha 
vencido el pasado? ¿0 los gérmenes duermen todavía? 
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